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    PREFACIO 

      

    Devan 

    En el momento en que caí en la realidad y observé como tu cuerpo posaba en un féretro e ibas a ser enterrada dentro de minutos, me di cuenta que te había perdido y que ya no había vuelta atrás. Te habías ido de un día para otro, y yo comienzo a ser consciente de todo lo que acabo de perder al perderte a ti. Te amaba con locura, aunque yo no te lo demostré lo suficiente. Sí, nos amamos con locura, pero, nos equivocamos una y otra vez, no obstante, siempre terminamos el día amándonos más y comprendiendo lo mucho que deseábamos estar juntos. Yo no quería amarte, tú me enseñaste a hacerlo. Y todos esos besos que me imaginé, ahora vuelven a lugar donde los vi crecer. 

    Hoy, en Saturno, vive todo aquello que nunca tuvimos y que ahora, jamás podremos tener. 
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    Capítulo 1 

      

    Winter 

    Rodé los ojos, recostada en mi cama, al escuchar cómo mi hermana menor empezaba a escuchar música alta en el equipo de sonido en su habitación. Odiaba cuando ella lo hacía, pues cantaba horrible y me causaba un tremendo dolor de oído además que siempre escuchaba música pop, y aunque yo también la amaba, a veces me hacía dudar al respecto. 

    —¡Quinn, maldición! ¿Podrías cerrar la boca? —Salí de mi dormitorio, en dirección hacia el suyo. Al abrir la puerta, la encontré bailando como una loca encima de la cama—. ¿Qué haces? Por el amor de Dios... ¡Estás loca mujer, completamente loca! 

    —Estoy bailando, hermanita —no dejaba de moverse al ritmo de aquella música ochentera que tanto le gustaba escuchar. Quinn era mi hermanita menor, pues ella tenía diecisiete y yo había cumplido veinticuatro hace unos meses. Además de ella, tenía otros dos hermanos: Amy de veinte y Edmond de veintiocho. 

    —Quinn, son más de las once. Necesito dormir, porque mañana vamos a asistir a una empresa muy importante para entrevistar a las personas que están en los cargos más altos, incluso, ni siquiera recuerdo si se trataba de un par de entrevistas o un libro biográfico, pero, era algo parecido. Necesito descansar si no quiero cometer errores que me cuesten demasiado, o todo. 

    —Oh, lo siento Winter. Lo habrías dicho mucho antes —de inmediato, corrió a apagar el equipo y me sonrió—. Ya, ya, vete a dormir para que hagas un buen trabajo mañana y luego no me recrimines nada. 

    Asentí sonriente dejando un ligero beso en su frente. La pequeña Quinn era dulce, a pesar de ser bastante determinada y aparentemente dura la mayor parte del tiempo, digamos que ese era el caparazón que le presentaba al mundo entero. 

    —Vete a dormir Quinn, mañana tienes que ir al colegio —señalé—. Me molestaré si no te despiertas a la hora correcta ¿Te queda claro, pequeña? 

    Al día siguiente, procuré levantarme muy temprano. Decidí vestir un traje bastante elegante color gris, acompañado por tacones negros muy altos y maquillaje muy sutil. Tomé mi bolso y todo lo que iba a necesitar para realizar la entrevista. Bajé hacia la cocina y saludé a mis padres: 

    —Buenos días —sonreí al ver que habían preparado huevos revueltos, pan con mantequilla y café caliente—. ¿Dónde están Amy y Quinn? 

    —Ya se han ido a la escuela. Son más de la siete y media, así que se fueron hace mucho. 

    —Es cierto, por poco olvido que ellas tienen diferentes actividades —rodé los ojos mientras me daba un ligero golpe en la cabeza. Qué tonta. 

    El edificio era enorme, lujoso y tranquilo. Tenía más de veinte pisos, los cuales me di el lujo de contar uno por uno, ventanales limpios y personas entraban y salían de él. Mi jefe me dio un toquecito en el hombro para que lo volteara a ver. 

    —¿Sí, jefe? —Respondí—. ¿Puedo ayudarle con algo? 

    —He decidido que tú seas la encargada de realizar todo este trabajo que tenemos pendiente para poder escribir el libro biográfico. Esta es una empresa que comercializa vehículos, y el nombre del jefe es Devan Reed. Es un hombre de negocios, muy inteligente y rápido por lo que debes tener mucho cuidado con lo que vayas a preguntarle para que no haya un malentendido ¿Está bien, Winter?  

    —Pero, jefe, se supone que yo solo venía a acompañarlo como su asistente... —mi voz temblaba. Posiblemente, yo no estaba lista para eso. Jamás he tenido tanta responsabilidad sobre mis hombros y era muy obvio la razón por la que me sentía tan nerviosa y comenzaba a dudar de mis capacidades. 

    —Eres muchísimo más que una simple correctora, señorita Winter Howland. He trabajado contigo por poco más de un año y medio, me he dado el trabajo de observarte con mucha atención y he podido ver lo inteligente que eres. Ya es momento que tú tomes las riendas, y seas tú directamente quien realice las entrevistas para la Editorial Kellog. La señorita Ivy está de acuerdo con esto, así que no tienes razón por la cual preocuparte. Haz lo que te digo y punto. Aunque, en esta ocasión, el trabajo se reduce a escribir un libro biográfico sobre el dichoso empresario. 

    —Adrien, usted sabe que a veces tiendo a ser un poco tímida y mi voz puede empezar a temblar un poquito... —estaba nerviosa, tanto que mi cuerpo entero temblaba y mi estómago empezaba a darme molestias—. ¿De verdad, usted cree en mí y en el trabajo que he realizado? 

    —Claro que confío en tu pluma, Winter, ya deja de dudar. Recuerda que no es un trabajo para nada simple ni en lo más mínimo, sino que también deberás escribir un libro sobre la vida del señor Reed —me hizo acuerdo y le sonreí—. Ahora, entra a esa oficina y hazme sentir orgulloso de ti una vez más. 

    No le respondí nada más y me encaminé hasta el edificio. Mientras tanto, revisé el interior del bolso; un par de cuadernillos, más de diez lápices, una grabadora de voz y otra normal, una cámara fotográfica profesional y mi teléfono. Al encontrarme en la recepción, mencioné: 

    —Buenos días, soy Winter Howland y vengo de parte de la Editorial Kellog. Tengo una cita con el señor Devan Reed —le dije amablemente a la recepcionista—. Espero que pueda ayudarme con eso. 

    —Buenos días, sí, por supuesto. Suba hasta el piso número doce y golpee la puerta del señor Reed, en ella está su nombre escrito por lo que no se le va a presentar ningún problema. 

    —Gracias. Qué tenga un buen día. 

    Desde el mismo ascensor de edificio era sumamente elegante, tanto que lucía como si hubiesen gastado miles de dólares en él. Salí de él a paso apresurado escuchando el sonido que hacían mis tacones y sin más, golpeé dos veces la puerta que llevaba escrito "Devan Reed". Por cierto, creía que ese era un nombre bastante especial, pero, nunca seré capaz de admitirlo frente a la persona que lo tenía. Ya saben, nunca es bueno alimentar el ego de las personas porque se ponen odiosos. 

    —Adelante —El hombre contestó casi de inmediato y giré el pestillo. Al estar dentro, me encontré con un caballero de alta estatura, preciosos ojos verdes, cabello negro y una sonrisa llena de egocentrismo—. Buenos días ¿Con quién tengo el gusto? 

    —Buenos días, Winter Howland —murmuré lo suficiente alto como para que lo escuchara y tomé asiento en una de las sillas de su escritorio—Vengo de parte de la Editorial Kellog, y seré la persona que se encargará de escribir su libro biográfico. 

    —Ah, sí, esa editorial... —arrastró las palabras y dejó de verme para continuar rellenando un par de papeles. Qué imbécil, este tarado se cree más importante que lo que yo le estoy diciendo ¿Acaso no oyó que soy la correctora y próximamente, periodista, que se la pasara siguiéndolo a todos lados a partir de hoy? 

    —Señor Reed, usted y yo tenemos muchas cosas que discutir sobre el trabajo que vamos a realizar juntos... —continué y crucé las piernas para no perder la paciencia puesto que ni siquiera se dignaba a mirarme. Apenas acabo de conocerlo y ya lo odio, aunque tampoco es como si tuviera la curiosidad de conocerlo más allá de todo lo que necesito para realizar mi trabajo de la forma correcta. 

    Había escuchado varios rumores sobre el señor Devan Reed. Las personas decían que era un magnate seductor, egocéntrico e inteligente, demasiado. Mencionaron que últimamente había tenido más de cinco secretarias en menos de un año debido a que con cada una de ellas mantuvo una relación llena de pasión que se fue al caño porque él jamás buscaba relaciones a largo plazo y todas las mujeres con las que salía o se acostaba, eran como una aventura de una noche. 

    —Señor Reed, si le parece que tiene el derecho de ignorar cada una de mis palabras como si yo no estuviese hablando con usted, le comento que está muy equivocado —señalé molesta. Maldito Devan, maldito seas—. ¡Debe prestarme atención! No soy una pintura ni mucho menos, vine hasta aquí para hacer mi trabajo y yo también me merezco mucho respeto al igual que usted. 

    De repente, me vio como un bicho raro y se acomodó en su silla. Frunció el ceño para después soltar una risita. 

    —Está bien, señorita Howland, se ha ganado mi atención —me contuve para no bufar, sin embargo, sus profundos ojos me pusieron muy nerviosa. Quizá esa era la razón por la que conquistaba a todas las mujeres que se le cruzaban por al frente—. Dígame todo lo que tenga que decirme, la escucho. 

    —Como le decía, seré la correctora que se encargará de redactar su libro biográfico y para ello, prácticamente voy a convertirme en su sombra todo el tiempo durante los siguientes cuatro meses, que es el plazo que se nos ha dado a ambos para culminar con el proyecto —solté y asintió—. Ahora, me ayudaría mucho que mientras trabaja, no deje de contarme cosas importantes o que han tenido relevancia a lo largo de su vida. La gente desea conocer quién verdaderamente es el hombre que está detrás del magnate y empresario, Devan Reed. No queremos que nos hable solamente de negocios, sino que nos cuente qué le gusta hacer en su tiempo libre, cómo es su vida cuando no se encuentra en la oficina, qué lo motivó a ser la persona que es ahora mismo y también, a todo el mundo le interesa saber sobre su vida personal, en especial sobre su vida sentimental. Ahora, si usted está de acuerdo comenzaremos hoy mismo, en este momento, mientras usted me comenta los datos más importantes sobre su persona y yo los anoto en mi agenda ¿Le parece, señor Reed? 

    —Sí, comprendo, debo comentarle todo sobre mi vida, laboral y personal. Digamos que lo que tiene que hacer es como un lienzo al desnudo... —bromeó y se dio un instante para observarme de pies a cabeza. Traté de ignorar eso y asentí para que supiera que estaba de acuerdo con todo lo que acababa de decirme. 

    —Muy bien, señor Reed, necesito que me diga su nombre completo, además de su fecha de nacimiento...Digamos que requiero de toda su información legal —antes que pudiese seguir, me miró incrédulo y me preguntó: 

    —¿Una periodista va a escribir el libro? ¿Es que acaso eso no lo hace otro tipo de profesional? —Bromeé. 

    Tiene razón. Tonta, tonta, tonta...Me presenté ante él como una simple periodista, cuando en realidad ese título aún no lo tengo. A los dieciocho comencé la universidad siguiendo la carrera de corrección de textos y la terminé a los veintidós, y apenas hace dos años estoy siguiendo de igual forma periodismo a distancia. Quería especializarme en ambas cosas con el objetivo de conseguir más oportunidades de trabajo en diferentes campos en el futuro, no obstante, he olvidado presentarme como correctora frente a este estúpido. 

    —Oh sí, discúlpeme. Me refería a que soy persona que escribirá su libro porque trabajo en el departamento de corrección de la editorial, y bueno, ahora mismo también me encuentro estudiando periodismo y estoy por culminar la carrera —suspiré intentando parecer dura, aunque, en el interior me moría de los nervios por la estupidez que acabo de cometer. 

    —¿Entonces, por qué dijo que era una periodista? —Enarcó una ceja. Ya, por favor, déjeme en paz señor Reed. 

    —Lo lamento, señor Reed, tuve una confusión. Tengo un título en corrección de textos, pero, de igual manera yo también me encuentro estudiando periodismo actualmente porque me considero a mí misma una persona ambiciosa. 

    —La ambición es importante en una persona que desea salir adelante, sin embargo, me parece que ha tenido una pésima confusión y que si se ha confundido con algo tan crucial como lo es el área en la que se desempeña como una profesional, es mucho más fácil que cometa cientos de errores mientras estemos trabajando en el libro. 

    Sí, lo admito. Me he dejado llevar por los nervios y por mirarlo mal por el egocentrismo que demostró tener en un principio. Lo admito, me he equivocado y eso ha dejado una muy mala impresión sobre mi trabajo desde el principio. 

    —Entiendo que usted piense aquello sobre mí y mi desempeño —me tomé un momento para respirar—. Pero, honestamente señor Reed, le aseguro que puede confiar ciegamente en mi trabajo. Estudié en una de las mejores universidades del país porque gané una beca por mi excelente récord académico a lo largo de mi corta vida. Sí, soy joven y me equivoco de vez en cuando, sin embargo, eso no va a afectar mi trabajo. Yo le aseguro que el libro será el mejor que haya leído en los últimos tiempos y que las ventas serán extraordinarias. Soy firme y constante en mi trabajo y creo...Creo que soy la persona adecuada para estar frente a usted ayudándolo a escribir este libro que seguramente, significa mucho —le indiqué con la respiración entrecortada. Me esperaba que me mandar al carajo, pero, simplemente movió su cabeza y me contestó: 

    —Bueno, señorita, parece que usted tiene un buen carácter y que confía en sus habilidades. Me gustan mucho las personas así, es decir, que tengan confianza en sí mismo —sí, se nota por lo egocéntrico que es. No necesita repetírmelo—. Pienso que será mejor que comencemos a trabajar desde el día de mañana para que comience a trabajar en el mismo horario que yo lo hago. 

    —¿Me permite conocer dicho horario? —Entrecerré los ojos buscando un esfero para escribir sobre una de mis agendas y verme ante él como una mujer intelectual. Luego del error tremendo que cometí al presentarme, quiero estar atenta a todos los detalles para no equivocarme de nuevo. 

    —Entró a la oficina a las siete de la mañana y me voy aproximadamente a las diez de la noche, aunque, hay días en lo que debo irme un poco más tarde —señaló viéndome a los ojos. Comencé a entender que a Reed le gustaba intimidar a las personas con tan solo verlas, y por lo mismo, yo no iba a caer ante sus "encantos". 

    —Está bien, supongo que mañana lo veré a esa hora —me puse de pie, dispuesta a despedirme y abandonar la oficina en los próximos dos minutos—Muchas gracias por su hospitalidad, lo veré mañana temprano para empezar a trabajar, señor Reed. 

    —Gracias a usted por venir hasta aquí y aceptar el trabajo —respondió y asentí dándole la espalda y caminando hasta la puerta—. Señorita Howland, por favor, espere un segundo. 

    —¿Sí? —Di la vuelta. 

    —Qué gusto ha sido conocer a una mujer tan guapa como usted, señorita Winter Howland —soltó de repente mientras me guiñaba el ojo. 

    —Sí, como sea —rodé los ojos saliendo de la oficina antes que me hiciera perder la paciencia. Idiota señor Reed. Creo que los siguientes meses al lado de este casanova van a ser un verdadero desastre, y yo voy a perder la poca paciencia que me queda. 
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    Capítulo 2 

      

    Winter 

    —Entonces, para mi punto de vista, el hombre de negocios con el que debo trabajar y estar pegada a él durante los próximos cuatro meses es un egocéntrico y un odioso —escupí mientras mi hermana Amy peinaba mi cabello en su habitación. 

    —Winter, si tienes que trabajar a su lado tanto tiempo como dices será mucho mejor que dejes de hablar más de él y te concentres en todo lo que debes hacer mañana —asentí mientras rodaba los ojos. Ella planchaba mi cabello, aunque este ya fuese bastante lacio por naturaleza, pero, de igual manera, tenía un par de rizos en las puntas—. Simplemente no le hagas caso, y concéntrate en hacer tu trabajo de la mejor manera, como siempre has acostumbrado a hacer. Eres muy buena en lo que haces y no le permitas a ese señor Reed que te haga dudar sobre eso. Y eres guapa, en eso sí tiene la razón ese hombre. 

    —No fue para nada profesional ese comentario que hizo acerca que era todo un gusto conocer a una señorita tan guapa como yo...Por Dios ¿Quién dice algo como aquello? —Enarqué una ceja molesta de tan solo recordar dicho momento. 

    —Winter, eso lo dice alguien que está coqueteando...Tan simple como eso, no entiendo por qué necesitas darle tantas vueltas al asunto. 

    —No se coquetea en el trabajo, además que él es todo un casanova ¿Crees que voy a permitirle a una persona como él que se salte todas las reglas y coquetee conmigo en medio de nuestras horas laborales? Ni estando loca, y es que eso iría en contra de todos mis ideales...Ay, no, no lo quiero ni imaginar siquiera. 

    —Winter, Winter, Winter...Espero que sigas pensando exactamente lo mismo conforme vayas conociendo mejor a ese Devan Reed. Ya sabes, dicen que las apariencias engañan y además que...Bueno, nunca sabemos lo que las personas van a significar en nuestra vida. 

    —¿A qué te refieres, Amy? —Prácticamente le grité, comenzando a perder la paciencia. No me gustaba en lo absoluto lo que estaba insinuando. 

    —Ya sabes, Winter, dicen que el odio termina en otras cosas en varias ocasiones... —hizo un ademán con sus manos. 

    —Ay Amy, no me molestes —esbocé una mueca—. Como dije antes, ni estando loca me involucro con uno de esos hombres. Y si lo hago, es porque he llegado a perder los malditos estribos. Ay, es que no quiero ni imaginarlo así que no volveremos a hablas del tema ¿Queda claro? 

    —Me queda claro, aunque, en un principio fuiste tú quien comenzó a hablar de tu jefe. 

    —Ya lo sé, Amy, pero, ya no quiero hablar al respecto ni por un segundo más. Voy a limitarme a cumplir con mi trabajo y no pensar demasiado en si el hombre me agrada o no del todo. Simple. 

    Devan 

    Abrí la puerta de la oficina sin dejar de pensar en la señorita Winter. Si bien es cierto era una mujer muy obstinada, seria y, sobre todo, guapa. Sus prominentes ojos cafés oscuros, sus cejas definidas, bonitas pestañas, largo cabello rubio y esa facilidad de rodar los ojos y fruncir el ceño lograba cautivarme por completo. Además de bonita, era inteligente y eso le agrega un punto. Antes que fuese capaz de continuar pensado en la descripción de la muchacha, ella entró a mi oficina con el cabello recogido en una cola alta y luciendo un traje negro que se acomodaba muy bien a su cuerpo. 

    —Buenos días señor Reed, como puede ver he llegado a tiempo —susurró y me fijé en el maletín que llevaba. Supuse que allí traía los implementos necesarios para comenzar con el proyecto. 

    —Buenos días señorita Howland, sí, puede ver que lo he notado —respondí sin dejar de lado mi expresión seria—. Puede acomodarse en el sillón o en mi escritorio mientras empezamos. 

    —Aquí estoy cómoda, muchas gracias —contestó sentándose en la misma silla que el día anterior—. Como le mencioné ayer, me encantaría que usted me comentase acerca de esos datos básicos sobre su persona. Me ayudarán a crear un perfil sobre su persona y eso, ayudará también a iniciar con el libro. 

    —Sí, por supuesto, dígame que es lo que necesita saber y yo le responderé gustosamente —murmuré buscando una carpeta, en la que se encontraba información acerca de los estados financieros, en el pequeño librero que tenía en la oficina. Mi empresa era una de las mayores importadoras de vehículos y siempre necesitaba revisar el estado financiero para no tener problemas después. 

    —Información personal y educación, a esto me refiero con su nombre completo, fecha de nacimiento, nacionalidad, ocupación y religión. 

    —Devan Reed. Nacido el veintitrés de abril de 1992, lo que quiere decir que actualmente tengo veintisiete. No pertenezco a ninguna religión, soy un reconocido empresario y nací en Tampa, Estados Unidos. 

    —Está bien, me gustaría hablar sobre sus inicios, sus primeros años de vida —anunció sin verme en ningún momento y sin apartar la vista de la agenda—. Ya sabe, todo lo que se considera importante en la vida de una persona para pasar a la siguiente pregunta, o en sí todo lo que le ha llevado la persona que es hoy en día. 

    —Bueno, crecí en mi ciudad natal al lado de mis padres y mis dos hermanas menores, Taylor y Laurie. Tuve una infancia muy tranquila y descubrí que amaba los autos debido a que mi padre siempre me llevaba a exposiciones y de tal manera, lo supe desde la primera vez. Estudié en una escuela privada de Tampa y tuve una vida tranquila. Y mi adolescencia se basó en escuchar música en mi habitación a todo volumen y estudiar más de la mitad del día. 

    Ella estaba a punto de preguntarme algo, pero, Eliana, mi secretaria nos interrumpió. Era guapísima la mujer, pero, una odiosa empedernida y eso arruinaba todo lo demás. 

    —Señor Reed, para comentarle que tiene una reunión de negocios con el señor Gael Bennet —me coqueteó al mismo tiempo que se acomodaba el cabello. 

    —Buenos días para usted también, señorita —Winter mencionó con sarcasmo y tuve que contenerme para no reírme a carcajadas. Qué personalidad para más interesante que tenía esta mujer. 

    —Buenos días... —arrastró las palabras con odio. 

    —Winter Howland, correctora de la Editorial Kellog, un gusto conocerla, Eliana —le saludó con una sonrisa burlesca en el rostro. Qué divertida escena. 

    —Sí, sí, como sea...Señor Reed, le decía que... —sin dejarle continuar, Winter se aclaró la garganta lo suficiente alto como para que todos lo escucháramos. 

    —Siento interrumpir y de seguro, usted ya me está odiando lo suficiente, pero, considero que una secretaria eficiente también necesita tener buenos modales para ser buena en su trabajo —le dio un golpecito en el hombro a Eliana, quien parecía que iba a estallar de la ira en un instante—. Sin decir más, me retiro a continuar con mi trabajo —sonrió y volvió a sentarse. 

    —Como le decía, señor Reed, tiene una reunión de negocios con Gael Bennet en cinco minutos en la sala de juntas número cinco —murmuró una vez más y salió de la oficina menando las caderas de un lado a otro. 

    —Qué carácter el suyo, señorita Howland, pero, me encanta —solté sin pensar y ella frunció el ceño—Sígame, por favor. 

    Asintió olvidando lo anterior y salimos de la oficina después que recogiera sus cosas. 

    —Voy a tener una reunión con un empresario, muy importante al cual me agradaría que usted conociera en persona —le comenté cuando estuvo a mi lado y me sorprendió ver que su estatura no era para nada baja. Yo medía cerca de un metro ochenta u seis y ella me llegaba un poco más arriba del hombro—Señorita Howland, una pregunta ¿Cuánto mide? 

    —Un metro setenta... ¿Por qué la pregunta? 

    —Bueno, porque yo mido un metro ochenta y seis y usted no es para nada pequeña a mi lado —respondí y ambos reímos—. Esta clase de reuniones suelen ser muy largas, así que cuando terminemos será hora de almorzar. Me gustaría que me acompañase a almorzar si gusta. 

    —Como usted diga, señor Reed, yo no tengo problema alguno en al almorzar con usted —me dijo sin mirarme y reír bajo. Rápidamente entramos a la sala de juntas número cinco y me encontré a Gael concentrado en su teléfono celular. 

    Gael era un hombre mujeriego, incluso mucho más de lo que yo lo era, por lo que cada semana lo veías con una mujer distinta. Era atractivo para las señoritas y era bueno en los negocios, aunque a veces fuese un poco estúpido. A él lo conocí tres años atrás en medio de una conferencia que la empresa en la que él trabaja brindó y desde aquel momento, nos decidimos a comenzar a crear contratos entre ambas empresas. 

    —Buenos días Gael, qué bueno verte después de tanto tiempo —me acerqué hasta donde se encontraba para apretarle la mano—. Te presento a la señorita Howland, quién está trabajando conmigo en un proyecto secreto. 

    —Un gusto, señor —Winter sonrió sonrojándose y de cierto modo, esa acción logró molestarme. 

    —Buenos días a ambos —volteó a vernos—. ¿La señorita estará presente en la conversación? 

    —Sí, ella es como mi sombra desde hoy ¿Entendido? —Solté—. ¿Te molesta? 

    —No, por supuesto, si es una persona de confianza yo no tengo ningún problema con ello. Al contrario, creo que nos hará muy bien contar con la presencia de una señorita tan linda como lo es usted...Si me permite, me encantaría conocer su nombre, guapa. 

    —Le agradezco por la cordialidad que ha tenido conmigo, sin embargo, considero que nuestra relación no tiene por qué ser algo más que profesional. Espero no molestarle —le sonrió luego de haberle dicho todo eso, pero, qué carácter el de esta mujer. Joder, me encanta la señorita Winter Howland. 

    —Oh, sí, entiendo señorita —se rascó la nuca, nervioso. Creo que jamás ha sido rechazado de esta forma por una chica, no obstante, siempre hay una primera vez para todo ¿No? 

    —Entonces, creo que será adecuado que demos inicio a la reunión —anuncié. 

    Nos la pasamos más de tres horas en esa sala de juntas discutiendo sobre un par de contratos, autos y sus costos, además de tomar mucho en cuenta su influencia en el mercado internacional y nacional. Winter no dejó de escuchar con atención, supongo que lo que ella deseaba era conocer más sobre mi persona y sobre todos aquellos que me rodeaban. Me fijé con mayor atención, y a ratos, en sus bonitos rasgos y en su piel que en verdad era tan blanca como la nieve. Casi a las doce y media de la tarde salimos del lugar, y le dije: 

    —Señorita, por favor, acepte mi invitación para almorzar —lo hice sin dejar de verla a los ojos. Sus ojos cafés claros eran hermosos. 

    —Sí, claro, ya le dije que aceptaba —suspiró y bajó la vista hacia su maletín. Entramos al ascensor y ella no parecía sentirse incómoda en ningún momento—. Solo le advierto que no soy una persona de muchas palabras, así que puede que se aburra un poco durante el almuerzo. 

    —No se preocupe, que también lo soy —le sonreí mientras salíamos de la empresa. De cualquier forma, creía que íbamos a tener un momento muy interesante juntos, que me permitiría conocer un poco más allá a la mujer con la que estoy tratando. Siendo sincero, me gustaría mucho conocer con mayor profundidad a Winter y descubrir si la atracción que siento hacia ella es más que por su físico. Ella es una persona especial, de pies a cabeza y quiero descubrir más sobre ella y todo lo que cree. 
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    Capítulo 3 

      

    Winter 

    Crucé las piernas y me senté recta en cuanto el señor Reed consiguió una mesa para ambos. Había comenzado a fijarme en la clase de cosas que le gustaban lucir, a esto me refería con los carísimos trajes que vestía, relojes de las mejores marcas, corbatas de diferentes diseños que le ayudaban a lucir un poco más elegante, el cabello bien peinado y una sonrisa de lado. Por mi parte, siempre optaba por usar trajes de oficina, de distintos colores, tacones altos y bolsos de trabajo que me resultaran cómodos para llevar las cosas que solía usar y maquillaje ligero que no me hiciera parecer mucho mayor de lo que era naturalmente. 

    —Bueno, señorita Howland, en primer lugar, quisiera aprovechar para decirle que me parece que su nombre es muy especial —soltó sin previo aviso, logrando sonrojarme de inmediato, pero, me reincorporé y tragué saliva rápidamente. 

    —Gracias, señor Reed. Mis padres eligieron ese nombre para mí porque nací durante el invierno, exactamente el 17 de febrero —ni siquiera yo misma supe la razón por la que tuve que decirle algo tan personal como aquello. Me arrepentí al instante, puesto que acababa de darle inicio a una conversación sobre asuntos personales. 

    —En tal caso, tiene mucho sentido —Devan me sonrió—. Winter, me gustaría que me llamaras Devan en lugar de señor Reed. 

    ¿Así? ¿Por qué? He de admitir que a pesar que un principio me pareció que usted era un hombre bastante egocéntrico y demás, se ha comportado exquisitamente bien conmigo. Y lo aprecio, aunque, no se lo diga directamente. 

    —Siempre he preferido no saltarme las reglas, señor Reed. Usted es mi jefe, de una u otra forma, y yo estoy trabajando a su lado por un proyecto suyo, al fin y al cabo —respondí. 

    —Deja las reglas de lado una sola vez, Winter. Creo que nuestras edades no son muy distantes, en lo absoluto —quizá, ni sabía cuál era la edad de mi nuevo "jefe"—. Me presento, esta vez fuera de la oficina y como una persona común y corriente, mi nombre es Devan Reed, y tengo veintisiete años. Vivo solo y no salgo con nadie. 

    Me encogí de hombros y supe que no tenía otra opción que presentarme de la misma forma que él acababa de hacer. 

    —Winter Howland, veinticuatro. Todavía vivo con mis padres y mis dos hermanas pequeñas debido a que mi hermano mayor se casó meses atrás. 

    —¿No te gustaría comenzar a vivir sola? 

    —La verdad es que no sé. Le tengo mucha confianza y cariño a mi familia, y no me molesta vivir a su lado. Tal vez dentro de un tiempo, me vaya de casa, sin embargo, no creo que eso sea muy pronto —negué y me obligué a mí misma a darle una pausa a la conversación que estábamos teniendo—. Discúlpeme, no obstante, no suelo hablar mucho de mi vida personal. 

    Era cierto. Durante toda mi vida, mis padres habían sido muy protectores conmigo y no podía entregarle mi confianza con tanta facilidad a personas que acababa de conocer. Mi círculo de amigos no era tan grande, pues, en él solo se encontraban; Hope, mi amiga de la escuela; Evangeline, una gran compañera y amiga cercana a la que conocí en mis tiempos de universidad y August; un muchacho al que había conocido en una situación muy graciosa en el parque de diversiones cinco años atrás. 

    —Lo que digamos o hablamos aquí, no va a ser de conocimiento de otras personas —señaló dejando de ver el menú. 

    —Disculpa ¿Debería confiar en ti? Es decir, no nos conocemos ni mucho menos...Se supone que nuestra relación no debería dejar de ser profesional en ningún momento —esbocé una mueca. No entendía la razón por la que le interesaba conocerme más a fondo. 

    —Winter, mira que no soy una mala persona para nada —se tomó un momento para respirar—. Sé que existen muchos rumores de mí, en los cuales se habla de que salgo con muchas mujeres y que me la paso de fiesta en fiesta. 

    —¿Y acaso eso no es cierto? Todo el mundo habla de lo mismo —supe que iba a ser el momento indicado para averiguar mucho más acerca de quién en realidad era el hombre que tenía enfrente en este mismo instante. 

    —Eso ya está en mi pasado, Winter. Salí con muchas mujeres cuando acababa de entrar a trabajar en la empresa pues, me encantó el poder que tenía y como todo el mundo volteaba a verme cada vez que entraba a un lugar. Si bien es cierto no fui ni el mejor empresario ni el mejor hombre la primera vez que estuve a cargo del lugar que continúo manejando hasta el sol de hoy, pero, si puedo asegurarte que hoy soy un hombre muy distinto a aquel que recurría a fiestas todas las noches sin excepción alguna. Digamos, que no le hacía un muy buen uso al dinero que recibía por mis labores. 

    —La verdad es que creo que todos fallamos, nos equivocamos y volvemos a levantarnos al menos una vez en la vida. 

    —Y es cierto, en realidad lo hacemos varias veces a lo largo de los años. En lo personal, me he equivocado dos veces en la vida de una manera terrible. La primera porque me di la vida que no debía llevar y la segunda, es algo que me seguiré reservando por un tiempo. 

    —Comprendo, todavía no he cometido un error que me duela enormemente o del cual me siga arrepintiendo hasta ahora. Quizá es por la falta de experiencia o, simplemente la vida misma lo ha querido así —tal vez mi vida jamás ha sido la más entretenida ni mucho menos porque como mencioné antes, inclusive mi círculo social se reducía a un pequeño grupo de personas. Y odiaba, con mi vida entera salir de fiesta y esas cosas. Lo odiaba, realmente lo hacía y aquello se debía a que siempre prefería quedarme en casa estudiando o viendo algún documental. 

    —Ahora que le he hablado un poco más sobre la persona que soy en realidad, me pregunto si de verdad sigue pensando que soy el tipo de persona que no le agrada. 

    Me tomé un momento para responder a su interrogante, sobre todo porque deseaba buscar la respuesta correcta. 

    —Devan Reed, he cambiado la perspectiva que tenía sobre usted. Entiendo que no es un hombre que le hace honor a todos esos rumores que circulan y que no es la persona que creí en el momento que lo conocí. Lamento haberlo criticado o haber tenido malos comportamientos. 

    —Winter, si hay algo que todavía tienes que aprender es que las personas no se juzgan por cómo se ven o por lo que dicen de ellas. Tienes que darte la oportunidad de conocerlos y crear tu propia opinión, sin que los demás tengan algo que ver. También, sé que en el instante que entraste a mi oficina no fui la persona más amable y que ni siquiera te presté atención. 

    —No necesita repartírmelo que sigo recordándolo bien —rodó los ojos. Parecía que era algo que acostumbraba a hacer casi todo el tiempo—. También, debe imaginar que para cualquier persona es difícil entender o aceptar que uno cambia de la noche a la mañana. Debido a mi trabajo, sé bien que hasta hace poco tiempo salía con algunas mujeres, y que una de ellas en especial fue importante en su vida. 

    —Está bien, si tus intenciones no son confiar en mis palabras, te aseguro que voy a demostrarte que no soy un mentiroso, aunque sí tiendo a ser un egocéntrico —le di la razón. 

    —Devan, usted no tiene por qué demostrarme nada. Solo le di mi opinión, sin embargo, no... —me quedé callada sin saber que era lo que necesitaba decir. Creo que lo arruiné todo con mis últimas palabras—Usted y yo solo somos compañeros de trabajo y si este tema salió a relucir, se debe a que deseaba que nos conociéramos un poco más, supongo que para lograr un ambiente de trabajo mucho más ameno. No obstante, usted sabe que no tiene por qué demostrarme nada, porque yo no soy nada más que la chica que va a escribir su libro y con la cual pasará cuatro cortos e insignificantes meses, que van a irse volando como el viento. 

    —Winter, permíteme demostrarte que no soy el hombre que crees. Que, si te he dicho todo esto, no es por seducirte ni mucho menos... 

    —Eso es lo que debes decirles a todas las mujeres que se te pasan por enfrente —fruncí el ceño. No me gustaba el tono que esta conversación empezó a tener desde hace un par de momentos atrás. Yo no era más que una persona que acababa de comenzar a trabajar con él y no tendríamos que hablar de cosas que resulten ser personales—. Mire, señor Reed, no tengo mayor interés en conocer ni una parte de su vida privada y, por lo tanto, a usted tampoco tendría por qué interesarle algo de la mía —me puse de pie y salí del restaurante, creyendo que no iba a seguirme, pero, lo hizo y me alcanzó casi de inmediato. 

    —Winter, es claro que tengo interés en su vida privada. Y no vaya a creer, se lo ruego, que es algo que hago todos los días —me agarró del brazo y me enojé muchísimo más de lo que ya lo estaba—. Sé que debe pensar varias cosas sobre mí y lo comprendo, totalmente. 

    —No creo que deba importarle lo que yo piense sobre usted —le indiqué empezando a perder la paciencia. Me preguntaba cómo es que habíamos llegado a este punto, cómo es que de un almuerzo formal entre un jefe y su escritora había terminado en un enfrentamiento de este tipo en el que había emociones y opiniones distintas—. Soy su empleada de cierta forma y no considero que esto sea profesional, al contrario, me parece que se está tomando atribuciones conmigo que no debe. 

    —Se nota que jamás has tenido una conversación de esta clase con un hombre... —Rió bajo y luego hizo que sus ojos y los míos se encontraran. 

    —¿A qué se refiere con eso, señor Reed? —Arrugué la nariz lista para perder la poca compostura que me quedaba. 

    —A qué no tendrías razón por la cual sentirte así y enojarte tanto solo por un hombre te haya confesado que despiertas cierto interés en él —sus ojos eran como un agujero profundo en el que no querías entrar. Me tomé un momento para suspirar y lo obligué a que me soltara. 

    —Le he dicho que no considero que la actitud que está teniendo conmigo sea profesional. Y pienso que la conversación se nos ha salido de las manos y punto, eso es todo —sin querer, mi voz sonó entrecortada y temblorosa—. Ahora, si usted está de acuerdo, podemos hacer como si esta conversación nunca hubiese pasado y continuaremos con nuestra relación netamente profesional. 

    —No. 

    —¿Perdón? —Pregunté. 

    —He dicho que no, que no quiero solo que mantengamos una relación que sea profesional, en la que solo hablaremos de temas que tengan que ver con el trabajo y nada más no veremos en nuestras horas laborales —acercó su rostro al mío, permitiéndome sentir su respiración. No supe por qué mi pulso aumentó de una manera inimaginable y mis piernas comenzaron a temblar. 

    —Señor Reed... 

    —¿Sí, Winter? —Su nariz tocó la mía, y sentí que estaba perdiendo el control de mi cuerpo. Si no le ponía un alto a esta situación, terminaría en algo que no deseaba. Sin embargo, antes de que yo fuese capaz de encontrar que decirle, sus labios rozaron los míos y cerré los ojos, esperando que continuara. Lo odiaba, aún más por todo lo que dijo recientemente, pero, el tenerlo tan cerca de mí había creado una especie de deseo en mi interior que ahora mismo ni era capaz de controlar por mi propia cuenta—. Oh, bonita, creo que te has quedado sin palabras... 

    —Yo... —solté sin pensar y entrelazó nuestras manos. Aquella fue la mejor sensación que había tenido en la vida entera. No obstante, me cuestioné a mí misma la razón por la que me encontraba sumamente nerviosa y el por qué no me atrevía a tomar las riendas del asunto. Quería que el señor Reed posara sus labios sobre los míos y nos fundiera a ambos en un beso—. ¿Qué cree que está haciendo? 

    —Demostrándote que me atraes, Winter Howland, porque de lo contrario no estaríamos aquí ahora mismo... —se alejó un poco, aunque, aun podía sentir su respiración cerca de mi rostro—. Winter, me gustas y no es una broma... 

    —Señor Reed... —le susurré en un intento de recuperar la cordura. Cómo se me había cruzado por la cabeza que quería que mi nuevo jefe me besara. Si le permitía que me diera un beso, las cosas se convertirían en el mismismo infierno dentro de la oficina y he de admitir que no estoy dispuesta a que eso suceda. Si le doy la oportunidad de usarme a su antojo, pensará que soy una mujer que ni siquiera sabe lo que quiere debido a que hace momentos atrás le dije que no me interesaba ciertos aspectos sobre su vida y si le dejaba besarme, creería que tendrá la oportunidad de molestarme cada vez que se le antojara y no iba a permitirle algo como eso. Las cosas, a este punto, acababan de salirse de control—. Usted no tiene ningún derecho sobre mí. 

    Lo empujé con delicadeza y me alejé lentamente, aunque, una vez más, me alcanzó en un par de segundos. 

    —Winter, ya le he dicho que no estoy jugando con usted. 

    —¿Así? Pues no le creo en lo absoluto y de verdad, la actitud que acaba de tomar está siendo cero profesional —de acuerdo, tienes que dejar de hablar de lo que es profesional y de lo que no lo es, porque empiezas a sonar como una estúpida. 

    —Deje de actuar como si le importara seguir las reglas —volvió a acorralarme cuando estábamos a cuatro cuadras de llegar a la empresa. Por dios, qué insistente—. Winter, por favor, escúcheme... 

    —Ya le he dicho que no tenemos de qué hablar —señalé entrecerrando los ojos. Se estaba convirtiendo en una maldita molestia, pero, yo no hacía nada para detenerlo e irme de una vez por todas. 

    —Winter Howland, permíteme solo un segundo —prácticamente me rogó y yo no hice más que rodar los ojos. Quería irme. 

    —Mire, también creo que usted es de esos hombres que necesita seducir a todas las mujeres que se le cruzan por enfrente. Y le aviso, desde ya, que no pienso unirme a tal lista tan desvergonzada —hice una cara de horror y lo miré molesta. 

    —Winter, me pregunto cuántas veces tendré que decirle que yo no soy esa clase de persona que piensa o que todos los otros dicen que soy —se justificó y no pude evitar soltar una risa. 

    —Entonces, dígale eso a todos los medios de comunicación que lo han captado en un par de momentos incómodos —señalé recordando lo que conversamos en la editorial. Había una sección de artículos y revistas de farándula en las que se encontraban todas las fotografías en las que él salía con un par de mujeres muy amorosamente. Eran más de quince, tal vez, o eso es lo que recuerdo. 

    —¿Seguirá creyendo todo lo que la farándula dice o me creerá a mí en el momento que le cuente cómo surgieron cada uno de esos rumores? —Enarcó una ceja—. Usted me gusta y me encantaría que intentemos algo, pero, quisiera que nos conozcamos un poco más. 

    —Está claro que mi respuesta es no —lo dije a la ligera y la expresión de su rostro cambió por completo. 

    —Creemos una historia entre tú y yo que viva eternamente en Saturno —indicó. 

    —De ser así, en Saturno vivirá todo aquello que nunca tuvimos. 
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    Capítulo 4 

      

    Devan 

    Apuesto por todo porque me robaste el corazón, pero, yo quiero algo más. No me basta con pequeños momentos en los que tengamos conversaciones sinceras y profundas, ni con compartir durante mi horario laboral en la oficina, ni con comportamientos que cambien a cada hora. Te necesito a ti, Winter, y no importa cuánto deba perder por ello. Haré que confíes en mí, porque acabo de encontrarte y no pienso en perderte siquiera. Estoy dispuesto a arriesgarlo todo por tu amor, si eso es lo que necesitas para darme una oportunidad y confiar en mí. 

    Luego del almuerzo que tuvimos, regresamos a la oficina y nos la pasamos trabajando por horas y horas. Ella se fue alrededor de las ocho y yo salí minutos después. Llegué a casa, sin esperar encontrarme con mi primo menor y un par de muchachas. 

    —Devan, primo, todos te estábamos esperando —se acercó a abrazarme y noté el tremendo olor a alcohol en su cuerpo. Mi primo menor era un desastre cuando se trataba de las fiestas y aunque yo era exactamente igual, eso ya ha dejado de ser así. 

    —Alejandro, no tengo tiempo para esto. Hazme el favor y acompaña a las señoritas a la puerta —le indiqué frunciendo el ceño. No deseaba tener una de esas noches en las que lo único que importaba era pasársela bien. Y mi primo bien sabía que ese ya no era mi estilo de vida desde hace mucho tiempo. 

    —¡Devan, tienes qué divertirte! —Empezó a bailar y en ese momento supe que iba a perder mi paciencia si continuaba molestando de la misma forma. 

    —Alejandro, he dicho que acompañes a las señoritas hasta la salida porque yo no estoy de humor —volví a ordenarle, pero, él hizo caso omiso a mi petición y continúo bailando con las muchachas—. Alejandro... Hoy no va a haber ninguna fiesta, que te quede claro. 

    —Ay, no, Devan, ni siquiera te atrevas a decirme que de nuevo vas a ponerte a llorar porque extrañas a Olivia —al solo escuchar ese nombre, me dieron unas tremendas ganas de llorar. 

    —Esta vez no es por Olivia, simplemente quiero estar en mi casa tranquilo mientras descanso ¿Puedes entenderlo? Llévate a las señoritas que no tengo ganas de nada ¿Te ha quedado claro? —Rápidamente él comprendió y acompañó a las chicas hasta la salida. Me senté en una de las sillas del comedor después de tomar una cerveza de la cocina. El nombre de Winter ha estado rondando en mi cabeza en las últimas horas y ahora, no soy capaz de dejar de pensar en ella y todo lo que sentí en el momento que compartimos. Nunca me había sentido así. 

    —Muy bien, supongo que ya vas a decirme qué carajos te sucede —mi primo menor que yo se cruzó de brazos luego de sentarse frente a mí—. Sinceramente, creo que ya has tenido suficiente sufrimiento por tu ruptura con Olivia. 

    —El rompimiento con Olivia fue hace mucho, y ya ha dejado de afectarme de la misma forma que antes —indiqué fastidiado. Olivia fue la mujer de mi vida, era cierto, no obstante, habían pasado más de once meses desde que ya no la veía. Ella fue una de mis secretarias y bueno, el romance surgió de pronto, y para evitar inconvenientes dejó de trabajar para mí mientras continuábamos con nuestra relación, la cual duró cerca de nueve meses. Fue corta, pero, maravillosa en todos los sentidos. No he sido capaz de amar a otra persona de la manera en que la amaba a ella—. En realidad, lo que me incomoda ahora mismo es una nueva mujer. 

    —¿Una nueva persona en tu vida? Necesito que me cuentes más —comenzó a prestarme atención dejando su teléfono celular en la mesa. 

    —Winter Howland, la chica que va a escribir mi libro biográfico —le confesé en medio de risas—. Esa mujer me encanta, de tantas maneras. Es inteligente, seria y sabe muy bien las cosas que quiere. Solo que no parece rendirse ante mis encantos y no sé si ese es un gran problema o una excelente ventaja. 

    —Bueno, es que en realidad no todas las personas son tan fáciles de conquistar y eso lo sabes. Lo que realmente me sorprende es escuchar que te gusta otra chica después de tu historia de Olivia. Me alegra que por fin estés logrando sacar a esa mujer de tu vida y de tu cabeza, y te des una nueva oportunidad. 

    —Me gusta Winter, sin embargo, parece que yo no le gusto a ella —esbocé una mueca al recordar cada una de sus palabras. Yo le invité a que creemos una historia entre los dos en Saturno, y ella me respondió que, de ser así, allí vivirá todo aquello que nunca tuvimos. De esta forma, me ha dicho que no tiene la más mínima intención de intentar cualquier tipo de relación conmigo. 

    —Devan, entonces, te deseo suerte con eso —apuntó. 

    —Es bonita e inteligente, incluso lo más es mucho más que Olivia —comenté recordando que mi anterior pareja era muy buena con las letras, sin embargo, con los números era una desgracia, al contrario que Winter que sabe hacer varias cosas. Sé que no se debe comparar a las personas, sin embargo, no soy capaz de evitarlo. 

 

    Winter 

    Rodé los ojos en cuanto August me ofreció un trago. No quería emborracharme, puesto que lo único que quería era continuar pensando en lo sucedido con mi nueve jefe en la tarde. 

    —August ¿Si te cuento algo muy personal, no se lo contarías a nadie? Ni siquiera a nuestras amigas —Cuestioné poniéndome nerviosa. 

    —Sabes que todo lo que conversamos suele ser confidencial —me sonrió—. Así que ya dime que te tiene tan preocupada, como nunca, no quieres ni probar un trago y mucho menos salir a la pista a bailar un poco. 

    —Mi nuevo jefe, el señor Devan Reed es lo que me sucede —anuncié con molestia. 

    —No me digas que es de esa clase de jefes a los que quieres golpear cada vez que lo tienes a tu lado —dijo a manera de broma y empezó a reír sin control, pero, eso acabó en cuanto me vio asentir—. Ay no, lo siento tanto por ti, inviernito. 

    Hice un puchero al escuchar el mismo apodo que siempre acostumbraba a usar cuando nos encontrábamos a solas. 

    —Además de ser de esos hombres egocéntricos, se ha atrevido a acorralarme mientras intentaba besarme...Y esa no es la peor parte —cerré los ojos para prepararme—. Lo peor de todo es que deseaba que me besara con todas mis fuerzas ¿Acaso eso está mal? 

    —Bueno, sí, claro que eso está mal inviernito. No puedes tener tales fantasías con tu jefe, porque como tú misma dices, es cero profesional. 

    —¿Crees que no sé si tener esos pensamientos me hace una loca? —Bufé—. Sí, sí, ya me di cuenta que soy una completa idiota, más aún cuando me doy cuenta que tan solo conozco a mi jefe hace dos días. 

    —¿Dos días y ya te tiene así? —A este punto, nada podría causar que su risa desapareciera. 

    —Ni me lo digas, por favor —seguí bebiendo mi trago—. Y tengo que estar a su lado durante cuatro meses por culpa de ese maldito libro. Desde ya, sé muy bien que todo ese tiempo se convertirá en mi mayor martirio. 

    —El consejo que puedo darte es que no debes permitir que el hombre se dé cuenta que no tienes experiencia alguna en cuanto a un romance ¿Está bien? Y es que, si se lo dices, se convertirá en un martirio mucho más grande de lo que ya es. 

    El corazón se me detuvo al recordar que ya hice que se diera cuenta de ello. Y por la mirada que había en mi rostro, August pudo darse cuenta de lo que estaba pensado. Era mi amigo desde hace años y en ocasiones, me conocía mejor de lo que yo misma lo hacía. Habíamos atravesado tantas situaciones juntos, desde un viaje a la playa hasta momentos en los que la depresión y la ansiedad eran los protagonistas. 

    —Winter, si no eres más tonta porque el mundo no puedo permitírtelo ¿Dejaste que se diera cuenta de tu corta experiencia? ¡Si serás estúpida! —Me golpeó el hombro con delicadeza. 

    —Sí, sí...Lo hice, pero, fue sin querer... —me quedé en silencio recordando lo ocurrido: 

    —Se nota que jamás has tenido una conversación de esta clase con un hombre... —Rió bajo y luego hizo que sus ojos y los míos se encontraran. 

    —¿A qué se refiere con eso, señor Reed? —Arrugué la nariz lista para perder la poca compostura que me quedaba. 

    —A qué no tendrías razón por la cual sentirte así y enojarte tanto solo por un hombre te haya confesado que despiertas cierto interés en él —sus ojos eran como un agujero profundo en el que no querías entrar. Me tomé un momento para suspirar y lo obligué a que me soltara. 

    —¡Qué buen trabajo que has hecho, inviernito! —Casi gritó con sarcasmo. 

    —Cállate August, deja de decirme inviernito —odiaba el maldito apodo más de lo que odiaba al bendito señor Devan Reed. 

    Pasamos alrededor de dos horas más en el bar, y llegué a casa casi a medianoche. 

    —¿Apenas llegaste, Winter? —Mi madre entró a mi habitación mientras yo me cambiaba. Asentí lentamente—. ¿Por qué tan tarde, cariño? 

    —Salí de la oficina a las ocho y luego fui a beber con August —le dije al mismo tiempo que me sentaba en mi escritorio y bebía un poco de agua. Mi madre enarcó una ceja y después se echó a reír con fuerza. Nunca nos mentíamos la una a la otra puesto que ella me enseñó que siempre será mejor decir la verdad, a ver si se podía arreglar algo. 

    —Estábamos esperándote para la cena, pero, está bien, sé que tienes otras personas a las que quieres de igual manera —se sentó en mi cama y me sonrió—. ¿Cómo te fue en el trabajo? 

    —Muy bien, mamá —mentí. 

    Es cierto. Acabo de decir que no hay secretos entre las dos, sin embargo, me avergüenza contarle acerca de mis desgracias amorosas. 

    —Me alegro que te esté yendo bien con ese empresario reconocido —se acercó hasta mí para dejar un beso lento en mi frente y luego en mi mejilla. Sus besos se sentían como una suave brisa que provenían de un precioso ángel. 

    —Sí, tienes razón. 

    —Vete a dormir, mi niña, que mañana debes ir a trabajar. Y como todos los días, no olvides que me siento muy orgullosa de las cosas que haces —besó el lóbulo de mi oreja—. Mi Winter, eres la luz de mis ojos. 

    —Te amo, mamá —respondí cerrando los ojos—. Te amo mucho, no lo olvides. 

    —Te amo, Winter. Sueña con los angelitos —se despidió moviendo su mano de un lado a otro y desapareció de mi vista en un par de segundos. Dejé salir un quejido y me recosté en la cama. Estaba agotada y era bastante tarde. 

    Estaba por comenzar a conciliar el sueño, no obstante, la vibración de mi teléfono me obligó a revisarlo. Al encenderlo, no podía creer lo que decía el mensaje y mucho menos el remitente. Devan se había tomado la molestia de escribirme lo siguiente: 

    Buenas noches Winter, le comento que no he dejado de pensar en usted las últimas horas. 

    Buenas noches, señor Reed, déjeme decirle que esto es bastante inapropiado. Por cierto ¿Cómo es que consiguió mi número telefónico? 

    Tu hoja de vida me lo contó. Y no se atreva a decirme que esto es inapropiado una vez más, por favor. 

    Bueno, entonces, señor Reed, procederé a apagar mi teléfono y lo veré en el trabajo. 

    Ni siquiera se atreva... 

    No terminé de leer el mensaje porque apagué mi teléfono y tomé las cobijas entre mis manos para taparme hasta el cuello. Me moría del frío, a pesar que me encontraba sumamente molesta por las actitudes que el señor Reed estaba teniendo conmigo. Me preguntaba que había hecho para darle esa confianza y que dejara de ser un hombre egocéntrico a ser uno que se la pasaba coqueteándome casi todo el tiempo. Pensar en dicha situación me causaba un tremendo dolor de cabeza. Los meses siguientes estarían llenos de enredos, sobre todo los del tipo amoroso. No dejaba de preguntarme si él me estaba molestando porque de verdad era un casanova y no quería que una chica se negara a rendirse ante sus encantos o si en verdad le gustaba. Quizá no conozca la respuesta si no lo averiguo. 
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    Capítulo 5 

      

    Winter 

    —Señor Reed, la cámara ya está lista —le indiqué a mi jefe en cuanto todo estuvo en su lugar. Estábamos a punto de grabar algo que iba a ser sumamente importante en el libro; hablar sobre el amor de su vida, si es que alguna vez lo tuvo, aunque él me aseguró que sí que lo había tenido y que aquello lo había marcado. 

    Hace tres semanas que me encontraba trabajando a su lado, y me tomó por sorpresa que no volviera a coquetearme de ninguna forma. Sin saber por qué me hacía falta que me molestara, pero, sabía que era lo más indicado. En este tiempo, hemos avanzado mucho con el proyecto de forma positiva. 

    —Está bien, empecemos a grabar entonces —me sonrió de lado. Me alegraba que estuviéramos teniendo una relación netamente profesional. 

    —Antes de empezar, le recuerdo que hablaremos de su vida personal, en especial de las relaciones que ha mantenido a lo largo de los años. Esto será una parte muy importante del libro, usted sabe que a las personas les encanta las historias de romance, y tiene que ser honesto conmigo a todo momento ¿De acuerdo, señor Reed? —Acomodé mi cabello detrás de mí oreja al tiempo que revisaba una vez más el botón de encendido de la cámara. 

    —No hay problema, señorita Howland, comprendo que para escribir el libro debo hablar acerca de mi vida privada —me dio la razón y me sonrió. 

    —Muy bien —levanté el pulgar para indicarle que la cámara había comenzado a grabar y tomé un respiro antes de empezar—. Mi nombre es Winter Howland, correctora de la Editorial Kellog y soy quien personalmente se encuentra escribiendo el libro biográfico de uno de los empresarios más grandes del país, el señor Devan Reed. Hoy, hablaremos de un tema que es de interés para varios; las relaciones amorosas que él ha tenido. Así que, señor Reed, me encantaría que comenzáramos hablando acerca de los rumores que circulan sobre su persona desde hace tiempo atrás, a esto me refiero que la gente piensa que usted es un hombre bastante mujeriego ¿Cómo puede responder ante eso? 

    —Es totalmente cierto que era un hombre muy mujeriego en cuanto comencé a trabajar en la empresa, pero, de eso ya han pasado varios años y puedo asegurar que ya no soy ese mismo hombre. Ahora soy una persona que ha cambiado completamente, mucho más madura después de haber pasado por varias experiencias —dijo todo eso mirando a la cámara. 

    —La vida nos cambia ¿Cierto, señor Reed? Y aunque, usted haya sido un mujeriego, siempre, uno llega a tener un punto débil. A esto me refiero a que hasta aquellos que no creen en el amor, terminan por enamorarse ¿Ese ha sido su caso, quizá? —Pregunté viendo como los músculos de su cuerpo se tensaban. Por qué será. 

    —Me he enamorado, sí, sin embargo, una sola vez —soltó y me llevé una tremenda sorpresa en ese mismo momento. Al principio, pensé que no tenía sentido alguno puesto que, desde mi punto de vista, se comportaba como una persona con muchísima experiencia. No obstante, recordé que para ser un casanova no se necesitaba amar a las mujeres con las que salías. Ay, pero, qué tonta eres a veces Winter Howland—. He de admitir que esa historia es una de mis favoritas, al igual que la que mayor dolor me ha hecho experimentar. 

    —Esa historia es algo que no muchos conocen, por lo que me gustaría escuchar un poco sobre aquel que ha sido su primer amor y el último, hasta este momento. 

    Suspiró y bajó la mirada. 

    —Olivia Evans, una de mis antiguas secretarias —Devan pronunció con voz suave. Dios mío, qué locura era esta—. Olivia llegó a trabajar a mi lado gracias a su manera espectacular de redactar documentos, y bueno, pasábamos muchas horas juntos gracias a que era mi mano derecha casi todo el día. Olivia era una mujer hermosa, de pies a cabezas, y también podía conquistarte por completo con su exquisito léxico. Nuestro romance inició en el momento que nos quedábamos hasta muy tarde, aproximadamente hasta las dos de la mañana, y le besé. Me agradaba mucho, y aquella noche tuvimos la oportunidad de conversar sobre varias cosas que me ayudaron a confirmar que nos gustábamos mutuamente. 

    —Señor Reed ¿Olivia y usted mantuvieron un romance formal? Es decir, me llama la atención saber si hubo una especie de interacción entre ambos después de esa noche —cuestioné, siendo un manojo de nervios sin razón aparente—. Como sabemos, un amor honesto y real no necesita ser el que más tiempo duró o que más felices nos hizo, y supongo que usted sabe aquello también. 

    —También lo sé. Olivia salió conmigo por varios meses, el inconveniente entre ambos fue que ella era una persona con la que la gran parte de las veces no se podía llegar a un consenso. Nos la pasábamos peleando día y noche, y, al fin y al cabo, eso es algo que no todos somos capaces de soportar —se quedó callado, jugando con sus manos. Se notaba que le costaba un mundo conversar sobre este tema tan delicado con alguien, en especial si era consciente de que existía una cámara grabándolo y que todo lo que él dijera, iba a ser presenciado por millones de personas en un par de semanas—. Y no es que yo me considere la mejor persona en este mundo, pero, creo que no me merecía una relación tan tóxica como esa. No mentiré al decir que fue mi único amor, sin embargo, fue como prácticamente ofrecerse como carnada...Ella dejó de trabajar en mi oficina para encubrir nuestra relación. 

    —Y, si no le molesta la pregunta que estoy por hacerle... ¿Podría responderme cuál era el sustento económico de la señorita Evans durante todo ese tiempo que no trabajó porque ustedes deseaban ocultar su relación? —Más que divertirme, esta entrevista me estaba matando del estrés. Todo esto era difícil y ver a alguien sufrir frente a mis ojos no era una de mis actividades preferidas ni lo sería nunca. 

    —Era el amor de mi vida, o por lo menos esto era lo que aseguraba cada vez que la tenía frente a mis ojos. Y por lo mismo, no me compliqué al decirle que podría venir a vivir a mi lado en mi departamento y que cualquier cosa que llegase a necesitar, yo estaría encantado de ayudarle —lágrimas aparecieron en sus ojos y de cierta forma, me alegró saber que él no era uno de esos hombros que se dejaban llevar por los estereotipos que la sociedad acostumbraba a tener. Él estaba llorando, frente a una cámara, al recordar a esa mujer que en un comienzo lo llenó de alegría y que al final, se dio cuenta de que eso no era lo más apropiado. Sí, los hombres lloran porque el hecho de ser hombres no significa que deban ocultarle sus sentimientos al mundo entero—. Amé a Olivia de tantas maneras que nunca imaginé que podía amar a una mujer, no obstante, comprendí al mismo tiempo que el amor no siempre se presenta de la mejor forma. Que, en ocasiones, llega un amor, que debería ser llamado desamor, que amenaza con romperte el corazón a cada instante si no lo detienes y que no es el amor eterno que tanto te la has pasado buscando. 

    Tragué saliva nerviosa, no sabía que decirle luego de escuchar todo lo que ocultaba en el lugar más profundo de su corazón. Intenté recuperar mi postura rápidamente y luego de darle una sonrisa torcida, murmuré alto: 

    —¿Hace cuánto terminó con Olivia? 

    —Hace un año ya, y nuestra relación apenas duró cinco o seis meses. Un romance destinado a culminar en destrucción —se limpió las lágrimas antes de continuar. Era un momento conmovedor, tengo que admitirlo—. Los romances destructivos son los peores ¿Lo sabe, señorita Howland? 

    —Sí, lo sé —asentí, aunque, no tuviera ni idea del verdadero significado del amor—. A pesar que ella y la relación que establecieron tiempo atrás lo dejó con un mal sabor de boca, en verdad me cuestiono si usted se daría una nueva oportunidad en el amor. 

    —Lo haría, por supuesto que lo haría. No deseo quedarme con esa impresión sobre el romance y mucho menos sobre el amor. Quiero conocer a una mujer que me haga feliz, pero, que, al mismo tiempo, yo también logre hacerla feliz a ella. Deseo un romance verdadero, sin tanto drama ni finales tristes. Simplemente quiero que ella y yo seamos uno solo y que jamás se nos cruce por la cabeza acabar con nuestra relación porque nos sentimos muy a gusto con la misma. Esperaré a encontrar a esa persona correcta, aunque, si me permite ser honesto, creo que ya la encontré —esto último lo susurró viéndome a los ojos y estuve a punto de botar la cámara al suelo. Demonios, supongo que he entendido perfectamente su indirecta. 

    —¿Y ahora, sabe dónde se encuentra ella? —Moví el cuello de un lugar a otro. 

    —No, perdí cualquier tipo de contacto el día en que rompí con ella. 

    —Hay amores que nos quitan el aliento, y otro que se nos llevan el alma para nunca más devolvérnosla y no de la mejor manera —dije viéndolo a los ojos, necesitaba acabar con esta entrevista lo más pronto posible y que dejara de verme con tanta insistencia—. Es esa la lección que hemos aprendido junto al señor Reed. Abriéndonos su corazón, él nos demuestra que es un hombre que tiene un corazón dulce y que ya no es la misma persona que muchos aseguran y es por eso, que es muy importante no creer en los rumores que se esparcen con facilidad. 

    Corté la grabación y después de arreglar la cámara, le dije: 

    —Gracias por todo, señor Reed. Ha salido muy bien la entrevista —agradecí guardando todo el equipo, sin regresar a verlo ni un solo momento. Temía que intentara acercarse a mí de nuevo. Y no es que él fuera a hacerme algo, pero, me ponía nerviosa su cercanía al mismo tiempo que me encantaba y me daba ganas de mandar todo al carajo. 

    —Señorita Howland —llamó la atención y me quedé paralizada sin saber si debía regresarle a ver o huir como una loca antes de darle la oportunidad perfecta para molestarme. 

    Tragué saliva, entrecerrando los ojos y después de un par de segundos, me di la vuelta encontrándome con él a tan solo un par de pasos del lugar en el que yo estaba. 

    —¿Sí, señor Reed? ¿Tal vez puedo ayudarle en algo? —Cuestioné enarcando una ceja y quise golpearme en cuanto mi voz sonó temblorosa. 

    —No creas que no sé qué te has dado cuenta de que estaba hablando de ti durante esa entrevista —me guiñó el ojo seductoramente sin dejar de acercarse a paso firme y decidido. No se detuvo hasta estar a mi lado y entrelazar nuestras manos y ponerlas en el escritorio. Este hombre quería matarme. 

    —No, no sé de lo que habla...No presté mucha atención en realidad... —estuve a punto de tartamudear y me pregunté qué carajos me estaba pasando en este momento. Tal vez ya me había convertido en una loca y es apenas que acabo de darme cuenta de ello. 

    —Winter Howland, eres jodidamente hermosa —susurró acercándose a mi cuello y gracias a su acción, el cuerpo entero se me estremeció—. Y si no te he molestado por todas estas tres semanas, es debido a que estaba esperando a visualizar algún tipo de reacción de tu parte, pero, como no he visto ninguna he de suponer que necesito hacer algo si lo que verdad deseo es estar a tu lado —confesó besando mi mejilla. Demonios, eso acaba de sentirse como si hubiese acabado de entrar al mismísimo infierno. 

    —Señor Reed... —Intenté sonar firme, no obstante, estoy segura que mis ojos han confesado lo contrario—. ¿Qué le hace pensar que tiene el derecho de invadir mi espacio personal cada vez que se le ocurre? 

    —Winter, si bien es cierto me has dicho que no estás interesada en mis coqueteos, pero, veo que tus ojos no piensan lo mismo —dio un toquecito a mi nariz, la besó y cerré los ojos ante la sensación. 

    —Señor Reed, por favor... —estuve a punto de reírme a causa de los malditos nervios.—Devan... 

    —Escuchar mi nombre en tus labios es como escuchar la voz de un ángel y tocar el cielo al mismo tiempo—besó cada una de mis mejillas y quise rogarle que no se detuviera nunca—Y si dices señor Reed esto no es profesional una vez más, juro que... 

    —¿Qué? ¿Qué va a hacer para detenerme, señor Reed? —Pregunté en el instante que acercó sus labios a los míos. Entendí que no habría ningún problema si yo también le seguía el juego, debido a que no tenía nada que perder. Al final, este hombre era como un maldito imán que no dejaba de atraerme. 

    —Juro que voy a hacer lo que estoy pensando ahora mismo —sus labios rozaron los míos. Era como una especie de obra de arte o un remolino todo lo que me estaba haciendo sentir. 

    —Hazlo, no me amenaces si no vas a hacerlo, Devan Reed —lo enfrenté deseosa de contemplar lo que era capaz de hacer una vez que lo provocabas. Un segundo después, hizo lo que yo no quería que haga, sin embargo, que mi corazón sí anhelaba. 

    Él me besó. Devan Reed, mi jefe, me besó. 
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    Capítulo 6 

      

    Devan 

    En mi vida entera, había besado a una mujer de la forma en que lo estaba haciendo ahora mismo. Era un beso lleno de desespero, curiosidad, pasión y quizás algo más. Winter me tomó de la nuca, haciendo que me llevara una gran sorpresa, para profundizar el beso. Besarla se sentía como el mismo paraíso y estaba seguro que yo no quería alejarme de sus dulces labios nunca. 

    —¿Qué significa eso que acaba de suceder entre tú y yo, Devan? —Se separó de mí y me preguntó con la respiración entrecortada. Juntó nuestras frentes, dejando el nerviosismo de lado. 

    —No lo sé, Winter, en realidad esto puede significar todo lo que quieras que signifique —volví a besar su mejilla. Me fascinó verla frente a mí sin obligarme a alejarme de ella si no quería recibir un buen golpe de su parte. 

    —Por más que deseemos muchas cosas, Devan, todo lo que está sucediendo entre ambos no es lo correcto —suspiró sin dejar de entrelazar sus manos y acortando la distancia entre los dos—. Soy tu correctora, soy tu empleada y eres mi jefe ¿No es eso antiético acaso? 

    —Winter uno no elije de quien enamorarse. Además, no vamos a olvidar que, en muchas ocasiones, las personas se enamoran de la persona menos indicada. 

    —Sí, sí, hay mucho romance en las oficinas —le restó importancia—. Solo que gran parte de esos romances, son bastante eróticos. 

    —Winter, Winter, Winter... ¿A ti quién te ha dicho que los romances eróticos no son los mejores? ¿No sabes que el amor real también puede demostrarse en la intimidad? 

    —¿Cómo podría yo saber algo como aquello? Si yo solo me he topado con imbéciles a lo largo de la vida. No sé quién te ama de verdad, quien te busca solo por sexo y quien se burla de ti. No tengo idea —nuestras miradas se cruzaron, y supe que ella no había sido amada de la manera que merecía hasta ahora. 

    —Winter si lo que te sucede es que le tienes miedo al amor, déjame decirte que seguirás pensando lo mismo hasta que te des una nueva oportunidad para descubrirlo de la forma más maravillosa. Te lo digo yo que tuve varias aventuras y que cuando amé a una mujer que me destrozó el alma y ni siquiera fue capaz de dar la vuelta y suturar mis heridas, sigo aquí en busca de un nuevo amor que me haga feliz y que me dé lo que siempre he buscado tener —mencioné hablando con la mayor sinceridad posible. Deseaba ganarme su confianza y que me permitiera ir más allá. 

    —Demuestra que todo lo que dices no es más que palabras —retó fulminándome con la mirada—. Demuéstrame que no me estás mintiendo y que de verdad tienes interés en salir conmigo, demuéstrame que esto no va a acabarse de un día para el otro. 

    —Dime que quieres que haga y yo lo haré, si eso es lo que tengo que hacer para que me otorgues una oportunidad para estar a tu lado... 

    —Haz todo aquello que una persona hace cuando está enamorada. No lo sé... Demuéstrame con hechos que no deseas en lo absoluto que yo sea otra mujer que figure en tu lista de conquistas y que no me desecharás como un pedazo de papel en cuanto te aburras de mí —sus ojos eran hermosos, quizás una de sus características más bonitas. 

    —Lo haré, no dudes de mí en ningún momento, melocotón —pasé mi dedo por sus labios y quise acercarme para darle un beso una vez más, pero no me lo permitió. 

    —Gánatelo, Devan Reed... Esto que existe entre tú y yo en este instante parece el inicio de una aventura. 

    —No mientas, no digas las palabras que no son. Esto es el inicio de un nuevo amor, Winter, no tienes por qué dudar al respecto. 

    —¿Y esto es amor? ¿Quién nos dice que un beso en medio de la oficina puede significar que tengamos una relación a futuro o que si quiera lleguemos a enamorarnos del otro? —Enarcó una ceja—. Dime tú, porque al menos yo no tengo ni la más mínima idea de cómo debe sentirse el estar enamorado. 

    —Deja que el amor te sorprenda y toque a tu puerta, preciosa —acaricié su rostro y bajó la mirada. Ella me gustaba, muchísimo, sin embargo, ninguno sabía si esto era una tontería o algo que podía llegar a tener un buen futuro. Estuve a punto de continuar hablando, pero, su teléfono sonó arruinando nuestro momento: 

    —Oh, disculpa. Es mi hermana así que necesito contestar —Winter indicó y se alejó de mí en busca de su teléfono. En el momento que lo encontró dentro de su bolso, dijo: 

    —¿Quinn? —Frunció el ceño mientras seguía alejándose de mí—. Espera un segundo y repítemelo una vez más sin estar tan nerviosa que no logro entender lo que quieres decirme. 

    Hubo un silencio, en el que su rostro era todo un enigma. Lucía preocupada, e igual enojada por lo que no supe que pensar. 

    —¿Qué hiciste qué? —Soltó un suspiro después—. ¿Y no pudiste llamar a Edmond? Estoy trabajando, Quinn y quiero matarte por lo que acabas de hacer y no creo ser la persona correcta para salvarte de semejante estupidez. Por supuesto que no se lo voy a ocultar a nuestros padres... ¿Por lo menos tienes idea de lo qué haces? Pues parece que no, tonta. 

    Por ciertas palabras, supuse que estaba hablando con una hermana, pero, realmente me llamaba la atención conocer aquello que la había enfurecido tanto. 

    —Bien, iré a verte y hablaremos sobre lo que hiciste. ¿Sabes qué esto puede llevarte al abismo, ¿no? Sí, como sea, allí te veo —colgó la llamada y volvió a guardar su teléfono en la cartera. Estaba molesta, muy molesta—. Devan, voy a tener que pedirte un favor...No me gusta hacerlo, pero, no es como si tuviese otra opción. 

    —Claro, dime en qué puedo ayudarte —me acerqué a ella para acariciar su mano y tratar de calmarla un poco, aunque, fue sumamente imposible—. ¿Qué necesitas, cielo? 

    —Mi hermanita, Quinn, está detenida por posesión de drogas —dijo hecha un manojo de nervios—Es una niña, apenas tiene diecisiete y ni siquiera culmina sus estudios. 

    —¿Cómo es qué ella está detenida por posesión de drogas? —Pregunté perplejo. 

    —Quinn fue a un viaje a las montañas con un grupo de amigos hace dos días, y se supone que tenía que regresar hoy a casa. Sin embargo, en medio del camino los arrestaron por posesión de drogas y no sé más que eso. No sé si la consumen, si la trafican o....La verdad es que no sé nada. 

    —Entonces, supongo que ahora necesitas ir a la comisaría e intentar lograr que la liberen. 

    —Sí, exacto, así que quería que me concedieras una especie de permiso especial para que yo pueda irme ahora a solucionar ese asunto y mañana por la mañana estaré aquí apenas salga el sol. Por favor. 

    —Puedo acompañarte si me lo permites, pues, tengo un par de abogados que pueden ayudarnos a solucionar este problema —acaricié su espalda—. Y si soy honesto, no creo que ellos hayan estado traficando drogas, simplemente deben haberla empezado a consumir. O quizá solo uno de ellos lo hacía sin que los otros lo supieran. Esas cosas pasan Winter, no te estreses demasiado. 

    —Tendré que inventar algo, no sé tal vez que mis padres están de viaje y que, por la misma razón, soy el único familiar de Quinn que se puede hacer responsable —me comentó haciendo un ademán con sus manos—. Disculpa por involucrarte en problemas que no te corresponden en lo absoluto, Devan. 

    —Bueno, es algo que te está sucediendo a ti y no puedo negarme a ayudarte cuando me gustas mucho —solté de repente causando un leve sonrojo en su rostro. Se rió y tomó su bolso para acomodarlo bajo su brazo. Qué lindura. 

    —Devan, no seas atrevido —murmuró preparándose para salir de la oficina. De inmediato, copié sus acciones y preparé mi maletín y mi abrigo. Salimos de la oficina e ingresamos al ascensor con la fría mirada de mi secretaria de por medio. Salimos del edificio, la invité a subirse a mi auto y ella me indicó la dirección. Llegamos rápidamente mientras ella no dejaba de soltar llamas de furia por los ojos y bueno, comprendía que se encontrara tan molesta con su hermana por las estupideces en la que había decidido involucrarse de cierta forma. Entramos a la comisaría y ella de inmediato, se acercó a preguntar por su familia. 

    Me dispuse a esperar a que ella se acercara a mí y me diera mayor información, no obstante, me sorprendió encontrarme a Mason, el antiguo amigo de Olivia y con quien, en lo personal logré entablar una muy buena relación. Los nervios invadieron mi cuerpo, pues, no quería tocar el tema de mi ex novia, mucho menos cuando me encontraba con Winter. 

    Observé que Winter se acercaba a mí de nuevo y le sonreí, intentando olvidar por completo lo que acababa de suceder. 

    —¿Te dieron información? 

    —Sí, por suerte, no necesitamos hacer mucho para sacar a mi hermana de todo el problema en el que está metida. Los policías ya investigaron minuciosamente y concretaron que uno de los muchachos consumía droga con regularidad gracias a que les hicieron exámenes a todos y solo uno de ellos resultó poseer sustancias en la sangre —tomó un pequeño respiro—. Dejarán que los demás se vayan dentro de unos minutos, por lo que puedo esperar a que ella esté a mi lado para llevarla a casa para que descanse un poco y se relaje luego de este problemita. Gracias por todo, Devan, sin embargo, si gustas puedes retirarte. 

    —No, está bien —negué y bajé la vista hacia mi reloj, el cual marcaba las cinco y media de la tarde—. Esperaremos a que tu hermanita salga y las acompañaré a casa. Permite que me comporte como un caballero de verdad. 

    —Como sea, muchas gracias por acompañarme, señor Reed —me sonrió de lado, luciendo mucho menos estresada que durante los minutos anteriores. 

    —Winter, mi cielo, si queremos intentar que algo suceda, tienes que dejar de llamarme Señor Reed cuando estamos a solas —la molesté y no fue capaz de dejar de reír por varios segundos. Está bien, me sentía muy bien al estar a su lado y ese es un punto a nuestro favor. Solo espero que ella se sienta de la misma manera. 

    —Gracias por todo, Devan —y antes de que pudiera decirme una cosa más, una muchachita de cabello rubio muy corto y ojos cafés oscuros, apareció. Winter se alejó de mí para acercarse a ella y envolverla en un abrazo, supe que era su hermanita menor gracias a ese comportamiento. La chica era tan solo un par de centímetros más baja que su hermana mayor—. Quinn, eres una tonta, por poco haces que me dé un puto paro cardiaco. 

    —Lo siento, Winter. Ni siquiera nosotros sabíamos que Arthur solía consumir drogas —la abrazó con mucha más fuerza—. Perdóname, yo no quería meterme en todos en estos problemas y afectarte a ti. 

    —Sí, bueno, cielo, como fuera. Ahora ya no te va a pasar nada y podremos volver a casa —plantó un beso en su cabeza—. Ven conmigo que debo presentarte a alguien. 

    Tan solo en un par de segundos estuvieron a mi lado, y me preparé para conocer a la hermana de la mujer que iba a ser mi novia en los próximos meses. 

    —Quinn, preciosa, él es el señor Reed, mi jefe y un buen amigo —me presentó ante ella y me apresuré a acercarme para extenderle la mano. 

    —Devan Reed, encantado de conocerla —le sonreí y ella imitó mi acción. Qué agradable muchachita. 

    —Quinn Howland, un placer. 

    —Bueno, señor Reed, creo que ya es hora de que nos vayamos. 

    —Sí, por supuesto —estaba por darme la vuelta y escoltar a ambas señoritas hasta mi auto con el objetivo de llevarlas hasta su hogar. Siendo honesto conmigo mismo, lo que en realidad quería era conocer a su familia y matar dos pájaros de un solo tiro por así decirlo. No obstante, antes de que pudiese culminar mi acción, una mano masculina cayó sobre mi hombro cautivando mi atención en un abrir y cerrar de ojos: 

    —Devan Reed, creí que nunca más volveríamos a vernos. Dime ¿Acaso no pensaste lo mismo? —La voz de Mason resonó en mis oídos y jamás me sentí tan nervioso como en este momento. No quería volver a mí pasado una vez más cuando ya me había costado demasiado trabajo huir de él, y encontrarme con este hombre de nuevo era como tener mi pasado frente a mis narices en el momento más inoportuno. 
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    Capítulo 7 

      

    Devan 

    –Mason, no creí volver a verte —le dije con una sonrisa torcida mientras me percataba de la mirada curiosa que me daba Winter—. Te presento a Winter, la talentosa mujer que está trabajando conmigo en un nuevo proyecto y a Quinn, su hermana. 

    —Un gusto, señoritas. 

    —Chicas, por favor, espérenme un momento en el auto. No tardaré demasiado —indiqué y ellas luego de asentir, desaparecieron de mi vista. 

    —Devan Reed, me he dado cuenta de que sigues siendo el mismo hombre que conocí en aquellas épocas —susurró sin dejar de mirarme de pies a cabeza. Odiaba que las personas lo hicieran, en verdad. 

    —Bueno, Mason, te pido de favor que no hables si no tienes idea de la persona en la que me he convertido luego de perder a Olivia —contraataqué. 

    —Olivia... —se calló por varios segundos, perdido en sus pensamientos—. Hace ya tanto que no he escuchado su nombre. 

    —¿Y eso? ¿No se supone que eras su mejor amigo? —Enarqué una ceja, sorprendido gracias a su reciente confesión. 

    —Después de que rompiste con Olivia, ella se fue y nunca más volvió a tener ningún tipo de contacto conmigo. Digamos, que, por lo mismo, dejamos de ser mejores amigos —Mason explicó—. Muchos dijeron que se encontraba bastante dolida por la decisión que tomaste por ambos y que, por ello, optó por abandonar todo lo que tenía. Eso es lo que causaste en Olivia. Eso es lo que tú le hiciste —soltó y la furia invadió todo mi cuerpo por completo—. Y he dicho que no dejas de ser el mismo hombre que conocí debido a que veo que sigues haciendo las mismas cosas...Le coqueteas a las mujeres bonitas con las que trabajas y luego les arruinas la vida. Devan Reed eres como una maldita plaga que amenaza con nunca llegar a su fin. 

    Hijo de puta, eso es lo que era este imbécil. 

    —Por cierto, si ya lo has olvidado...Permíteme recordarte que la relación que tuvimos los dos fue porque estuvimos de acuerdo con eso, y si alguien fue el que salió perjudicado por dicha unión, fui yo. Olivia no era la persona que yo creía al principio y fue por eso que perdí todas las esperanzas de continuar a su lado porque era alguien que me hacía mucho daño y que no me ayudaba a salir adelante. Yo tenía el derecho de elegir a la persona con la que me sintiera a gusto y por más que ella me gustase enormemente, eso no significaba que debía permanecer amarrado a ella por toda la eternidad cuando no me sentía a gusto en dicha relación. 

    —Le arruinaste la vida, Devan, mételo en la cabeza de una vez. En cuanto ella se involucró contigo de forma romántica, tiro toda la vida que se ganó a base de esfuerzo y cientos de horas sin dormir por la borda. 

    —Disculpa, Mason, pero, me parece que es algo que no debería importarte en lo absoluto. Olivia siempre estuvo de acuerdo en dejar el trabajo en mi empresa, y, es más, fue ella la que más miedo tenía al tan solo imaginar que nos descubrieran. Y cuando ella se encontraba sin trabajo, vivió a mi lado y yo mismo me encargué de apoyarla en todo lo que ella necesitó. El día en que nosotros le dimos fin a nuestra relación, ella no me respondió nada. De hecho, se limitó a recoger todas sus cosas de mi apartamento y nunca más volví a saber algo sobre ella. 

    —Jamás se comunicó con ninguna de las personas que formaban parte de su vida después de la ruptura. Ni siquiera conmigo, que compartió tan buenos e importantes momentos —suspiró molesto. 

    —¿Si es así cuál es el motivo qué defiendes para venir a atacarme ahora qué ha pasado tanto tiempo desde lo sucedido? —Subí el tono de mi voz, si yo no buscaba una manera de dejar ahí esta conversación lo más pronto posible, algo malo iba a pasar en los próximos cinco minutos. 

    —Siempre te guardé resentimiento porque fuiste la persona que le cambió la vida a Olivia. 

    —Amé a Olivia y quizá todavía sigo amándola…Miento, la verdad es que la odio con mi vida entera, a pesar que el odio no sea el mejor sentimiento que existe en el mundo. No obstante, sigo manteniéndome firme respecto a que ella no era la mejor persona y que tampoco fue la mejor amante de este mundo, por lo que no puedes tomarte la atribución de criticar mis acciones. Ella era manipuladora y deseaba que me convirtiera en la persona que ella quería ver y eso nunca va a ser lo mejor dentro de una relación. 

    —Lo lamento... Yo, yo no sabía nada de eso...Nada más conocía un lado de mi amiga, su lado bueno e inocente en realidad. 

    —Cierto, es que no todas las personas son las mejores... 

    —Entonces, te pido que no vuelvas a hablar sobre mí y sobre todo del asunto de Olivia, debido a que me ha costado muchísimo olvidarla y seguir con mi vida y ahora, creo que por fin lo estoy logrando. Quiero...Tener una bonita relación con una persona que sea todo lo contrario a lo que fue mi antigua pareja y si piensas que sigo teniendo los mismos malos hábitos que en un pasado, estás completamente equivocado. Y deberías concentrarte más en tu propia vida y no en la de una persona que juró ser tu amiga y que ni siquiera se ha tomado la molestia de avisarte en dónde demonios está y mucho menos otra cosa. Suerte en todo, Mason, adiós —le di un golpecito en forma de despedida y me alejé de él, sin embargo, me detuve recordando uno de los peores momentos: 

    —Devan, mi amor, me pregunto cuándo vas a dejar de llevarte con ese estúpido de Ethan. Odio que cuestione cada una de las cosas que digo en las fiestas que Camile organiza —gritó enfurecida apenas ingresé al departamento. Ella se encontraba usando la laptop que había comprado con el dinero que le presté recientemente. 

    —Ethan es mi mejor amigo y, por lo tanto, creo que él tiene derecho de hacer ciertas cosas. Además, él nunca te ha faltado al respeto —espeté molesto. Estaba realmente harto de todo lo que Olivia pensaba sobre mis amigos—. ¿Por qué tienes que decir algo negativo acerca de todas las personas que quiero? Hablas como si Ethan fuese una mala persona y está muy claro que él no lo es. 

    —¿Y qué me dices del resto de tus amigos, ¿eh? ¿Qué me dices de Camile? Esa zorra que se la pasa de un lado para otro abrazándote y poniéndote apodos tiernos, me tiene harta con toda esa actitud. Se nota que esa estúpida está enamorada de ti, porque si no fuese así, no vivirá acosándote las veinticuatro horas del día. 

    —Cállate Olivia, hablas pura mierda. Camile es mi amiga al igual que Ethan y Gael, no tienes por qué preocuparte por ellos. Ninguno hace cosas que no debería ni mucho menos, además, yo nunca te cuestiono acerca de tus amistades. 

    —Eso es porque no te doy razones para que tengas dudas sobre mí. Mis amigos son respetuosos y para nada abusivos. 

    —Al igual que los míos, sin embargo, no dejan de causarte miles de molestias según tú —rodé los ojos tratando de no perder la cordura y empezar una discusión que seguramente iba a tardarse mucho tiempo en volver a la normalidad y me crearía más problemas de los que ya tengo—. ¿Sabes qué, Olivia? La verdad es que todo lo que tiene que ver con mi vida privada es una molestia para ti y por lo mismo, considero que eres una persona sumamente egoísta. Te odio, te odio, te odio y te odiaré miles de veces. 

    —Si tanto me odias, déjame y vete... 

    —Eso es lo que más quiero, Olivia. Te has convertido en mi peor pesadilla sin que yo hubiese llegado a imaginarlo, me has arruinado todos los días desde que saliste de la empresa y comenzamos a vivir juntos. Has hecho que todo se convierta en una maldita mierda y no creo que sea lo más adecuado o sano para mí que nosotros dos sigamos juntos. No necesito a alguien que reste mucho en mi vida en lugar de sumar. Te quiero, mucho, y te lo digo con la mayor honestidad del mundo, pero, has hecho que te odie mucho más de lo que yo he podido amarte. Eres una mala mujer y una pésima persona porque eres una egoísta, una mala persona y aparte de eso, muy controladora. Quiero que esta relación se termine de una buena vez por todas y yo sea capaz de continuar con mi vida con ayuda de las elecciones que haga en un futuro y ni por las cosas que tú vayas a obligarme a hacer. 

    No pude continuar diciéndole todo lo que mi corazón sentía porque se puso de pie y empezó a guardar toda su ropa y pertenencias. Cuando terminó con esto, se acercó a mí y luego de darme una pésima mala mirada, farfulló algo que no fui capaz de entender y salió del lugar sin siquiera decir una palabra. Estando completamente solo y desconcertada, me pregunté a mí mismo que era todo lo que acababa de pasar en los últimos minutos. 

 

    Winter 

    —Ahora sí, creo que debes decirme quién es ese hombre que te está acompañando —mi hermana menor, Quinn, se cruzó de brazos al preguntarme. 

    —Qué te importa, chismosa. He dicho ya que es mi jefe y ha sido muy amable al decidir acompañarme hasta aquí a solucionar este problema —respondí molesta. 

    —Ay, no, Winter, eres una tonta. No puedo llegar a creer como es que no estás detrás de ese hombre babeando por él ¿Es que por lo menos te has tomado un minuto para verle a la cara? ¿O por lo menos para escuchar su voz profunda y tan masculina —exageró—. ¿Eres tonta, Winter? ¡Dime! 

    —Cállate —escupí rodando los ojos. Por supuesto que lo había observado con atención mientras pensaba en lo guapo que era, y también lo había besado horas antes, pero, eso no es de su maldita incumbencia—. Todo eso no te importa y si te atreves a decir algo o por lo menos insinuarlo cuando el señor Reed se encuentre aquí, juro que voy a matarte con mis propias manos ¿Te queda claro, Quinn? 

    —Winter... Parece que me estás ocultando algo —entrecerró los ojos viéndome fijamente. 

    —Sea como sea, no te interesa, Quinn. Concéntrate en tus propios asuntos y trata de no involucrarte con las personas incorrectas ¿Está claro? Y si he venido a salvarte de esta estupidez es porque sé que a mi madre la hubieses matado del susto, sin embargo, no creas que no se los voy a decir —la vi enojada al escuchar atentamente mis palabras. 

    —Está bien, Winter, lo que digas. Intentaré no involucrarme en este tipo de cosas en el futuro. 

    —Más te vale, Quinn, más te vale... —murmuré pensando en qué estaba haciendo Devan con ese hombre, el cual aseguró llamarse Mason, y como si alguien me escuchara, él apareció frente a mí con una sonrisa torcida. 

    —Gracias por esperarme, señoritas. Suban por favor —nos abrió las puertas del vehículo y ocupé el lugar del copiloto. 

    —Gracias señor Reed, pero, insisto en que usted no debe tomarse la molestia de acompañarnos hasta casa. Supongo que tiene muchas cosas por hacer y no tiene por qué seguir perdiendo el tiempo con nosotras —le indiqué sonriéndole. De alguna forma, me ponía bastante nerviosa que estuviera a punto de llegar a casa. Y es que sabía que él era capaz de preguntarme si podía entrar a hacernos compañía o a cenar. 

    —No, no, por supuesto que no. Les acompaño a las dos con mucho gusto —al escuchar lo que él quería hacer, no me quedó otra opción que asentir y no volver a decirle lo mismo en todo el camino. Por suerte, Quinn se encargó de mostrarle el camino indicado. Al llegar, nos bajamos de su auto y estaba a punto de despedirme agradecida por el gesto que tuvo, mi hermanita dijo una estupidez y juro que quise matarla en ese mismo momento: 

    —Señor Reed ¿Tal vez desea pasar un momento y tomar un poco de café? —Le preguntó sin tomarse la molestia de pensar en lo que yo quería. 

    —Te agradezco por la invitación, pero, tengo muy poco tiempo y he dejado bastante trabajo pendiente en la oficina —negó sonriente y le agradecí a Dios por ser tan misericordioso conmigo—. Ha sido un gusto enorme conocerte, pequeña, y si me disculpas, necesito hablar con tu hermana sobre algo de trabajo a solas. 

    —Oh, sí, claro. Un gusto, señor Reed, adiós —movió su mano de un lado a otro a manera de despedida y entró a la casa. 

    —Devan, mañana no iré a la oficina —le comenté acabando de recordar que tenía asuntos pendientes en la editorial. 

    —¿Por qué? —Enarcó una ceja, evidentemente decepcionado por mi confesión. 

    —Necesito dirigirme a la editorial para presentar un avance del trabajo que estamos realizando con tu libro, y bueno, debo hacerlo una sola vez al mes hasta cumplir con el plazo que se nos fue otorgado —señalé. 

    —Está bien, entonces te veré el lunes, preciosa —se acercó a besar mi mejilla, logrando ponerme nerviosa—. Aunque, te aseguro que me hará mucha falta en la oficina tener una maldita obra de arte frente a mis ojos. 

    De inmediato al oír su especie de cumplido, me sonrojé descontroladamente y me cubrí el rostro. Pero, qué idiota que eres señorita Winter Howland. 

    —Ya vete, Devan —le ordené. 

    —¿De verdad quieres que me vaya, Winter? —Devan cuestionó. 

    —Sí, pues, de lo contrario, voy a seguir sonrojándome como una tonta el resto de la noche —espeté y él empezó a reí. 

    —Cumpliré tu deseo —me tomó por la cintura y me acercó a él. Nerviosa, me fijé en si había alguien de mi familia en alguna de las ventanas que pudiese presenciar la escena. Por fortuna, no fue así. 

    —Devan Reed...Eres todo un seductor —susurré rozando sus labios—. No obstante, yo también puedo ser muy seductora si me lo propongo —lo besé como si mi vida dependiese de ello y noté como una pequeña sonrisita ser formaba en su rostro. Qué guapo. 

    Nos separamos un par de segundos después. 

    —Te veré el lunes, bonita —se despidió besando mi mejilla por última vez y entrando a su auto. Como una tonta me perdí en verlo con suma atención y volví a sonreír al verlo antes de que desapareciera. Fue entonces que me di cuenta de lo que pasaba conmigo. 

    Yo, Winter Howland, me había enamorado de Devan Reed, mi jefe. 
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    Capítulo 8 

      

    Winter 

    Entré a las oficinas de la Editorial Kellog con una enorme sonrisa en el rostro. Por alguna razón, siempre me ponía muy feliz venir hasta acá y disfrutar de trabajar junto con personas que eran muy trabajadoras, colaboradoras y, sobre todo, amables. Al ingresar a la sala de juntas, todo el mundo me estaba esperando puesto que tendríamos una reunión en la cual se supone que yo iba a indicarles cómo me había estado yendo con el libro biográfico y para mostrarles mis avances en el último mes. 

    —Buenos días a todos —saludé al ver a Ivy, Evan, Phoenix y Louis sonriéndome y tomando una taza de café. 

    —Winter, qué gusto tenerte aquí. Hace mucho tiempo ya no habías venido a visitarnos —Ivy me sonrió enormemente. Esta mujer era la dueña de la editorial y todo lo que tenía en la actualidad, se lo debía a el gran trabajo que ha realizado a lo largo de su vida. Era una mujer madura de cuarenta y dos años. 

    —Bueno, ustedes saben que el trabajo que me han encargado realizar junto con el señor Devan Reed ha sido muy complicado. 

    —¿Acaso es un hombre difícil de tratar? —Phoenix cuestionó. 

    —Al principio lo fue, pero, creo que nos hemos hecho bastante cercanos —confesé nerviosa—. He logrado un buen avance para el libro, en especial al conseguir datos de la vida personal del señor Reed. 

    —¿Ya lo lograste? —Louis se sorprendió sin dejar de revisar un par de papeles que tenía entre sus manos. 

    —Sí, hablamos sobre su vida romántica y sobre el amor de su vida, la señorita Olivia, una de sus anteriores secretarias. Debido a que este es un tema importante, la conversación fue grabada. También tengo información sobre sus primeros años y sus estudios. 

    —Muy bien, Winter, parece que has hecho un muy buen trabajo. Ahora lo que también nos ayudará es obtener contacto con las personas que han sido importantes en la vida de Reed, desde sus pareja y amigos hasta su familia y personas con las que ha trabajado. 

    —De acuerdo, hablaré con él para que podamos organizar un par de entrevistas con estas personas —anoté aquello en mi libreta. 

    —Gracias por todo esto que estás haciendo con Reed. Hace muchos años, desde que él obtuvo ese puesto que hasta la actualidad tiene, hemos deseado saber la verdad detrás de todas esas cosas que se han rumoreado sobre lo seductor que es y sobre todos esos vicios que aseguran, él posee. 

    —Déjame asegurarte una cosa, Devan Reed no es el hombre que todos piensan —murmuré y después de eso, la reunión se dio por terminada y todos salieron dejándome a solas con Phoenix. Esa mujer era una de las mejores personas que he conocido en mi corta vida, y teníamos una especie de conexión muy especial puesto que ella siempre de alguna forma lograba adivinar lo que me sucedía y darme los mejores consejos del mundo. 

    —Winter Howland, dime qué es lo que ocultas antes que sea capaz de adivinarlo —ella me miró con los ojos entrecerrados mientras salíamos de la sala de juntas. 

    —En primer lugar ¿Tienes un poco de tiempo para qué podamos conversar? —Prácticamente le supliqué mientras nos dirigíamos a mi oficina, aquella que no había visitado en todo el tiempo que he estado con el señor Reed. Sonreí de inmediato al ver todo como lo había dejado, la única diferencia era que el lugar no tenía un olor a café que se notaba al apenas entrar. 

    —Tengo una hora, la cual puedes usar a tu beneficio —se burló en cuanto la invité a tomar asiento—. Entonces, señorita Howland, tengo una especie de presentimiento contigo. 

    —Y no te equivocas, nunca lo haces —le di la razón mientras preparaba un poco de café con ayuda de la cafetera—. Pero, buen, en fin, qué puedo decirte…Creo, que por primera vez en toda mi vida estoy comenzando a romper las reglas… 

    —Ay, no, no, no, Winter, no me digas que tu relación con el señor Reed no solo es profesional, sino que ha ido muchísimo más allá —se colocó la mano en la frente dándole un poco de drama a toda la situación—. Por el amor de Dios, Winter, no puedes haber pecado así… 

    —Sí lo hice, cometí ese error —suspiré cayendo en cuenta de lo que verdaderamente significaba lo que acababa de decir. Era cierto, he cometido un grave error que puede costarme la manera en que mis compañeros de trabajo me ven y como todo el mundo en general ve mi manera de trabajar—. ¿Me crees si te digo que ha sido algo que ha sucedido sin más? ¿Me creerías si te digo que es una casualidad? 

    —Yo no soy nadie para criticarte, Winter —indicó con una leve sonrisa—. A pesar que en este mismo instante me esté preguntando una y otra vez cómo has caído en las redes de un hombre que todo el mundo sabe que es un maldito casanova. 

    —Sé muy bien que su pasado amoroso no es el mejor —contraataqué. El señor Reed no podría ser la mejor persona del mundo ni la que menos errores ha cometido, pero, me hacía sentir cómoda y yo confiaba en su palabra—. Créeme cuando te digo que a lo largo de este último mes he tenido la oportunidad de conocerlo con mayor profundidad y de igual forma he sido capaz de navegar a través de sus relaciones y recuerdos que lo hieren. 

    —Por consiguiente, he de suponer que estás saliendo con él ¿O no? 

    —Todavía no es nada oficial. 

    —¿Entonces qué, Winter? —Enarcó una ceja mostrando un poco de lo que en verdad sentía al tratar de comprender lo que he estado haciendo—. No me digas, por favor, que solo es una de esas relaciones extrañas en las que solo se divierten de cierta forma… 

    —¡No, ni estando loca! —Negué rápidamente sirviendo el café en ambas tazas—. Phoenix, el señor Reed y yo nos estamos conociendo, o al menos nos dimos esa oportunidad. 

    —¿Y cómo pasó? 

    —La verdad es que demostró cierta actitud, no lo sé, coqueta desde el comienzo. Me ha dicho, varias veces, que le gusto muchísimo y que quiere que intentemos tener una relación formal. Como era de esperarse, yo le dije que tenía un par de inseguridades al respecto y que requería que me demostrara que todas esas palabras que pudo pronunciar con tanta facilidad, fueran reales al cien por ciento —me tomé un segundo para respirar—. Y me gusta, en verdad, me gusta mucho. Y me hace sentir de formas que jamás pude imaginar que alguien podría hacerme sentir…Yo también estoy dispuesta a intentar comenzar una relación. 

    —Winter… —Phoenix estaba a punto de darme su honesta opinión sobre mi relación para nada profesional con el señor Devan Reed, sin embargo, alguien que no conocía entró a mi oficina con un tremendo ramo de rosas rojas, acompañado de una enorme bolsa de regalo negra junto con una tarjeta pequeña. 

    —Señorita Winter Howland, el señor Reed me ha enviado a entregarle este pequeño presente de su parte, esperando que sea de su agrado y que acepte verlo hoy por la noche —el educado hombre me sonrió. 

    —Muchísimas gracias —agradecí y él desapareció de nuestra vida de inmediato. 

    —Muy bien, veamos qué es esto que te ha enviado ese señor Reed —mi amiga se puso de pie al mismo tiempo que yo colocaba el ramo de flores en la mesa y me preparaba para abrir la bolsa—. Ábrelo ya, cielito… 

    —Espera un segundo, Phoenix… —un poquito nerviosa abrí la bolsa. Mis ojos casi se salen de su propia órbita en cuanto noté lo ostentoso que era el regalo; se trataba de un juego de un anillo, un collar y un par de pendientes de oro—. Este hombre está loco… ¿En qué cabeza cabe enviarme semejante regalo como este? 

    —En la cabeza de ese hombre, por supuesto… Lee la tarjeta, a ver qué quiere —no pude evitar soltar una gran risa al escuchar lo desesperada que estaba. Con la voz temblorosa, leí: 

    Señorita Howland, sería muy agradable que usted aceptara acompañarme a cenar hoy por la noche en un bonito restaurante que he escogido para usted especialmente, con el objetivo de conocernos más a fondo y compartir un momento grato entre nosotros. Espero que su respuesta sea afirmativa y me permita verla luciendo preciosa una vez más. Por cierto, en esta ocasión, tendrá que lucir un poquito más elegante. 

    D.R 

    —Es bastante seguro que sea un restaurante muy elegante, Winter, y pues, él mismo ya te lo ha dicho —mi amiga casi gritó y estuve a punto de darle un golpe en la boca para que hiciera silencio. 

    —¡Cállate Phoenix, no querrás que todo el mundo dentro de esta oficina escuche los planes que tengo! —Me molesté. De por sí, el estar entablando una relación cero profesional con el hombre que era mi jefe ya me estaba dando vueltas en la cabeza una y otra vez cada cinco minutos. 

    —Tenemos que acabar con toda nuestra jornada de trabajo un poco antes de lo normal para ir a comprar un lindo vestido para que vayas a tu cita con el señor Reed. 

    —Sí, tienes razón —respondí soltando un gran suspiro. No sabía que esperar de la cena de esta noche, pero, sí que tenía que enviarle un mensaje de texto a Devan para contarle que sí aceptaba su cita. 
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    Capítulo 9 

      

    Devan 

    No fui capaz de dejar de sonreír todo el día al saber que Winter había aceptado mi invitación para salir a cenar por la noche. Salí de la oficina alrededor de las seis y media de la tarde debido a que la cita era a las ocho. Sin embargo, me di cuenta que la noche no iba a ser como yo quería cuando me encontré con mi mejor amiga en mi departamento: Camile. Hace tiempo ya que le había dejado una copia de llaves para que cuando viniera a la ciudad pasara a verme, puesto que ella se encontraba viviendo en Nueva York gracias a que era tenía su propia marca de cosméticos al contrario mío, que jamás he querido dejar mi ciudad natal, Tampa. 

    —Camile, ¿qué haces aquí? —No me malinterpreten, adoraba el hecho de poder verla una vez más, no obstante, por qué tendría que aparecer en el mismo momento que tengo una cita pendiente. 

    —Bueno, vine a pasar unos días en la ciudad —me abrazó y luego besó mi mejilla—. Me di cuenta de que no he venido a mi ciudad natal en más de cinco meses y supuse que era el momento de regresar. 

    —Camile, no quiero ser grosero contigo...Pero, en un rato tengo una cita con una mujer que me gusta mucho y a la cual quiero impresionar, y estoy seguro que no me perdonaría si llego a tarde a nuestra cita... —confesé rascándome la nuca. 

    —¡Lo habrías dicho antes! Te acompañaré a vestir un bonito traje y vendré a verte mañana por la mañana a la oficina y disfrutaremos de un buen tiempo entre amigos —me sonrió y caminó hasta llegar a mi closet—. Tienes ojos bonitos y bueno, hay que buscar algo que los resalta un poco más. 

    —Gracias por esto Camile... 

    —Sabes que te ayudo en todo lo que esté a mi alcance con mucho gusto —respondió sacando un par de corbatas y mirándolas con atención—. Ahora, está claro que tienes qué contarme más sobre la mujer. 

    —Winter Howland, la mujer que está escribiendo mi libro... —murmuré. 

    —Ay no, Devan, no otra mujer del trabajo. Deberías darte cuenta de una buena vez que los romances de oficina no te convienen —frunció el ceño, cruzándose de brazos evidentemente enojada por mi reciente confesión. Comprendía que se lo haya tomado tan mal porque conocía cada uno de mis antecedentes en el amor. Siempre salía con las mujeres con las que trabajaba, y todas las veces, yo era el que resultaba más herido y con mala fama—. Tú sabes muy bien que ese tipo de romances no te convienen en lo absoluto, mucho menos después de tu desastre amoroso con la perra de Olivia. 

    —Esta vez es muy diferente, Camila. Esta vez no se trata de la misma clase de mujer ni de una aventura que solo se base a tener relaciones y no haya nada después —le contesté—. Winter es hermosa, inteligente e inclusive es ella quien no quiere salir conmigo. 

    —¿En verdad, ella piensa eso? —Me dio la corbata que creyó que era la indicada y yo estuve de acuerdo con ello. 

    —Sí, le he insistido. Además, estoy en un período de prueba por decirlo así —suspiré recordando cada una de sus palabras—. Para Winter, no ha sido suficiente el escuchar que siento una enorme atracción hacia su persona. Ella quiere que vayamos más allá, desea que le demuestre que esto puede convertirse en algo más...Quiere que le demuestre que yo estoy enamorado de ella y que no va a ser una relación que se olvide con el paso del tiempo. 

    —Qué bueno. Está bien que conozcas a una nueva mujer que tiene esas expectativas de una relación, ya que nos dice que no quiere algo que se pierda como el viento. Necesitas algo como eso —indicó—. Ten, ponte este traje que de seguro vas a verte muy guapo en él ¿Cierto, cariño? 

    Asentí y me encerré en el baño con el objetivo de tomar una corta ducha para después usar el traje que mi amiga escogió para mí. En esto no tardé más que un par de minutos. 

    —¡Qué guapo estás! —Camile se acercó a darme dos besos en ambas mejillas y observó mi reloj—. Vete ahora que tienes media hora para llegar a la cita con esa linda mujer. Te deseo la mayor suerte del mundo, amigo mío. 

    —Gracias, Camile —le sonreí al mismo tiempo que abandonábamos mi departamento. La acompañé a tomar un taxi y yo emprendí mi camino hacia el domicilio de Winter. Estaba totalmente listo para tener una noche exquisita a su lado. 

 

    Winter 

    —¿En serio se me ve bien, chicas? —Le pregunté a mis hermanas mientras observaba mi reflejo en el espejo. Opté por usar un vestido negro un poco corto con un ligero escote, acompañado de tacones color plata altos y las joyas que él me regaló por la mañana. 

    —¿Cuántas veces vamos a tener qué decirte que sí te ves muy linda, Winter? —Amy rodó los ojos sin dejar de escribir algo en su teléfono. Ella estudiaba filosofía pues siempre fue una amante de las letras y la historia. 

    —Winter, te ves muy bonita... Eso es lo que Amy quiso decir —Quinn la corrigió de brazos cruzados. 

    —Gracias chicas... —me ruboricé, sí que era muy fácil ponerme nerviosa cada vez y cuando. 

    —Es que de verdad no puedo creer que ese hombre te haya regalado cosas tan caras...Solo mira ese precioso ramo que tiene por lo menos unas treinta rosas... 

    —No dirías lo mismo si habrías visto el lujoso auto que conduce... 

    —¿Qué tal si dejamos de hablar de la fortuna de Devan Reed y se concentran en decir si en serio me veo bien o me veo fatal y necesito sacarme todo esto que llevo puesto? —Bufé aburrida. 

    —Señorita, me encantaría preguntarle a qué lugar se dirige tan arregla —mamá entró a mi habitación pues acababa de llegar del trabajo y maldecí por lo bajo al notar que debía decirle lo que iba a hacer esta noche. 

    —Winter tiene una cita... —Quinn casi gritó, y tuve ganas de estrangularla con mis propias manos. 

    —¿Con qué una cita, no, Winter? —Mi madre se acercó hasta donde yo estaba con una sonrisa burlona, la cual desapareció al ver mi collar—. ¿Y esto qué es? 

    —El señor Devan Reed me lo ha regalado, mamá. Y sí, tengo una cita con el mismo hombre en menos de quince minutos —dije rápidamente tratando de aliviar mis nervios lo más pronto posible. 

    —¿Le gustas a tu jefe? —Me gritó y tuve que taparme los oídos—. Oh, lo lamento, creo que acabo de exagerar...Bueno, sabes que siempre te apoyo en lo que haces y de cierta forma, me alegra que estés viendo a alguien —levantó las cejas, divertida—Ahora sí, dime si ya lo has besado. 

    —¡Mamá! —Le grité en respuesta encontrándome avergonzada—. Sí, ya lo he besado...Si eso querías saber. 

    —¡Ah, necesito saber cuántas veces! —Mi hermanita Quinn comenzó a dar vueltas como una loca sobre mi cama. Me pregunté qué demonios le sucedía. 

    —Déjame pensar, que no lo recuerdo... —dije en forma graciosa—. ¡Dos veces! 

    Como si hubiese confesado la mejor cosa en toda esta vida, todas empezaron a gritar. De nuevo, necesité taparme los oídos. 

    —Oh, al parecer tu caballero sin espada acaba de llegar... —Amy susurró pegada a la ventana. 

    —Déjame ver —mi madre corrió detrás de ella para también asomarse a la ventana—. Por el amor de Dios, Winter, estás loca si le dices que no a ese bombón...Qué suerte tienen algunas, eh... 

    La miré mal dándome una última mirada en el espejo, retoqué mi labial y terminé de guardar todas mis pertenencias antes de ponerme nerviosa. No obstante, me pareció un poco extraño que mi madre saliera corriendo y luego regresara con un objeto bastante particular en su mano. 

    Oh, no, no, no ¿Acaso lo qué tiene allí es una caja de condones? 

    —Ni siquiera se te ocurra entregarme eso, mamá, porque yo no pienso hacer lo que insinúas —amenacé señalando con el dedo mientras cargaba mi bolso y me preparaba para bajar, no obstante, mis planes fueron interrumpidos porque ella metió esa puta caja de condones en mi cartera—. Mamá, no tengo esa clase de planes. 

    —Winter, mi amor, uno nunca sabe lo que puede pasar cuando dos personas se gustan —me acompañó hasta la puerta—. Disfruta de esta noche al cien por ciento y presta atención también a los mínimos detalles porque ellos pueden indicarte si has encontrado al hombre correcto para ti. Y si no lo es, no tienes por qué llorar por eso, no lo olvides princesita. 

    —Gracias mamá, no voy a olvidarlo —dejé que me abrazara y me percaté en disfrutar la sensación. 

    —Buena suerte, mi niña bonita —besó mi frente y abrí la puerta, lista para salir. Cerré los ojos y solté un gran suspiro antes de observarlo. 

    Lucía muy guapo en ese traje azul que se ajustaba perfectamente a su cuerpo, por lo que me mordí el labio al tan solo imaginar lo que habría bajo toda esa ropa. Él se dio cuenta de mi presencia y me sonrió, para después invitarme a acercarme a él tan solo con una simple mirada. Ya saben que las miradas pueden decir mucho. 

    —Buenas noches, señor Reed —saludé nerviosa, pasé mi dedo por mi oreja para acomodar un poco mi cabello detrás de ella. 

    —Buenas noches, Winter —respondió y su mirada y la mía se conectaron por varios segundos que parecieron ser cientos de minutos. En ellos, parecía haber encontrado una preciosa galaxia y un enorme mar sin fin. 

    No sería capaz de cansarme, nunca en toda esta vida de verlo a los ojos como lo estoy haciendo ahora mismo. Sin quitarle la mirada, comencé a juguetear con mis dedos en medio de un pequeño ataque de pánico y nerviosismo. No sabía cómo sentirme al respecto, es decir, yo no tenía idea de lo que era esto que sentía dentro del pecho ¿Era de verdad qué me estaba enamorando de este hombre qué es mi jefe y la clase de persona de la que juré nunca llegar a enamorarme? Sí, por supuesto que me he enamorado de Devan y ya no tengo miedo a repetirlo una y otra vez en mi cabeza, aunque, no estoy segura de ser lo suficiente valiente como para decírselo en medio de la noche mientras lo veía a los ojos. 

    —Yo...Yo...Te agradezco mucho por la invitación, Devan —reí al notar que si yo no rompía el silencio no nos íbamos a ir nunca de mi casa—. A pesar que, creo que sí que te has excedido un poco con los regalos. 

    —¿Crees qué un poco de joyería y un ramo grande de flores es excederse? —Enarcó una ceja sin poder dejar de reír—. Vida mía, nada es suficiente para mí en cuanto se trata de ti. No interesa en lo absoluto lo que tenga que hacer para bajarte el cielo y todas las estrellas con tal de sacarte una sonrisita. 

    —¿De dónde sacas tantas frases seductoras, Devan? —Cuestioné empezando a jugar un poco con él mientras se encargaba de abrirme la puerta del auto y yo le daba una sonrisa de lado a manera de agradecimiento. 

    —Digamos que solo salen en cuanto veo tus preciosos ojos —respondió. Este hombre era todo un caso y a cada momento me encontraba mucho más segura de que este hombre me haría sentir muy bien a su lado y que no iba a aburrirme en ningún momento. 

    —Espero hacer que esta noche te sientas muy cómoda a mi lado —Devan encendió el auto y le sonreí en respuesta. 

    —Seguro que sí, Devan —murmuré. Iba a ser una de las mejores noches de toda mi vida, pues, él era la estrella más brillante para mí. Devan Reed era como Saturno, tan especial y con un brillo que lo hacía resaltar entre todos los demás. Él era como estar en Saturno y yo sería su primera y única habitante. 
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    Capítulo 10 

      

    Winter 

    Devan Reed no había podido escoger un restaurante más elegante para cenar que este. Además, reservó una de las mejores mesas, la cual se encontraba en el centro del salón, para los dos. 

    —Se ve muy guapa hoy, señorita Howland —tomó mi mano y dejó un pequeño beso en ella. Me sonrojé ligeramente gracias a aquel acto de su parte. 

    —Gracias por la invitación, señor Reed —intenté darles las gracias sin sonrojarme demasiado y lo miré a los ojos. Ellos eran como un mar profundo del que era imposible salir. Eran preciosos, como eso que encuentras detrás del arcoíris, es decir, algo celestial e inesperado. Eso era Devan Reed ante mis ojos—. Sin embargo, me parece que se ha excedido un poco con los regalos que envió a mi oficina por la mañana. No me malinterprete puesto que me encantaron los regalos, pero, creo que no debe invertir tanto en mi porque me apena muchísimo que lo haga. 

    —Está bien, Winter, lo hice porque quise bonita. Estaba segura de que esas joyas se verían preciosas en ti y mira que no me equivoqué en lo absoluto. Y sobre el ramo de rosas, creo que era lo más indicado y el regalo perfecto para otra rosa —guiñó el ojo y maldecí en mi interior. Si no me controlaba tan solo un poco y dejaba mi dignidad a un lado, le iba a permitir que me avergonzara la noche entera y me vería bastante inocente ante sus ojos. Bueno, sí soy un poco inocente, pero, es que él no debería averiguarlo tan pronto porque va a molestarme todo el tiempo—. Además, fue bastante difícil encontrar el regalo perfecto para una muchachita inocente como tú. 

    —¿Inocente? ¿Qué le hace pensar eso, señor Reed? —Me burlé debido a que necesitaba cuidar ese caparazón que he creado para el mundo. No me gustaba que me dijeran inexperta y las personas inocentes son las más inexpertas, como es mi caso. 

    —Te sonrojas por un pequeño cumplido, lo que me hace pensar que no has tenido cierto tipo de experiencias —subió ambas cejas y tragué saliva al verme perdida—. Mira cómo no me equivoco...Te pones muy nerviosa, princesita, y eso demuestra tu enorme inocencia. 

    —Bueno, Devan, si crees que soy tan inocente e inexperta como tú piensas, quizás te dé la oportunidad de probarme un poco más tarde —dejando los nervios a un lado, le guiñé el ojo como coqueteo. Esta vez, fue él la persona que se sonrojó y cayó ante mis encantos. No obstante, me arrepentí de mis palabras minutos después al darme cuenta que podrían interpretarse de otras maneras—. Ay no, eso acaba de sonar tan sucio de mi parte... 

    —Es que no lo puedo creer, bonita. Trataste de coquetear conmigo tal y como yo lo hago contigo, y acabas de arrepentirte crudamente de cada una de tus palabras porque tienes toda la razón, eso sí que acaba de sonar bastante sucio de tu parte, pero, si quieres ir por ese camino, yo no voy a molestarme contigo —lanzó un beso en mi dirección y crucé las piernas, cada vez sintiéndome mucho más nerviosa. 

    —¡No, no, no!  

    —¿No quieras caminar por ese "sendero", Winter? —Se burló nuevamente, demostrando que él me convertía en un desastre total si eso era lo que él quería hacer. 

    —¡No, es decir, sí, claro que quiero caminar por ese "sendero"! —Bajé el tono de mi voz en la última palabra, sintiendo que por poco le estaba rogando hacer otro tipo de cosas y que todo eso iba a ser bastante malinterpretado en los siguientes minutos—Claro que quiero visitar ese sendero, Devan, pero, no vayas a pensar que soy una... 

    —Claro que no, Winter, sé que no eres esa clase de persona. Al contrario, conozco que eres una muchachita inocente a la que debo ir descubriendo poco a poco si me lo permite. Y me fascina que seas una buena chica. 

    ¿Soy una buena chica por qué? Ay no, se me estremece el cuerpo entero al hacer referencias sexuales con el hombre que me gusta actualmente. Lo siento, Devan Reed, me gustas mucho, sin embargo, soy virgen y por el momento no tengo ganas de acostarme con alguien. Por supuesto que eres muy guapo y todas esas cosas, y sé que serás tan sexy si estás...¡Por el amor de Dios, Winter Howland! ¿Por qué demonios te estás comportando como una estúpida pervertida ahora mismo? ¿Qué sucede contigo? 

    —Ah, sí, gracias —me rasqué la nuca sin mirarlo a los ojos ni un solo segundo y él de la nada, comenzó a reír con fuerza. Oh, no, él lo sabe. Sabe que soy virgen e inexperta y ni siquiera he tenido que decírselo ¿En verdad se ha notado qué me incomoda hablar de ciertas cosas? Y yo solo dije que estaba interesada en caminar por ese sendero porque bueno, es normal, y por Dios, creo que eso solo hizo que su curiosidad aumentara. 

    —Entonces, señorita Winter Howland, me encantaría que me hablara un poco más de usted —cambió de tema de repente y le agradecí. 

    —¿Qué quiere saber? —Arrugué la nariz—. Te responderé todo lo que quieras, Devan. Esta es la noche en la cual te entrego esta oportunidad. 

    —Dímelo todo, absolutamente todo sobre ti. Qué disfrutas hacer, cuáles son tus colores preferidos, cuáles son tus miedos y tus ilusiones, qué es aquello que no te gusta hacer. Quiero que me lo digas absolutamente todo sobre ti porque yo quiero conocerte con la mayor profundidad posible, Winter. Me hará muy feliz conocer más sobre la persona de la que me he enamorado a primera vista —sonrió una vez más. Su sonrisa era la más linda de todas, era como un brillo celestial que podía cegarte por su belleza. 

    —Permíteme ser honesta contigo, Devan —carraspeé en un intento de aclararme la garganta y me crucé de brazos sobre la mesa—. Háblame de las mujeres con las que has salido, háblame sobre tus relaciones pasadas y así yo sabré cuales son los errores que cometiste en el pasado y gracias a esto, seremos capaces de no volvernos a equivocarnos de tal manera. Ya sabes, si el humano no conoce su historia, estará condenado a repetirla. 

    —¿En serio quieres saber eso? —Se mostró bastante sorprendido ante mi petición. 

    —Sí, por supuesto que quiero saber, así que adelante, Devan, cuéntame... 

    —Está bien si eso es lo que quieres, Winter —se tomó un momento—He salido con seis mujeres, aunque, solo una fue la más importante y eso ya lo sabes. 

    —Sí, eso lo sé —le sonreí ligeramente, deseando darle un poco de confianza. 

    —Conocí a Beatrice en un bar y a pesar que me gustaba mucho nunca pudimos entablar una relación porque a ella no le gustaban las cosas serias. En aquel entonces, tenía diecinueve años. Darcy fue una de mis más recientes secretarias, antes de Olivia, y al final, resultó que ella solo deseaba aprovecharse de mi fortuna y no me quería en realidad. Olivia, como ya lo sabes, fue la mujer más interesante en toda mi vida y me hizo feliz, al principio, sin embargo, también me enseñó el verdadero significado del dolor, y fue la última mujer con la que salí. Gretchen y yo nos conocimos en una fiesta privada, hace tres años, y bueno, en ese tiempo yo no me encontraba interesado en salir con ella de manera formal y fue, básicamente, un romance fugaz. Hazel fue otra de mis secretarias, un poco lenta y se atareaba con facilidad, pero, ella poseía un corazón muy bonito que me hizo quererla muchísimo en su momento... 

    —Espera un momento. Hasta ahora entiendo que lo de Beatrice no llegó a algo más porque ella no lo deseaba, que Olivia te hizo sufrir y optaste por separarte de ella, Gretchen fue por poco una aventura y Hazel... ¿Por qué fue qué dejaste a Hazel? 

    —Ah, Hazel no fue capaz de soportar la presión de estar conmigo y vivir bajo el ojo del huracán. Me dijo que ella no quería estar con un hombre que le diera tantos dolores de cabeza y sin más, presentó su renuncia en mi escritorio un martes por la mañana y no la volví a ver nunca más. Y la última mujer, Isobel, una preciosura andante...Pero, ella también quería que solo tuviéramos una aventura y así fue, hasta que ella se mudó y de eso ya han pasado cuatro años. 

    —Amaste a Hazel y también amaste a Olivia con locura, y esta última fue la más importante en tu vida ¿Y sabes cuál fue el error que causó que todas esas relaciones llegaran a su fin? —Enarqué la ceja de forma divertida y él con un leve asentimiento, me invitó a seguir hablando—. La gran mayoría de esas mujeres estuvo en tu vida como una simple aventura, y otras no estaban preparadas para una relación tan seria y forma. Y de igual manera, hubo alguien que te amó y quiso convertirte en la persona que ella quería y eso jamás va a ser lo más indicado en ninguna relación. 

    Cerré los ojos, pensando dos veces en qué debería decir sobre mi persona. 

    —Yo, Winter Howland, no soy la excepción, es decir, yo sé que no voy a ser la mejor persona que ha aparecido en tu vida, pero, sí que puedo asegurarte una cosa —me puse la mano en el pecho y fui capaz de darme cuenta de lo acelerado que se encontraba mi pulso—. Si seré la mujer que más te ame y respete, aunque, pueda tener muchos errores en el camino...No he tenido tantas experiencias en estos temas, y las pocas que he tenido, me han herido mucho. No puedo negar que me gustas mucho y que me he enamorado de ti, y que hace muy poco me he dado cuenta de ello. Te quiero, Devan, y quiero quedarme contigo descubriendo varias cosas juntos y quiero sanar todas las heridas que otros te han causado. Quiero permanecer contigo y darte la oportunidad de que me conozcas mucho más. Deseo que me ames por la persona que soy por dentro, contando mis pecados y mis demonios porque yo deseo amarte de la misma forma, y no soy siquiera capaz de imaginar a dónde es que puede llevarnos todo esto, pero, sé que no sabremos la respuesta si no lo averiguamos. Quédate conmigo, Devan, que yo sí que quiero estar contigo. 

    Él se quedó en silencio durante varios segundos, en los cuales me sonrió y cuando estuvo listo, supongo, se acercó un poco más a mí y tomó mi mano para acariciarla con cariño.  

    —Eres la indicada, Winter —un brillo precioso apreció en sus ojos y su sonrisa no le cabía en el rostro. Por mi parte, no dejaba de pensar en lo extraño que era todo esto, en cómo he terminado enamorada de mi jefe y del mismo hombre que tantas veces critiqué en mi mente. Me había equivocado, pues, lo había juzgado antes de conocerlo y crear mi propia opinión sobre su persona. 

    —Espero serlo, Devan, en verdad lo quiero —besó mi mano y acercó su silla a la mía para tomarme de las mejillas y besarme apasionadamente. Nunca creí que un beso significaría tantas cosas, principalmente el amor que dos personas comparten entre sí, que un beso iba a llevarme al cielo y hacerme tocar las estrellas sin volar. Qué este hombre, el señor Devan Reed, sería mi pequeño espacio en Saturno—. Lamento haber dicho en un comienzo eso sobre Saturno. 

    Ambos reímos al recordar aquel momento tan incómodo, en especial lo fue para mí. 

    —Creemos una historia entre tú y yo que viva eternamente en Saturno —indicó. 

    —De ser así, en Saturno vivirá todo aquello que nunca tuvimos. 

    —Todavía no comprendo a qué te referías con todo ese tema de Saturno —hice un ademán con mis manos. 

    —En cuánto te vi, supe lo especial que ibas a ser para mí. Y no me preguntes cómo, porque no conozco la respuesta...Simplemente apareciste frente a mí e me hiciste suspirar. Y en el momento que yo quise hablar contigo para pedirte que me dieras una oportunidad para conocerte e intentar algo. Pensé que darle un nombre a nuestra historia sería maravilloso y opté por Saturno, debido a que es un planeta que siempre me ha gustado mucho por sus características particulares. Pensé que Saturno podría ser nuestro lugar especial, que en Saturno podríamos guardar todos los sentimientos que creáramos y todo lo que iba a suceder entre nosotros. Fue por esa razón que dije que creáramos una historia entre tú y yo que viviera eternamente en Saturno. 

    —Acepto vivir en Saturno entonces, y lo hago gustosamente —me sonrojé—. Vivamos en Saturno y creemos cada uno de sus lugares con paciencia y cariño. 

    —Vive en Saturno conmigo y te juro que voy a hacerte la mujer más feliz del mundo. 

    —Espero que el invierno no sea capaz de hacer que Saturno muera. 

    —En Saturno, siempre es invierno y será capaz de soportar los más grandes copos de nieve y la tormenta más fuerte —volvió a besar mi mano, y me pregunté a mí misma la razón por la que estaba sonrojándome tanto por su causa. Me di cuenta de que estaba bien, que eso era lo que él causaba en mí y que era una clase de demostración de lo enamorada que estaba—. Te quiero, bonita. 

    —Y yo a ti, dulzura —susurré sobre sus labios antes de besarlo una vez más. Me alegraba haber encontrado un lugar en nuestro Saturno. 
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    Capítulo 11 

      

    Devan 

    El lunes llegué alrededor de las ocho de la mañana a mi oficina. Sin embargo, me sorprendió mucho encontrarme con mis dos hermanas, Taylor y Laurie, cargando un par de canastas. 

    —Chicas, ¿qué están haciendo aquí? —Me sorprendí al verlas a ambas después de tanto tiempo. 

    —¡Feliz semana de cumpleaños! —Gritaron al unísono y bufé al saber de lo que se trataba. Ellas siempre optaban por celebrar toda una semana mi cumpleaños porque a mi familia le gustaban esas ridiculeces. Aplaudí con aburrimiento. 

    —Gracias, pero, no tenían qué molestarse viniendo hasta acá a saludarme —las abracé—. Laurie qué bonita te ves, has crecido un poco más en estos últimos meses. 

    —Ella ya es una mujer adulta —la molestó causándome una gran sonrisa—Y ese corte de cabello y el maquillaje la hace lucir muy bien ¿Cierto, Devan? 

    —Sí, tienen razón. Me pregunto si van a quedarse aquí —pregunté al notar que, en los próximos momentos, Winter estaba a punto de aparecer y que iba a ser algo incómodo porque tendría que presentarle a mi familia y no sabía si ella estaba de acuerdo con eso. 

    —Por supuesto que nos vamos a quedar y te acompañaremos todo el día en el trabajo —Taylor besó mi mejilla mientras tomaba asiento en mi escritorio y me disponía a 

    —Buenos días, dulzura, lamento haber llegado un poco tarde... —Winter apareció de pronto y dijo aquello sin percatarse de la presencia de mis hermanas debido a que estaba revisando su teléfono. En cuanto alzó la vista, se dio cuenta de lo que pasaba y se puso muy nerviosa. Qué tierna—. Oh, lo siento, buenos días. 

    Mis hermanas se le quedaron viendo por varios segundos con una expresión bastante curiosa en el rostro y intenté no reírme en ese mismo instante. 

    —Taylor, Laurie, ella es Winter, la correctora que está escribiendo mi libro biográfico —la presenté y ellas fingieron una sonrisa, sabía muy bien que ellas se estaban preguntando la razón por la que ella se había dirigido hacia a mí de tal manera. 

    —Un gusto, señorita Winter —Taylor, como la mayor de ambas, se acercó a apretarles la mano. 

    —Me alegra conocerlas tan pronto, es como si me hubiesen leído la mente —rodó los ojos riendo—. Como saben, estoy escribiendo un libro sobre su hermano y para la editorial, es de suma importancia que realice un par de grandes investigaciones que nos ayuden a comprender de mejor manera la vida temprana del señor Reed…Entonces, no sé si ustedes estarían dispuestos a conversar un poco conmigo al respecto. 

    —Por supuesto que no tenemos ningún inconveniente al conversar contigo, al contrario, estamos encantadas —Laurie respondió con una sonrisa en el rostro, cosa que le agradecí. 

    —Lamento decir esto, señoritas, pero, voy a tener que dejarles debido a que tengo una reunión dentro de cinco minutos. Por favor, continúen trabajando mientras regreso. 

    —Claro que sí, señor Reed, usted no debe preocuparse por eso —Winter anunció para acercarse a mí con una linda sonrisa. Maldije al darme cuenta que no nos encontrábamos a solas y que, por lo mismo, no iba a ser capaz de comerla a besos hasta cansarme. 

    —Muy bien, las veré dentro de unas horas —me despedí y salí de la oficina después de cerrar la puerta. Realmente esperaba que mis hermanas no se pusieran demasiado intensas y lograran ponerla incómoda de cierta manera. 



    Winter 

    —Señorita Winter, no quiero incomodarla en lo absoluto ni mucho menos, sin embargo, hay algo que me haya llamado mucho la atención… —La pequeña Laurie empezó a hablar y un tremendo escalofrío me recorrió el cuerpo entero—. ¿Tu relación con mi hermano es netamente profesional o es mucho más que eso? 

    —No he de mentir cuando digo que me incomoda un poquito su pregunta —tragué saliva, si bien es cierto han aparecido dejándome en shock sin saber que decir o hacer, sin embargo, tampoco es como si deseara caerles mal—. Y creo que lo indicado es que su hermano les responda de la manera correcta. 

    —Por supuesto que no es de buena educación preguntarle este tipo de cosas, señorita Winter, por favor, le ruego que olvide lo que mi hermano le interrogó —Taylor colocó una de sus manos sobre mis hombros y me sonrió, asentí de inmediato. Fue entonces que comprendí que la hermana menor de Devan era de ese tipo de personas que no eran capaces de callarse y guardar para sí mismas lo que piensan—. Dime, preciosa, qué necesitas saber y nosotras con gusto vamos a responderte. 

    —Simplemente lo que necesito es que ustedes me cuenten más acerca de la personalidad de su hermano, también un poco sobre sus inicios y lo que creen que los inspiro a hacer todo lo que hace hoy en día. El objetivo del libro es contar toda la vida del señor Reed, de principio a fin, sin ningún tipo de omisiones. Necesito saber mucho más sobre su personalidad, porque como saben, él es una persona un poco cerrada. 

    —En primer lugar, cabe recalcar que Devan es un muy buen hombre. Le gustan las cosas simples, más que las lujosas la mayor parte del tiempo. Adora los helados y todo tipo de postres, de igual manera le gusta mucho la música. Si tuviésemos que decir que él tiene un artista o grupo preferido, no cabe duda de que ese grupo es Coldplay, ama cada canción de esa banda. 

    —¿Una canción qué más le agrade, tal vez? —Planeaba anotar cada pequeño detalle en mi libreta. Aparte de que ese dato iba a resultar muy útil, también iba a ayudarme a avanzar en nuestra relación puesto que era una cosa más que ambos teníamos en común que era de mi conocimiento. 

    —Fix you o Amazing day, no pasa un solo día sin que reproduzca alguna de esas canciones. Lo hacía mucho cuando continuaba viviendo con nosotros, así que no sé si lo sigue haciendo con normalidad. 

    —Tal vez deba averiguarlo —bromeé y ambas rieron—. Este es un trabajo muy complicado porque saben que su hermano es un poco extraño, bueno, esa no es la palabra, pero, sí que no es muy abierto. 

    —Devan es un buen hombre en realidad y creo que tú también eres una mujer muy agradable, o por lo menos, eso es lo que percibo. 

    —Gracias, Taylor, lo agradezco mucho —reí nerviosa. 

    —¿Qué edad tienes y a qué te dedicas? 

    —Me llamo Winter Howland, tengo veinticuatro años y soy correctora de textos, aunque de igual forma me encuentro estudiando periodismo a distancia. 

    —Nada mal, Winter, nada mal…Por cierto, quizá ya sabes que el cumpleaños de Devan es esta semana, el día veintitrés en realidad. 

    —Lo sé, hace poco me lo dijo… ¿Ustedes planean celebrar o darle una sorpresa? —Interrogué curiosa. 

    —Le haremos una fiesta sorpresa con ayuda de sus amigos y Camile, y estás invitada. 

    —¿En serio? Aprecio mucho su invitación —susurré a pesar que, en mi interior me preguntaba si yo, que apenas comenzaba a salir con Devan, iba a ser bienvenida en dicho lugar. 

    —Después vamos a contarte un par de detalles más —guiñó el ojo y no fui capaz de evitar soltar una risita. Taylor me agradaba mucho. 

 

    Devan 

    Entramos al ascensor, le sonreí ligeramente y sin previo aviso, la tomé de la cintura para acorralarla. Noté como se puso nerviosa casi de inmediato y como un leve sonrojo apareció en sus mejillas, causando que riera. 

    —Lamento si el estar con mis hermanas te resulto un poco incómodo, a fin de cuentas, ni siquiera yo sabía el que iban a venir a verme hoy —me disculpé y ella rápidamente negó con la cabeza. 

    —Aunque tu hermana pequeña al principio me preguntó si nuestra relación era netamente profesional o si iba mucho más allá, después el ambiente se volvió muy tranquilo y acogedor por lo que necesitas preocuparte en lo absoluto, Devan. Y a decir verdad he pasado un día muy bueno en compañía de Taylor y Laurie. 

    —Me alegra escuchar que todo estuvo bien para ti, Winter —le sonreí y comencé a besar su cuello con la mayor delicadeza posible. 

    —¿Qué crees qué estás haciendo, Devan? —Susurró—. ¿Es que acaso en este elevador no hay cámaras que puedan captar esta actitud inadecuada que estás teniendo conmigo? 

    —¿Crees qué a las cámaras les importa lo que Devan Reed y Winter Howland estén haciendo en el ascensor? —Enarcó la ceja. 

    —Claro que les importa, de lo contrario no contaríamos con su presencia —bromeó y luego nos echamos a reír con fuerza por un par de segundos—. En verdad me gustas mucho, mucho, Devan Reed. 

    —Tanto como tú me gustas a mí, Winter —por primera vez, accedí a tocarla un poco más de lo debido al acariciar ligeramente su cintura. Supe que le gustó la sensación porque cerró los ojos para besarme una vez más. 

    —Te quiero, Devan, te quiero mucho —susurró. La verdad es que yo también te quiero mucho, bonita, quizá mucho más de lo que he querido a alguien antes. 

    —Te quiero, Winter —presioné mis labios sobre los suyos uniéndonos en un beso. Cada momento a tu lado hace que esté más seguro de lo que quiero tener contigo. Sé muy bien que me gustas, que me he enamorado como un tonto de ti, que te quiero y que me gustan demasiadas cosas sobre ti. Pero, lo que más me gusta es que a partir de este día, viviremos en Saturno. 
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    Capítulo 12 

      

    Winter 

    Dándome un ligero golpe en uno de mis brazos traté de hacer que mi nerviosismo desapareciera por completo. Observé con atención el vestido azul corto que usaba y el maquillaje ligero. En verdad deseaba no verme ni demasiado provocativa ni demasiado recatada debido a que no sabía con quien iba a encontrarme en la fiesta del cumpleaños de Devan. Dejé de tener tantas dudas para tomar un abrigo y mi bolso y bajar al primer piso, preparándome para salir hasta que me encontré con mi hermano y su esposa en la puerta, en realidad no sabía que hoy tenían planeado venir a visitarnos. Maldita sea, Edmond, siempre apareces en los momentos más inoportunos. 

    —Oh, hola Edmond, Darlene, qué gusto verlos. Ha pasado mucho desde la última vez que nos vimos ¿Cierto? —me sonrojé, lista para que ellos me llenaran de preguntas sobre mi aspecto y la razón por la cual me había arreglado mucho. Sí que me ponía muy nerviosa que metieran las narices en mis asuntos. 

    —Pero qué bonita estás hoy, hermanita ¿Irás a algún lado? —Preguntó mi hermano mayor dejando un beso en mi mejilla. 

    —Sí, es la fiesta de cumpleaños de mi jefe a la que todos debemos asistir —pronuncié sin temor alguno—. Y de verdad deseo ir porque lo aprecio, así que me iré ya para no llegar tarde. 

    —¿Segura qué aprecias a tu jefe? —Se burló mientras entraban a casa y yo subía al auto que acababa de comprar hace dos días con ayuda de todos los ahorros que tenía guardados—. Es decir, no todos lo hacemos. 

    —Yo sí que lo aprecio y mucho, y si no me crees, es mejor que se lo preguntes a mamá y ella se va a encargar de contártelo todo —me despedí desde el asiento del conductor y luego de ver que entraran a casa y cerraran la casa, arranqué. Sí que me encontraba nerviosa por conocer a todos aquellos que significaban algo en la vida del hombre del que me había enamorado. 

    Llegué al edificio en el que iba a planearse la fiesta. Era un salón de eventos muy grande y la encargada de acompañar a Devan hasta aquí era Laurie y estoy segura de que ambos llegarían en la siguiente media hora. Ingresé y tuve de frente a una mujer alta de cabello negro y sonrisa prominente. 

    —Buenas noches ¿Cuál es tu nombre? Es para que puedas entrar y no te hagan problema, ya sabes como es la gente —rodó los ojos y después reímos juntas. 

    —Winter Howland, la chica que está trabajando con Devan desde hace dos meses —indiqué acomodando mi cabello. 

    —¿Winter Howland? —Sus ojos se abrieron un poco más de lo normal y arrugué la nariz al desconocer la razón. 

    —Sí, soy Winter —extendí mi mano para que la apretara e incluso cuando lo hizo, no dejó de encontrarse sorprendida. 

    —Vaya que eres más bonita en persona, Winter. Qué gusto me da conocerte —sonrió—. Mi nombre es Camile, la mejor amiga de Devan y permíteme decir que él me ha hablado muy bien de ti y ahora ya entiendo el por qué le gustas tanto a mi amigo. 

    —Oh, gracias —me sonrojé. Por Dios, Winter, uno de estos días necesitas aprender a no ponerte tan nerviosa o avergonzada por la gran parte de las cosas. 

    —Y dime, Winter ¿Devan y tú ya son pareja? —Entrecerró los ojos, pero, qué muchacha para más entrometida. 

    —Por el momento, nos estamos conociendo —respondí al mismo tiempo que jugaba con mis dedos. Hacía demasiado frío por lo que ya empezaba a arrepentirme de usar un vestido tan escotado como lo era este. 

    —Me alegro por ambos, bonita, sigue por favor. Estoy segura que Devan y Laurie llegarán en veinte minutos —besó mi mejilla e ingresé al lugar hasta sentarme en la mesa que llevaba mi nombre junto con el de otros: Ethan, Camile y Gael. Al único que no conocía de todos eran Ethan, quien supongo era el chico que se encontraba a mi lado sonriéndome sin reparo alguno. 

    —¿Winter? —Cuestionó sin dejar de sonreír. 

    —La misma, un gusto ¿Tú eres Ethan? —Extendió su mano y besó mi mejilla. 

    —El mismo que calza y viste —bromeó relajando un poco el ambiente—. No imaginas el enorme gusto que me da conocerte, señorita Howland, sé que eres muy especial para mi amigo, Devan. 

    —O eso es lo que quiero creer, de igual forma, te lo agradezco mucho —le contesté a Ethan sin detenerme a pensar mi respuesta dos veces. Puede que acabo de ser una maleducada al decir aquello. 

    —Eres muy especial para Deva Reed y estoy cien por ciento seguro de ello porque nunca le he visto tan entusiasmado por salir con alguien. 

    —Bueno, honestamente, ambos no estamos saliendo de forma oficial —dije avergonzada. 

    —No obstante, van a hacerlo pronto así que no hay de que preocuparse —dio un golpecito en mi hombro. Hasta ahora, creo que todos los amigos cercanos de Devan son muy agradables y amables también—. Además, sí que eres bastante diferente a las mujeres con las que él ha salido en el pasado. 

    —Devan y yo tuvimos una conversación sobre todas sus relaciones pasadas y conozco muy bien las razones por la que cada una de ellas llegó a su fin, en especial su última relación que fue la de Olivia —señalé—. Simplemente, me parece que los dos estamos intentando ser una especie de libro abierto para el otro, así conocemos los errores y también, nos conocemos profundamente. Devan me gusta y me he enamorado de él, y ahora que conozco muy bien todo el daño que le han hecho las otras personas en el pasado, estoy más que segura de que yo no quiero hacerle sufrir. Quiero que conmigo sea feliz y que no tenga que preocuparse porque yo le esté dando un trato que no se merece en lo absoluto, y es por la misma razón, que los dos consideramos que debemos conocernos bien y desarrollar nuestra relación a fuego lento para después no arrepentirnos con fuerza. Nos gustamos y nos hemos enamorado, y Devan cree firmemente que él y yo tenemos un enorme futuro por delante. 

    —Entonces, eres la correcta. Qué bueno que él ya haya encontrado a la indicada luego de sufrir mucho a causa de relaciones pasadas —me dijo contento y abrazándome, cosa que no me incomodó en lo absoluto—. Qué feliz me hace conocerte finalmente, Winter. 

    —Gracias Ethan, es también un enorme gusto conocer a uno de los amigos más queridos de Devan —le sonreí. Parecía que la noche iba a ser muy interesante. 



    Devan 

    Me sorprendió que realizaran una fiesta sorpresa por mi cumpleaños, sin embargo, se lo agradecí mucho a todos. Estaba tomando un trago de la pequeña barra hasta que Gael se me acercó, interrumpiéndome. 

    —Veo que tu nueva conquista también se encuentra presente en esta celebración —se burló refiriéndose a mi Winter, y la verdad es que me hizo muy feliz verla aquí compartiendo con las personas más importantes en mi vida. 

    —Te equivocas, Gael —le di una mala mirada. 

    —¿Acaso no está saliendo o algo parecido con Winter Howland, la correctora de tu libro? A quien, por cierto, tuve el placer de conocer en uno de sus primeros días de trabajo. 

    —Winter Howland no es mi nueva conquista, es la mujer de la que estoy enamorado —respondí—. Ella no es como todas la demás ni tenemos una relación que se acabara en un abrir y cerrar de ojos, ella es la mejor mujer que he conocido a lo largo de mi vida. 

    —Bueno, Devan, parece que tu relación con ella es bastante seria hasta el momento. Solo espero que no cambies de opinión muy pronto. 

    —No lo haré, así que no tienes nada de que preocuparte Gael —le indiqué dándole un golpe en el hombro—Y por favor, ni siquiera se te ocurra hacerle un comentario de esos a Winter porque te juro que te mato con mis propias manos ¿Te queda claro? 

    —Ya he entendido, Devan, y tú sabes mejor que nadie, que lo único que quiero para ti es todo lo mejor que la vida pueda darte —volvió a golpear mi hombro ligeramente—. Qué bien por ti, amigo mío. 

    —Te lo agradezco, Gael —sonreí antes de que desapareciera de mi vista y fijarme que Winter se encontraba sola en la mesa después de mucho tiempo. Toda la noche había pasado conversando con mis hermanas, Camila y Ethan y me alegraba muchísimo que se estuviese llevando tan bien con mis amigos y familia. Con una sonrisa en el rostro, me acerqué a ella—. Buenas noches Winter, a pesar que soy yo la persona a la cual estoy festejando, ni siquiera te has acercado a darme un beso. 

    —¿Un beso en medio de todas estas personas? —Enarcó una ceja empezando a ruborizarse de inmediato. 

    —Nunca te dije que debes besarme frente a todas estas personas, sino que puedes hacerlo en otro lado —le tomé de la mano y salimos del salón de eventos, bajo la mirada de todos los presentes e hice que subiéramos hasta la terraza del edificio. 

    Winter Howland ya era hermosa, pero, lo era mucho más bajo la luz de la luna. 

    —He olvidado decirte lo bonita que te ves hoy, lindura —acaricié su mentón antes de sumergirnos en un beso. Sus labios eran como el algodón de azúcar, extremadamente dulces y adictivos. 

    —Gracias, Devan —mencionó sin dejar de ruborizarse—. Feliz cumpleaños, guapo, he querido decírtelo toda la noche, pero, tus amigos me han mantenido lo suficiente ocupada. 

    —Es bueno que mis amigos te hayan caído bien. 

    —Sí, creo que sí, nos hemos llevado muy bien —sonrió luciendo muy bonita. 

    —¿Te he dicho que este vestido azul hace que tus atributos resalten muy bien? —Susurré en su oído, y fui capaz de escuchar con claridad su respiración. 

    —Devan Reed, no seas un pervertido —golpeó mi pecho y mi reacción fue acorralarla en uno de los muros y comenzar a acariciar su cuerpo sobre el vestido—. Aunque, me gusta mucho que lo seas… 

    —Si mi princesita desea algo, yo no tendré problema alguno con convertirlo en realidad —continué besando su cuello y escuché un pequeño gemido de su parte, excitándome de cierta manera. 

    —Hoy no va a haber sexo para ti, señor Reed —aclaró dejándome desorientado puesto que parecía que ella estaba disfrutando de esta situación un poco subida de tono. 

    —¿Por qué no? Sé que también lo quieres… —Ella me alejó un poco bastante sonrojada. 

    —No he tenido relaciones sexuales nunca, Devan, y no sé si estoy lista tampoco… —oh, con que por allí iban las cosas. 

    —Me lo habrías dicho antes, vida mía. Lamento si te puse un poco incómoda… —la abracé para que ella se recostara en mi pecho para hacerla sentir lo más cómoda que me fuese posible—. Lo que menos deseo es obligarte a hacer algo que no quieras, Winter, así que lo siento mucho. 

    —Está bien, ni siquiera lo sabías. Además, es algo sumamente natural que tiene que suceder en cualquier momento, solo que yo no lo he hecho nunca porque no he encontrado a la persona correcta —suspiró mientras me contaba—. Puede que eso suene demasiado cursi de mi parte. 

    —Claro que no, Winter…Comprendo y cuando tú estés lista para dar ese paso, yo también voy a estar listo —volví a acariciar su hombre y luego que ella asintiera, nos quedamos en silencio mientras nos limitamos a abrazarnos. Jamás he podido estar en una situación como esta con una mujer. Nunca he podido mantener una conversación tan honesta y quedarnos en silencio sin que se vuelva algo incómodo. 

    La adoraba, mucho, la adoraba de verdad y estaba segura que no habría nadie después de ella. Ha sido la persona correcta para mí y no tengo ni una sola duda. Con un poco de miedo en el pecho, le susurré en el oído: 

    —Te amo, Winter Howland, te amo… —acaricié su cabello. 

    —También te amo, Devan Reed —escuchar esas palabras de su dulce boca se sentía como el paraíso mismo. 
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    Capítulo 13 

      

    Winter 

    —¡Hace tanto ya que no salíamos tú y yo! —Hope me abrazó sin dejar de gritar como una loca. Ella era mi mejor amiga, sin duda alguna, aunque siempre he pensado que muchas veces exagera mucho. 

    —Sí, Hope, es cierto —asentí al mismo tiempo que nos acercábamos a la barra. Por un momento en el que nos quedamos en completo silencio, no podía dejar de recordar los besos que había compartido con Devan la misma noche de la fiesta sorpresa, además de la conversación tan íntima. Ese hombre era el indicado, ya no podía dudar de ello ni por un solo instante y mi devoción hacia él no dejaba de aumentar cada segundo. Me he enamorado, me he enamorado de manera profunda de Devan Reed y ya no me interesa admitir que es verdad. 

    —¿En qué piensas, Winter? —Enarcó una ceja después de que nos sirvieran un par de margaritas. Acomodé mi vestido lo más pronto que me fue posible para poder sentarme en la barra—. ¿En ese Devan, no es cierto? 

    —Por supuesto que pienso en Devan porque lo hago todo el tiempo —sonreí como una tonta recordando lo mucho que me gustaban sus dulces y adictivos labios, y cuánto en verdad me encantaba su voz tan varonil. 

    —No puedo creer, por más que me lo haya planteado miles de veces, que te estás enamorado de esta forma... —me abrazó ligeramente y luego, puso su cabeza sobre mi hombro—. Me gustará mucho conocer a Devan Reed. 

    —Uno de estos días que él esté libre, yo voy a pedirle que nos encontremos contigo para que puedan conocerse finalmente —respondí sin dejar de sonreírle—Gracias por invitarme a salir, hace tanto tiempo que yo no hacía esta clase de cosas. 

    —Siendo sincera contigo, amiga mía, siempre prefieres el trabajo a otras cosas. Y está bien, supongo ya que es tu decisión y nadie más que tú puede elegir lo que tiene mayor importancia en su vida. 

    —Es cierto —por primera vez en la noche comencé a beber de mi vaso y el corazón prácticamente se me detuvo en el momento que escuché lo siguiente: 

    —Darcy, cariño, no sé si ya te has dado cuenta de quien se encuentra aquí —una voz desconocida susurró y un escalofrío me recorrió el cuerpo entero. 

    ¿Es que acaba de decir Darcy? ¿Es la misma Darcy que se involucró con Devan Reed en el pasado? Si es así, mierda, en qué lugar acabo de meterme ¿Debería averiguar si se trata de ella o si es otra Darcy y yo ya me estoy volviendo loca? ¿Debería llamar a Devan? 

    —¡Winter! ¿Qué pasa contigo? —Mi amiga dio pequeños golpes en cada una de las mejillas para que yo le prestara atención, algo que logró momentos después. Estaba sumamente nerviosa, demasiado si soy del todo honesta—. Parece que hubieses visto un fantasma… 

    —No lo sé, Hope, creo que hay una persona en este lugar con la que no me quiero encontrar por nada del mundo —murmuré bajo, evitando que alguien más me escuchara. Cerré los ojos, tratando de asegurar que esa no era nada más que una casualidad y que por lo mismo, yo no tenía razón por la cual preocuparme. Estaba por abrir los ojos, cuando alguien más que estoy segura que no era mi amiga, puesto que sus manos eran más suaves, tocó mi hombro y me obligó a dirigirle la mirada. 

    —¿Winter Howland? —Una muchachita más baja que yo, de ojos verdes y cabello negro, me sonreía con maldad y de nuevo, me puse nerviosa, pero, decidí que no tenía que hacer que el resto se diese cuenta de mi comportamiento. 

    —Sí, esa soy yo —me puse de pie, intentando intimidarla. Luego, la miré de arriba abajo preguntándome quién era ella y cómo es que me conocía—. ¿Quién eres? 

    —Darcy Payne, qué gusto conocerte de una buena vez. Digamos que…He salido con tu novio en el pasado y nos la pasamos muy bien —en ese mismo instante, me contuve para no abalanzarme hacia ella y golpearla. Era una maldita mentirosa, porque ella fue la que jamás quiso tener una relación seria con el hombre que yo amo y no voy a permitir que quiere verme la cara y creerse la gran cosa—. Te he visto al lado del señor Reed y según su secretaria, pasas demasiado tiempo dentro de su oficina husmeando. 

    —¿Así, eso es lo que te dijo la secretaria de Devan? —Enarqué una ceja, también sorprendida por pensar que la estúpida de la secretaria había ido de chismosa con la tal Darcy—. Bueno, señorita Darcy, me pregunto por qué no regresas por donde has venido y dejas de ser como un puto grano en el culo. 

    Su boca se abrió ligeramente y Hope la miraba llena de enojo. 

    —¿Te crees mucho por estar saliendo con Devan Reed? ¿Acaso él te ha contado sobre la lista de todas las mujeres con las que ha salido en los últimos años? —Sonrió burlona. 

    —Beatrice, Olivia, Gretchen, Hazel, Isobel y tú —respondí con simpleza—. Sí, la verdad es que a él no le gusta guardarme secreto alguno y fue por eso que me contó sobre su historia y como tú fuiste quien no quiso tener una relación formal con él. Qué lástima por ti, querida Darcy, que creo que ya te has dado cuenta de lo que has perdido porque de lo contrario, no estarías ladrando como una perra aquí. 

    —Winter, Winter, Winter…De todas las mujeres con las que Reed ha establecido una relación, eres la menos agraciada. 

    —¿Ah, en serio? Según Devan, soy la mejor mujer que podría haber conocido —contesté empezando a perder el control. Yo no era una persona que tenga demasiada paciencia, por lo que si no me controlaba ahora mismo estaba a punto de golpearla hasta verla tirada en el piso—. Y mira, que no tengo ningún afán en discutir con una mujer a la que ni siquiera conozco, y pues, tengo cosas más importantes que hacer que verte la cara y perder mi tiempo. 

    Rodé los ojos antes de tomar mi bolso y disponerme a abandonar la discoteca en compañía de mi mejor amiga, pero la imbécil de Darcy me jaló del brazo y decidí que era el momento de perder un poco los estribos. Regresé al lugar en el que estaba antes y le di una cachetada que resonó bastante alto. 

    —Escúchame muy bien, Darcy, si significaste algo en el pasado de mi novio, pues, eso claramente ha quedado en el olvido. Y en lugar de venir a incomodarme o molestarme, deberías ir a hacer cosas que te hagan ser una mejor persona —volví a rodar los ojos y abandoné la discoteca bajo la mala mirada de Darcy y sus amigas. Al estar ya afuera en mi auto, Hope me preguntó: 

    —¿Quién demonios era esa estúpida muchachita? —Soltó con fiereza. 

    —Darcy, un amor pasado de Devan. Él me comentó que le gustaba mucho, aunque, ella nunca se mostró interesada en formar una relación formal a su lado. Fue entonces, que ella desapareció de su vida y allí termina la historia… —suspiré comenzando a manejar hasta casa de Hope—. Iré a dejarte en casa y después, voy a ir a casa de Devan para hablar con él sobre lo que acaba de pasar. 

    —¿Qué vas a decirle, Winter? —Hope preguntó con curiosidad. 

    —Le diré que al parecer su secretaria está metiendo las narices en donde no le importa y que, está hablando con esta muchachita y quien sabe con quién más respecto a nuestras actividades —respondí bajo y continuamos el trayecto en silencio. Me despedí de Hope con una pequeña sonrisa, y empecé a dirigirme a casa de Devan. Estaba molesta y me alegraba que un par de días atrás, él guardó la dirección de su domicilio para que fuera a visitarle cuando quisiera. Llegué al edificio y subí hasta el piso cinco con ayuda del guardia, entonces toqué el timbre. Esperé pacientemente hasta que abriera la puerta puesto que ya eran más de las once de la noche—. Buenas noches, Devan. 

    —Winter ¿Qué estás haciendo aquí a esta hora? —Me invitó a pasar y noté que había estado revisando un par de documentos de trabajo debido al enorme desastre que había en la sala y en el comedor. 

    —Salí con una amiga a una discoteca y me he encontrado con Darcy —en el mismo instante en el que pronuncié su nombre, sus ojos se hicieron más grandes por la sorpresa—. No sé, pero, me parece que tu secretaria le está informando de todos los pasos que damos juntos. 

    Terminé de contarle todo lo que había sucedido en un par de minutos, y él después de escucharme, me tomó de la mano y acarició mi rostro. 

    —Winter, ella puede decir lo que le plazca porque eso no hará que te abandone y regrese con ella —me observó con esos ojos tan lindos y brillantes, logrando ponerme nerviosa tal como acostumbraba a hacerlo—. Darcy ni siquiera se compara contigo y lo que sentí por ella, no es nada comparado a lo que he sentido por ti. Yo a ti te amo, eres la mujer más hermosa que he visto y no me imagino viviendo en un mundo en el que no estés tú. Te amo, te amo y te amaré eternamente y no quiero que, si llegas a encontrarte con ella de nuevo, sientas la necesidad de ponerte nerviosa porque tú no tienes de qué envidiarle. Eres mi presente y mi futuro, y eso es lo que debe importarte. Yo te quiero a ti y nada más que a ti así que no importa lo que piensen los otros en cuanto yo te quiera a ti de la forma que te quiero —besó mis mejillas. 

    —Está bien, Devan, sin embargo, no me siento segura con tu secretaria…No sé que otro tipo de cosas pueda ser capaz de saber de nosotros y la forma en la que eso puede afectarnos uno de estos días —acaricié su rostro con cariño—. He venido a contarte aquello porque no quería ocultártelo y que te enteraras por otra persona, me iré a casa ahora que ya te lo he dicho. 

    —¿Vas a irte, Winter? —Susurró sobre mi cuello, poniéndome nerviosa. 

    —¿Debería quedarme acaso? —Pregunté nerviosa—. ¿Eso no significaría que hagamos otro tipo de cosas? 

    —Por supuesto que no Winter, porque nosotros ya tuvimos una conversación al respecto hace un par de días. Quiero que te quedes haciéndome compañía, luego veremos algo en la televisión y cocinaremos algo juntos. 

    —Mañana es sábado y sé que mi familia va a preocuparse mucho por mí si no voy a dormir a casa. 

    —Diles que te quedarás con tu amiga, y mañana pasaremos un día juntos conociéndonos mucho más de lo que ya lo hacemos. Te llevaré a dar un paseo y seguiremos enamorándonos del otro con fuerza. 

    —¿Sin sex0? —Me atreví a cuestionar porque me sentía bastante incómoda sobre el tema. Quería tener un poco de intimidad con él, no me malentiendan, no obstante, era tan inexperta que me daba miedo hacer algo que no debía durante el acto. 

    —No habrá sexo hasta que tú quieras, ya lo sabes —me besó la mejilla una vez más y supe que estaba bien, que me encontraba con el hombre correcto y que él no iba a mentirme ni a defraudarme en lo absoluto. 

    —Muy bien, entonces, voy a quedarme haciéndote compañía —acaricié su hombro para después recostarme sobre este—. Esta ha sido una noche bastante caótica, a decir verdad. 

    —Haré que te olvides de todo, no te preocupes —entrelazó nuestras manos—. He olvidado decirte lo linda que te ves hoy, vida mía, te pido perdón por eso. 

    —Gracias, dulzura… —susurré—. Si hubiese sabido que terminaría en tu departamento a estas horas de la noche, estoy completamente segura de que no se me hubiera cruzado por la cabeza usar este vestido. 

    —¿Por qué lo dices? 

    —Porque es un poco bastante descotado —me avergoncé. 

    —Te ves hermosa con lo que sea y captarás mi atención incluso si usas una bolsa de papas —se burló—Y eso es porque para mí, eres la estrella más brillante en mi cielo y es por lo mismo, que voy a darte mi corazón. 

    —Te quiero tanto, Devan, tanto, tanto —me recosté en su regazo y me preparé para cerrar los ojos. Acabo de encontrar mi lugar seguro en el mundo y en el corazón de una persona. 

    —También te quiero tanto, vida mía. 
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    Capítulo 14 

      

    Devan 

    No fui capaz de pegar un ojo en toda la noche debido a que me había concentrado en poner toda mi atención sobre Winter y lo bonita que ella lucía mientras se encontraba durmiendo. Sus rasgos eran muy definidos y atractivos, pero, lo mejor de todo su rostro era su sonrisa. Ella estaba sonriendo al dormir, y no sabía si esa es una costumbre que ella siempre tiene o si lo hace porque pasamos nuestra primera noche juntos. Por supuesto, no perdí la oportunidad de tomarle una fotografía y guardarla en mi cajón como uno de mis más grandes tesoros. 

    Logré dormirme alrededor de las seis de la mañana y desperté a las diez, y no encontré a Winter a mi lado. Vi que había dejado una nota en mi velador: 

    He ido a casa a cambiarme de ropa. Regresaré a las diez. 

    Pensando que ya no estaba, me dirigí a la cocina y la encontré allí preparándome el desayuno. 

    —Winter, no tenías por qué prepararme el desayuno —negué con la cabeza—. Podría haberlo hecho por mi propia cuenta. 

    —¿Qué pasa si tengo ganas de hacer algo por ti, Devan? No es nada malo, a fin de cuentas —susurró terminando de servir los panqueques en ambos platos—. Toma, come rápido y nos iremos después que tomes un baño. 

    —¿Tan mal me veo ahora? —Bromeé mientras me acercaba a ella para abrazarla por la cintura. Esta era la primera vez que me otorgaba el placer de verla usando pantalones de mezclilla en conjunto con una blusa que dejaba sus hombros al descubierto. 

    —Claro que no, Devan, sin embargo, tienes que tomar un baño debido a que vamos a tener un día muy cansado —subió y bajó las cejas a modo de broma—. Desayuna conmigo, dulzura. 

    —¿Te he dicho qué te ves muy bonita sin maquillaje en el rostro? —Besé sus mejillas y ella simplemente sonrió en respuesta. 

    —Gracias, Dev…Pero, apresúrate comiendo tu desayuno que de lo contrario voy a molestarme mucho y cancelaré todos nuestros planes para hoy —entrecerró los ojos y asentí. No tardamos demasiado en la mesa y luego, fui a darme una ducha. A las once de la mañana, salimos de casa rumbo a un lugar desconocido. Ella nunca me confesó a donde nos estábamos dirigiendo. 

    —¿A dónde vamos, Winter? —Le cuestioné. 

    —Calla Devan, que es una sorpresa —Winter colocó uno de sus dedos sobre mis labios. Unos cuantos minutos después de dicha acción, llegamos a una especie de cafetería y librería al mismo tiempo. Era muy linda la decoración y era un lugar no tan concurrido a diferencia de otros. 

    —Este es mi lugar especial, el lugar en el que puedo ser yo misma sin que los demás cuestionen mis preferencias —sonrió al observar todo lo que había a su alrededor—. Aquí descubrí cuales eran cada una de mis pasiones, las razones por la que la vida es tan maravillosa, aunque parezca un tormento sin fin la gran parte de las veces, que siempre es posible descubrir nuevas cosas y saber que es eso que va a moverte el piso de tantas maneras. Fue en este mismo lugar que descubrí que realmente era y cómo deseaba contribuir a este mundo. Es por este lugar que yo, Winter Howland existo y soy lo que soy. 

    —¿Cómo fue eso? Si este lugar se convirtió en tu lugar especial, que te llena de confianza y te ha convertido en la mujer que eres hoy en día, debe haber unas cuantas razones. 

    —Conocí a una mujer llamada Iris, la cual ya falleció hace menos de dos años, no obstante, dejó una gran huella en mi corazón que nadie va a ser capaz de borrar nunca. Ella entabló una bonita conversación conmigo, y hablamos sobre los sueños y cómo es que cada uno somos electricidad, constelaciones y preciosas estrellas que brillan en el cielo sin fin. Yo no significaba nada antes de conocerla, pero, cuando lo hice me convirtió en una persona completamente diferente que sabe lo que quiere y hacia donde quiere ir. Ella me mostró cada una de los posibles caminos que había y que yo podía ser capaz de tomar. Ella fue mi luz cuando sin saberlo siquiera, lo necesité. Ella me dio una de esas charlas en las que llegas a cuestionarte todo lo que has hecho y qué es aquello que realmente continuarás haciendo por el resto de tu vida. La señora Iris fue la persona que me enseñó el verdadero valor del mundo de las letras y la lectura en tan solo dos semanas, y luego de investigar mucho por mi cuenta, decidí que iba a gustarme mucho convertirme en una correctora de textos y trabajar en una editorial. 

    —¿Cuándo fue que decidiste que querías estudiar periodismo? 

    —Hace más de tres años, cuando me encontraba a punto de culminar la carrera universitaria. Por fortuna, al estudiar a larga distancia, pronto voy a graduarme…En julio, siendo exactos. 

    —Creo que eres una persona que en verdad vale la pena conocer. Eres de esa clase de personas de la que te enamoraste al apenas mirarla y a pesar que, te cuestionas cientos de veces la razón por la que tu atractivo es tan grande y atrapante, jamás llegarás a resolver esa duda —entrelacé nuestras manos—. Y es cierto que todos somos estrellas, constelaciones, electricidad y galaxias, no obstante, creo que los dos somos mucho más que eso. 

    —¿Qué es lo que somos tú y yo? —Sonrió esperando mi respuesta. 

    —Somos dos almas que viven en Saturno. Quienes hemos escrito nuestra historia, con nuestro puño y letra en Saturno y sin importar todo lo que pueda pasar con los dos, seguirá siendo lo mismo. No importa si esto llega a tener un fin, si dejamos de vernos o abandonamos este mundo, aunque no sea nuestro deseo, tú y yo continuaremos viviendo en Saturno. Siempre ese va a ser nuestro lugar porque fue allí que este amor nació. 

    —Saturno nunca ha visto a una estrella tan bonita como tú, Winter Howland —comencé a acariciar su rostro—. Y no estoy muy seguro acerca de si puede soportar tanta belleza. 

    —¡Devan, ya para por favor! —Se cubrió el rostro, bastante sonrojada. Esa era una de las características que me gustaban de ella además de su enorme inteligencia, lo fácil que era lograr que se sonrojara por halagos tan pequeños e insignificantes. 

    Winter Howland era la mujer y el ser humano más carismático que he conocido a lo largo de mi corta vida. Era una persona muy trabajadora, llena de mucha inteligencia, quien adoraba hacer las cosas que le gustaban, a quien le encantaba ser completamente honesta. 

    —Siempre logras ponerme tan nerviosa —no dejaba de cubrirse el rostro con ayuda de sus manos. A decir verdad, jamás me había fijado en lo suaves que estas eran y en que nunca se pintaba las uñas. Imaginé que no le gustaba hacerlo y que en verdad era algo que no poseía demasiado importancia—. Así que, señor Devan Reed, sería muy de mi agrado que me comente si usted también tiene un lugar especial… 

    —¿Qué si tengo un lugar especial? —Coloqué una mano sobre mi mentón mientras me detenía a pensar en lo que ella me dijo—. Honestamente, creo que no lo tengo o no lo recuerdo. 

    —¿En serio, Devan? —Se sorprendió al escuchar mi respuesta final—. ¿Cómo es que puede ser que no tengas un lugar en el que puedas estar y te sientas feliz por algo tan simple? No, no, eso no está bien…Por supuesto que no está bien, Devan. 

    —¿Qué puedo decirte Winter? —Me encogí de hombros bajo su mirada—. Me la paso todo el día trabajando en la oficina y cuando llego a casa por la noche, sigo trabajando de la misma manera. Y los viajes que realizo son solo por negocios y nunca tengo otro tipo de diversión. 

    —Bueno, no es como si yo fuera la mujer más sociable en todo este puto planeta —soltó como si nada causando una gran risa entre ambos—. Mi grupo de amigos cercano se reduce a tres personas y con ellos salgo una vez cada dos o tres meses. Me le paso concentrada en mi trabajo y es eso en lo que más pienso en todo el día, durante toda la semana. 

    —Por consiguiente, tú y yo tenemos muchas cosas que cambiar estando juntos ¿No lo crees? —Enarqué una ceja sin ser capaz de dejar de reír con fuerza—. Quizá debamos intentarlo desde la próxima semana. 

    —¿Desde la próxima semana? ¿Por qué no desde esta semana? —Cuestionó viéndome directamente a los ojos y regalándome una de sus mejores sonrisas. 

    —Porque esta semana, señorita, tenemos mucho trabajo pendiente en la oficina. 

    —¡Tienes toda la razón, por poco casi lo olvido! —Se dio un golpe en la cabeza—. Solo nos queda un mes y medio para culminar con todo este asunto del libro biográfico y después tengo que corregirlo y editarlo. 

    —Te extrañaré mucho cuando dejes de trabajar en mi oficina, aunque creo que eso ya lo sabes ¿No es cierto? 

    —Claro que lo sé, pero, no es como si fuéramos a dejar de vernos así que no me preocupa en lo absoluto —me sonrió y asentí. Tal vez tenga razón y no deba preocuparme por ello para nada. 

    Pasamos todo el día hablando en ese lugar y nunca imaginé que dos personas podrían pensar igual de tantas maneras y al mismo tiempo, ser realmente distintos al otro. No sabía lo fácil que era congeniar con una persona y saber que no vas a aburrirte de ella. En la noche, salimos de la cafetería y la lluvia cayó de repente e intenté llegar hasta el auto lo más pronto que pudiera para no mojarnos demasiado, no obstante, mi amada me detuvo: 

    —¡Ven, baila conmigo! —Entrelazó nuestras manos y me acercó hasta ella, sin importarle la lluvia que caía sobre nuestros hombros y comenzaba a empaparnos por completo. 

    —¡Winter, cariño, está lloviendo mucho! —Proclamé en voz alta, pero, parecía que ella estaba disfrutando mucho de la lluvia y no creo que tenga intenciones de buscar un lugar en el que cual no vaya a mojarse—. ¡Winter, vamos a coger un tremendo resfriado! 

    —¿Te importa el resfriado cuando tenemos la oportunidad de disfrutar de un momento tan maravilloso como este? —Me abrazó antes de empezar a bailar con energía y mostrándose muy contenta por lo que estaba sucediendo. 

    —Quizá no me importa si me da la oportunidad de estar aquí contigo disfrutando de un momento inolvidable —confesé al fin, dándome cuenta de lo importante que era estar con ella. 

    —Eso era lo que pensé —Entrecerró los ojos mientras me abrazara como si su vida dependiese de ello—Baila conmigo bajo la lluvia e imagina un mundo en el que tú y yo podamos ser felices de la forma en que queramos y nos olvidaremos de todos y de todos esos problemas que nos dan dolores de cabeza. 

    —Volaremos juntos, pero, no demasiado alto porque podemos perdernos —susurré sobre su oído cuando la lluvia se hizo más fuerte y terminó de empaparnos por completo—. Eres como un cielo lleno de estrellas, Winter. Eres como el aliento que necesitas para no morir y hoy más que nunca, estoy seguro de que yo no voy a ser capaz de vivir en un mundo en el que tú no existas porque tú eres mi mundo. Lo eres todo, y siempre lo serás todo. No te vayas de mi lado nunca, te lo pido… 

    —No me iré de tu lado, así que no tienes de qué preocuparte —acarició mi brazo y me tomé un minuto para observar lo bonita que se veía con esa sonrisa tan grande en su rostro. 

    —¿Winter? —Le llamé la atención, con el pulso acelerado al saber lo que estaba a punto de hacer. 

    —¿Sí, Devan? —Me sonrió y creí haber tocado el cielo con las manos. 

    —¿Serías mi novia? —Pregunté, esperando que su respuesta fuese afirmativa. 

    —¡Por supuesto que sí, Devan! —Me abrazó con fuerza y me sentí como el hombre más afortunado del todo el mundo. 

    Mi vida apenas acababa de comenzar, pues, se siente como si al fin he encontrado cuál era mi motivo para permanecer en este mundo. 

    —Vayamos a un lugar que solo los dos conozcamos, un lugar en el que nadie pueda encontrarnos y en donde podamos vivir nuestro amor libremente y sin pensar ni por un segundo en el que dirán todos aquellos que están a nuestro alrededor. 

    —Iré contigo, incluso a otro planeta y eso es porque te amo con locura. Devan Reed eres lo mejor que me ha pasado en la vida y nunca dejarás de serlo. Te amo, te amo, y te amaré todos los días que me quedan de vida. 

    —También te amo de la misma forma. Winter y todas las estrellas que se encuentran en el cielo en este mismo momento ni siquiera se comparan contigo. 
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    Capítulo 15 

      

    Winter 

    Muy temprano por la mañana, me dirigí a la editorial para dejar un par de papeles que necesitaba sobre el libro de Devan. Me senté en mi oficina y comencé a editar un par de cosas necesarias en el documento y una enorme sonrisa apareció en mi rostro en cuanto Phoenix apareció frente a mí con dos vasos de café. 

    —Phoenix, no sabes el gran gusto que me da verte —me puse de pie para recibirle el café y abrazarla. 

    —Winter Howland, digo los mismo. Prácticamente ya ni te veo ¿Qué es lo que tiene tan ocupada, niña? —Se cruzó de brazos y me sonrojé al tan solo recordar que ya era la novia de Devan de manera oficial. 

    —El trabajo está ahogándome, la respuesta es tan simple como eso —me encogí de hombros restándole importancia al asunto—. Ha sido un poco complicado recopilar toda la información necesaria para el libro, pero, al menos ya queda un mes para terminarlo. 

    —Y después viene la parte más difícil de todo este trabajo que es editar y corregir el libro hasta llegar a su mejor versión ¿no es cierto? —Me dijo y asentí. 

    —Sí, sobre todo porque es mi primera vez haciéndome cargo de absolutamente todo y tengo miedo a equivocarme. Temo fallar y que todos los otros lleguen a cuestionar mi trabajo por ello —le confesé, sin estar del todo segura de lo que decía. 

    —Eres buena, muy buena en realidad, Winter y es por eso, que te dieron esta oportunidad. Es un proyecto muy importante para nuestra editorial y si los jefes no estuviesen seguros sobre lo asombrosa que eres en el trabajo, ni te habrían dado la oportunidad de trabajar sola en esto. 

    —Tienes razón, soy la indicada para hacer esto —le sonreí empezando a beber un poco de mi vaso de café—. Aunque, la gran parte de los días me pregunto si seré capaz de soportar tanto cansancio. 

    —Si me permites ser honesta contigo, señorita invierno, le comentaría que, a mi parecer, lo que le tiene tan cansada es que Devan Reed no deja de dar vueltas en tu cabeza —me golpeó en el lugar antes mencionado y no pude evitar quejarme. 

    —Devan Reed es mi novio —dije mirándola a los ojos y noté lo sorprendida que se puso—. Somos pareja desde hace una semana y bueno, la verdad es que lo nuestro es bastante serio y no planeamos separarnos por nada del mundo. 

    —¡En buena hora, amiga! —Gritó demasiado alto, obligándome a cubrirme los oídos y se acercó a abrazarme con fuerza. 

    —Sí, en realidad me siento muy bien estando con Devan Reed. Es que yo lo quiero…Ah, es que no solo lo quiero Phoenix, yo amo a ese hombre. 

    —¿Y él lo sabe? —Enarcó una ceja y se sentó a mi lado puesto que la conversación acababa de tomar otro rumbo. 

    —Lo sabe porque él me lo dijo primero, al final yo simplemente le respondí que sentía lo mismo. Lo que tengo con Devan es sumamente especial y no se compara ni en lo más mínimo a todo lo que he experimentado en el pasado. No creo que haya alguien después de él, eso es todo… 

    —Winter, déjame felicitarte por todo lo que estás experimentando en este mismo momento —acarició mi hombro—. Veo que es muy cierto que en ocasiones se encuentra el amor en los lugares que uno menos piensa. 

    —Quizá los encuentras en Saturno —sonreí sin dejar de recordar las bonitas palabras que él acostumbraba a decirme—. Pero, eso ahora mismo no importa demasiado porque tengo todo este trabajo pendiente que hacer y más vale que me apresure. 

    —Está bien, vamos a hablar mucho más tarde de toda esta situación que te tiene volando sobre las nubes —asintió y abandonó mi oficina. Quería trabajar sin descanso para en la noche, ser capaz de visitar a Devan en el trabajo y tener un momento íntimo. Deseaba dar el siguiente paso y nada ni nadie, por cualquier razón aleatoria, iba a arruinar mis planes. 

    Durante la tarde, un presente de parte de mi novio llegó hasta mi oficina; un ramo de tulipanes, un par de chocolates y una carta escrita a mano que me tocó el alma: 

    Querida Winter,  

    Sé que un año son trescientos sesenta y cinco días, un día son veinticuatro horas, una hora son sesenta minutos, pero, un segundo sin ti es una eternidad. Así que quiero acurrucarme contigo mientras hablamos de diferentes cosas que a veces no tienen sentido, quiero tocar tus labios con los míos, calentar mis manos con las tuyas, abrazarte y nunca soltarte. Te amo mi sueño…Lo único que siempre he imaginado eres tú, y lo único que en verdad quiero es arrodillarme frente a ti y ponerte un anillo en el dedo. 

    Una gran sonrisa apareció en mi rostro mientras no podía dejar de leer la carta una y otra vez, sintiéndome cada vez más feliz por todo lo que ese pedacito de papel había logrado hacerme sentir en los últimos minutos. Él lo era todo, por supuesto que sí, él era mi todo y no cambiaría este sentimiento por nada en este mundo, ni siquiera por el oro o por el diamante más grande sobre la faz de la tierra. 

    Observé el reloj de reojo y me di cuenta que eran las seis de la tarde así que, si deseaba tener un encuentro a solas con mi pareja, tendría que esperar noventa minutos más así que me limité a continuar prestando atención a mi trabajo. Estaba muy contenta por verlo, y tan solo necesitaba esperar un poco más. 

 

    Devan 

    Terminé de acomodar todas las carpetas en el librero, antes de ir al baño y lavarme las manos. Estaba a punto de recoger todas mis pertenencias para irme a casa y llamar a Winter, aunque, esta me sorprendió enormemente al aparecer en mi oficina de la nada y con una gran sonrisa. 

    —He dejado mi auto en casa y he venido hasta aquí para que tú y yo tengamos una noche bastante entretenida —caminó hasta donde yo me encontraba y me abrazó por el cuello—. ¿Aceptarás mi invitación, señor Reed? 

    —Aceptaré todo lo que me propongas y eso ya lo sabes muy bien, bonita —besé la punta de su nariz y una gran sonrisa apareció en su rostro sin dejar de lucir tan feliz y resplandeciente. 

    —¿Vamos a tu departamento, entonces? —Volvió a preguntarme sin dejar de sonreír—. Hoy también luces muy guapo, Devan. 

    —Tú luces muy bonita, tal y como siempre —dejé un beso corto en sus labios—. ¿Quieres ver una película, que pidamos comida o que simplemente durmamos un poco? 

    —No, no quiero nada de eso —negó moviendo la cabeza de un lado a otro—. Esta noche quiero que tengamos sexo. 

    —¿Quieres tener relaciones sexuales conmigo? ¿Estás segura de eso? —Le interrogué—. Winter, cariño, lo que menos deseo es que te sientas presionada porque somos pareja o porque nos hemos dicho que nos amamos. El hecho de que seamos una pareja no significa que los dos tengamos que tener ese tipo de intimidad. La intimidad es muchísimo más que eso, incluso puede referirse a un momento en el que estemos en casa, que compartamos la misma cama, que nos abrazamos mientras nos decimos lo mucho que nos amamos y esa clase de cosas. Mi amor, vida mía, yo no quiero que te sientas presionada a hacer algo solo por agradarme. No hay necesidad de tener sexo, podemos esperar a que sea el momento indicado. 

    —Devan, tú no me estás obligando a nada. Quiero hacerlo porque tengo ese deseo y nada va a hacer que cambie de opinión —comenzó a besar mi cuello con lentitud y quise hacerle lo mismo, sin embargo, recordé que no tenía condones en casa y que necesitaba ir a la farmacia. 

    —Aunque, creo que tendremos que ir a la farmacia antes. 

    —Ah, sí, vas a tener que hacer eso debido a que me moriré de vergüenza por comprar una caja de condones —se avergonzó y sus mejillas rápidamente se sonrojaron. 

    —Eres muy bonita, amor de mi vida —susurré sobre sus labios y luego, nos fundí en un beso. Esta era la mejor sensación de mi vida, claro que lo era y ansiaba mucho ver todo lo que iba a suceder esta noche. 

    —Vayamos a casa ¿Sí? —Acarició mi rostro y sin ser capaz de evitarlo por completo, bajé mi mirada hasta su camisa que estaba un poco desabrochada—. Deja de mirarme así, pervertido. 

    —La verdad es que eres tú la que me está haciendo pecar —pasé mis dedos por sus brazos y su sonrisa fue aun más grande—. Eres tan linda, y solo mía. 

    —Es cierto, soy solo tuya —pasó uno de sus dedos por mis labios y me puse ligeramente nerviosa—. Apresúrate que quiero aprovechar todo lo que nos queda esta noche. 

    —Por supuesto que sí, vida mía. 
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    Capítulo 16 

      

    Winter 

    Llegamos al departamento de Devan después de media hora, el tiempo que tardó en manejar hasta allí y el tiempo que también tardamos en la farmacia comprando un par de complementos que necesitábamos con urgencia. 

    Pero, cuando ya estaba lista para hacerlo, empecé a ponerme demasiado molesta. Estaba sentada en la cama de mi novio y él me observaba mientras entraba en la habitación. Se sentó a mi lado y comenzó a acariciar mis piernas con la mayor delicadeza posible. 

    —Avísame si quieres que pare —anunció y yo me limité a asentir. Sus manos jugueteaban entre mis piernas y los nervios se me estaban poniendo de punta. Después de ello, sus manos subieron hasta mis senos y apretó uno de ellos sobre mi ropa. Gemí bajo y me mordí el labio por el placer que sentía—. Eres muy bonita, de hecho, la mujer más perfecta que he tenido el honor de ver. 

    Asentí concentrándome en la magnífica sensación que me estaba dando. De pronto se deshizo de mi chaqueta y la tiró por algún lugar de la habitación, dándome a entender que las cosas aumentarían un poco de nivel en los siguientes minutos. Primero, dirigió su vista a mi blusa y tomó los botones entre sus delicados dedos y después, me vio directamente a los ojos pidiéndome que el diera permiso para hacer lo que él quisiera. 

    —Haz lo que quieras, Devan, no me lo preguntes siquiera —murmuré con la respiración entrecortada. Me estaba volviendo loca a casa segundo que pasaba y todo se debía a la situación que estaba viviendo—. Te estoy dando esa llave ¿La usarás o vas a desperdiciar tu oportunidad? 

    —Está claro que voy a usarla ¿No es cierto? —Susurró antes que comenzara a desabrochar mi blusa con suma rapidez para de igual manera, tirarla por un rincón de la habitación. Durante unos cuantos segundos, su mirada se centró en mis pechos y mi brasier. Me avergoncé muchísimo al notar la forma en que me veía. 

    ¿Cómo es que acababa de llegar a este tipo de situación tan para mayores de edad? ¿Desde cuándo amo a un hombre lo suficiente para llegar a tener este tipo de intimidad con él? Bueno, quizá Devan Reed se ha ganado toda la confianza que ahora le he entregado para que haga conmigo lo que quisiera. 

    Sin perder tiempo, desabrochó el brasier y se llevó uno de mis senos a su boca, donde empezó a estimularlo con ayuda de ello. Dios mío, esta es la razón por la que casi todo el mundo ama el sexo. 

    —¿Te gusta, Winter? —Preguntó en voz baja en el mismo instante que hizo que me recostara en la cama y él, lentamente, sacó mi falda y mis medias. Ahora ya me encontraba desnuda por completo frente a sus ojos y eso me gustaba, mucho. 

    —Sí, me gusta mucho…Por favor, no te detengas —Sus manos recorrían cada centímetro de mi piel, amenazándome con llevarme a un orgasmo que no iba a poder olvidar. Sus dedos jugaron con mis pezones, dando pequeños pellizcos y besos delicados y dulces. Sin que me diese cuenta, rozó mi coño y comenzó a introducir uno de sus dedos con cautela—. Por favor, Winter mi amor, si te duele, solo debes decirme y yo dejaré de hacer lo que esté haciendo. 

    —¡Me encanta todo lo que haces conmigo, maldita sea! —Solté en voz alta para que no volviese a preguntarme—. Aunque, gracias por preocuparte por mi bienestar. Te lo agradezco mucho, dulzura. 

    —Ay, cielo, eres la mujer más preciosa que he conocido —dijo todo esto sin dejar de tocarme. Estaba segura que iba a fundirme en una nube de placer que desconocía por mi inexperiencia, pero, que iba a terminar amando con locura al final del día. 

    —¡Ah, joder! —Tomé una almohada buscando callar un poco mis gemidos. Sus dedos hacían un maravilloso trabajo follando mi coño y yo ni siquiera sabía el placer que el sexo podía otorgarle a un ser humano—. Ah, por favor Devan, no pares... 

    —No pienso detenerme, mi cielo —sin dejar de lado las embestidas, me besó y fue el beso más apasionado y sucio que he tenido en mi vida entera. Un poco tímida, acaricié sus fuertes brazos y estuve a punto de confesarle mis más grandes fantasías—. Eres tan bonita, vida mía...Tan bonita y solo mía. 

    —Claro que soy solo tuya —confesé al mismo tiempo que mi tiempo temblaba y me hacía dar cuenta de que me encontraba bastante cerca de mi orgasmo. Mis manos divagaron por su sexy pecho y me atreví a verlo a los ojos. Devan Reed era el hombre más guapo que he visto nunca y es solo mío—. Por favor Devan, fóllame... 

    —¿Crees estar lista, vida mía? —Cuestionó lamiendo mi cuello, excitándome incluso más. Lo vi rogándole con la mirada que diera el siguiente paso y pusiera su pene dentro de mi coño y me hiciese delirar. 

    —Lo estoy, Dev, así que hazlo por favor —suspiré prácticamente desesperada. A este punto el placer ya era muy grande y mi coño solo buscaba ser follado por él. 

    Con la mayor paciencia de este mundo, me tomó por las caderas y hundió su miembro dentro de mi coño. He de admitir que, al principio, la sensación no fue muy satisfactoria que digamos, sin embargo, después de acostumbrarme al tamaño y respirar un poco, comprendí que jamás me había sentido tan bien como ahora. 

    —Muévete por favor…Lo necesito —prácticamente le rogué y en ese mismo instante, se movió un poco. Me obligué a agarrarme con fuerza de las sabanas y a cerrar los ojos. 

    —Joder, Winter... —murmuró mientras aumentaba el ritmo de las embestidas e incrementaba nuestro placer. A pesar que, iba muy poco tiempo penetrándome de esta forma, yo sentía que ambos íbamos a corrernos en cualquier momento debido a lo bien que se sentía—. Te amo, vida mía, te amo como no tienes idea… 

    —¡Maldición, te amo también tanto como me amas a mí! —Exalté en cuanto me di cuenta que el orgasmo nos había golpeado y él salió de mi interior para correrse en mis piernas. Yo por mi parte, apenas terminé de correrme, solté grandes suspiros en busca de un poco de paz y tranquilidad—. Ese… Ese acaba de ser el mejor sexo de mi vida. 

    —Y el único sexo que has tenido —respondió de inmediato, logrando que los dos nos sumergiéramos en un momento de diversión y risas—. Winter… Gracias por esto. 

    —¿Por qué me lo agradeces, Devan? Es algo que deseaba hacer y ahora que ya lo he hecho, me siento jodidamente bien al respecto —jalé una de las sábanas para cubrirme el pecho. Ya que no continuábamos follando, me pondría tremendamente nerviosa porque él me viese desnuda y tan frágil frente a sus ojos—. Y bueno, no me arrepiento en lo absoluto del tremendo momento que acabamos de vivir. 

    —¿Estás dispuesta a una ronda más? —Cuestionó enarcando una ceja y brindándome una sonrisa bastante burlesca. Tan pronto como noté su expresión, le di un golpe y me senté. 

    —Por lo menos, deja que me recupere de la primera ¿No crees, pervertido? —Rodé los ojos evitando bajar la vista y observar una vez más su cuerpo desnudo de pies a cabeza. Oh, Dios, es que este hombre era tan sexy que no parecía ser real. 

    —En realidad, la pervertida aquí eres tú por estarme viendo de esa manera en este mismo momento… —vaciló y me cubrí el rostro estando muy sonrojada por su comentario—. ¿Quién es la niña sucia entonces, Winter Howland? 

    —¡Ay, ya cállate! —Le lancé una almohada sin dejar mi nerviosismo de lado, y luego, me hundí en una de las almohadas. De pronto, sentí claramente como empezó a acariciarme la espalda—. Señor Devan Reed…Sé muy bien que yo le dije que se esperara un poquito si quiere que tengamos una segunda ronda llena de erotismo. 

    —Señorita Winter, no la molesto por eso…Al contrario, solo quiero demostrarle cuanto la amo —al escuchar sus palabras tan dulces como para derretir mi corazón, me di la vuelta encontrándome con él de frente—. Es usted tan maravillosa ante mis ojos, que me ha hecho amarla como un loco que ni siquiera piensa en lo que estoy haciendo. 

    —¿Es verdad que me ama tanto como aparenta, señor Reed? —Interrogué sin dejar de reír. Tenía que admitir que este era uno de los mejores momentos de mi vida y que no me arrepiento en lo absoluto por cada una de las decisiones que he tomado en los últimos meses—. Solo deseo saber. 

    —¿En serio crees que te estoy mintiendo, Winter? —Me miró molesto al mismo tiempo que entrecerraba los ojos—. Te amo con mi vida entera, más de lo que he podido amar nunca a una persona. Eres la señorita Winter Howland, a quien conocí gracias a que su editorial es la encargada de trabajar de manera profesional en mi libro, quien parecía ser una persona dura y seria cuando la conocí por primera vez en mi oficina. La mujer a la que le pedí que creáramos una historia en Saturno y lo que ella supo responderme fue lo siguiente; De ser así, en Saturno vivirá aquello que nunca tuvimos. 

    —Creo que recordaré esa frase en específico hasta el último de mis días —suspiré—. Y si dije lo que dije fue porque estaba segura de que te odiaba con fuerza, eh. 

    —¿Por qué es que me odiarías? 

    —Debido a que era una inmadura que se dejó llevar por todo lo que decían los demás sobre tu persona y sobre quién eras en realidad. Y cuando comenzaste a coquetearme sin reparo, estaba más que segura que todos los rumores eran ciertos y me molesté mucho contigo. 

    —Entonces, ya veo que no te agradó en lo absoluto que empezara a coquetearme —me sonrió de lado y asentí lentamente. 

    —Aunque en el momento que me besaste, cambié de parecer en cuestión de segundos —me atreví a decirle con total sinceridad cómo habían sido las cosas para mí cuando esta historia apenas estaba iniciando—. Te convertiste en una especie de adicción en cuanto mis labios se unieron con los tuyos y me hicieron tocar las estrellas. 

    —¿Soy adictivo? —Cuestionó sin dejar de reírse al mismo tiempo que acortaba la cercanía y yo me recostaba en su pecho. 

    —Lo eres, adictivo para mí… —murmuré volviendo a sonrojarme una vez más—. Y lo más lindo que yo tengo en mi vida. 

    —Digo lo mismo, vida mía —posó una de sus manos sobre mi mejilla izquierda y la acarició como muestra de cariño—. Parece que apenas son las doce de la noche y nos queda un largo camino por recorrer esta madrugada. 

    —¿Largo camino por recorrer? Pensaba que nos iríamos a dormir —Confesé—. Mañana tenemos que culminar de revisar los últimos detalles de una de las partes más importantes de tu vida. 

    —Si no me equivoco, nada más nos falta la parte en la que debo hablar de mi futuro —me dijo y asentí—. ¿De qué quieres que hable exactamente? 

    —Sobre el futuro, cuáles son esos planes que tienes y esas ilusiones que todavía no has logrado cumplir del todo. Cómo te imaginas en cinco años…Eso es lo que quiero saber, y una pequeña reflexión sobre toda tu vida en sí para que lo podamos usar como una herramienta para darle un final al libro. 

    —Hablaré de ti —mencionó haciendo que mi corazón revoloteara como una mariposa y que apareciera un nudo en mi garganta. Sin saber la razón siquiera, sentí unas ganas tremendas de echarme a llorar. A pesar que, mi familia y amigos siempre me han brindado un amor bastante desinteresado, no he llegado a conocer lo que significa el amor o devoción de pareja. Y ahora que comienzo a descubrirlo, no sé cómo debo reaccionar al respecto. 

    —¿Hablarás de mí? —Con los ojos llenos de lágrimas, lo vi mientras nos agarrábamos de la mano. Había un ambiente muy bonito, lleno de paz y tranquilidad, en el cual el amor prevalecía—. ¿Por qué hablarías de mí? 

    —Debido a que eres mi presente y también serás mi futuro… —no dejó de acariciar mi rostro y, además, dejó pequeños besitos a lo largo de mi frente y nariz—. Ahora que ya te conozco, no quiero dejar de tenerte a mi lado y de continuar trazando nuestros planes. Quiero que te quedes a mi lado las veinticuatro horas del día, quiero poder agarrarte la mano y besarte. Deseo que vivas conmigo, que nos casamos y que jamás abandones Saturno, mucho menos sin mí. 

    —Gracias, Devan —respondí con la voz baja—. Gracias por todo lo que me has dado en tan poco tiempo y por todo lo que me seguirás dando. 

    —Aun no he podido darte todo lo que te mereces, amor de mi alma —nos unimos en un beso, que duró un par de segundos y nos permitió aumentar un poco de romanticismo a la situación. 

    —No necesitas darme nada material… —di caricias a uno de sus brazos y después, besé su mejilla—. Con el amor que me brindas es suficiente, en realidad, mucho más que suficiente. No necesito nada más que no sean tus abrazos o tus besos que me llenan de cariño todos los días, tus bonitas palabras, las preciosas sonrisas que me regalas a cada instante y por tu sola existía. 

    —Te amo tanto, vida mía —cerré los ojos acurrucándome en su pecho. Lo amaba como una loca, por completo. 

    —Te amo tanto, dulzura —entrelacé nuestras manos—. Lo eres todo para mí. 
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    Capítulo 17 

      

    Devan 

    Llegamos Alrededor de las tres de la tarde, culminé de firmar un par de papeles que se requerían para darle inicio a un proceso extenso de compra y venta de autos deportivos de lujo. Winter se ofreció a salir y a comprar el almuerzo para los dos, debido a que no aprovechamos la hora indicada para hacerlo y nos moríamos del hambre. Ella llegó media hora después con un par de hamburguesas y papas fritas, además de unas bebidas y un postre. 

    —Ya estoy aquí —anunció dejando la comida en el escritorio y sacando su teléfono—. Apresurémonos almorzando que necesito que terminemos lo que te dije ayer. 

    —Muy bien, no voy a demorar... —le respondí—. ¿Winter? 

    —¿Sí? ¿Qué necesitas? —Me preguntó con sumo interés. 

    —Quiero conocer a tu familia, en realidad, sería un tremendo honor hacerlo —entrelacé nuestras manos mientras acariciaba una de sus piernas. 

    —¿Conocer a mi familia? —Se sorprendió—. Sí, por supuesto, cuando quieras ir a casa, yo voy a llevarte. Aunque, necesito avisarles a mis padres para que no se asusten. 

    —¿No saben que estás saliendo con una persona? —Me burlé. 

    —Solo hasta el punto en que teníamos citas, ellos no saben acerca de nuestra relación oficial —hizo un ademán—. Llamaré a mi madre y le pregunté si podemos ir a cenar a casa esta noche. 

    —Está bien, estoy de acuerdo en eso —asentí y ella salió de la oficina para poder conversar con ellos a solas. Estaba seguro de todas las cosas que quería hacer con Winter y mientras más pronto conociera a su familia, mucho mejor sería. Me concentré en terminar de revisar y firmar esos papeles justo a tiempo, pues, ella acababa de regresar a la oficina con una grata sonrisa en el rostro. 

    —Muy bien, ellos no tienen problema con que vayas a casa. Nos estarán esperando a las ocho —me indicó—. Y ahora, para que podamos salir a tiempo para la cena, daré inicio a la ronda de preguntas. Voy a preguntarte un par de cosas y me las responderás, detalladamente, porque como te dije antes, planeo que esto nos lleve a la parte final del libro, a ese punto de reflexión que toda lectura tiene. 

    —Oh, comencemos entonces —le sonreí—. Pregunta lo que quieras que voy a responderte con toda la sinceridad posible. 

    —A lo largo de su vida, ha tenido tan buenos momentos como malos. Ha aprendido a sobrevivir en este mundo sin ser un ser humano común y corriente, ha luchado por estudiar lo suficiente y obtener un puesto de trabajo como el que ahora tiene. Ha reído y ha llorado cientos de veces, tomando en cuenta tanto su vida laboral como su vida profesional, no obstante, lo que quizá todavía no tiene muy claro es qué va a suceder con su vida a un futuro. Por lo mismo mi pregunta será esta: ¿Cuáles son los planes que tiene a futuro? ¿Qué planea hacer con su vida personal? ¿Quisiera quedarse en este mismo puesto por un par de años más o le dará un punto final mucho antes de lo esperado? 

    —Puede que hace unos meses, ni siquiera sabía bien lo que iba a ser de mi vida, pero, creo que ya lo he descubierto. A nivel laboral, deseo quedarme trabajando en este lugar hasta que la vida me lo permita y continuar cosechando éxitos para mi empresa. Y hablando de mi vida personal, lo único que deseo es quedarme al lado de la persona que amo y que seguramente seguiré amando por el resto de mis días. 

   

 


 Observé como sus mejillas se tiñeron de un rojo carmesí al apenas escuchar lo que tenía que decir. Para mí, Winter Howland era una mujer bastante tierna la mayor parte del tiempo y esa era una de las razones por las que la amaba. 

    —Quiero quedarme a su lado si usted me lo permite, señorita Howland. En usted, he encontrado el amor más puro que puede existir sobre la faz de la tierra y que sé que me acompañará hasta cuando Saturno desee tenernos con él. Quiero quedarme contigo, Winter, y haría todo lo que fuera necesario para que seas feliz y no tengas preocupaciones. Si algún día llego a verte derramar una sola lágrima, sé que voy a sentirme como la peor persona de este mundo porque mi corazón va a romperse y se preguntará miles de veces qué es lo que necesita para verte sonriendo. Eres la única persona a la que he amado tanto en mi vida y la única que no me ha lastimado desde el comienzo. Eres la calma que hay después de la tormenta, aunque, también sé que contigo no habrá ninguna tormenta que nos lastime hasta el punto de volvernos débiles. Creo que, al fin, luego de tanto buscar, he encontrado a mi otra mitad...A esa persona que va a hacerme feliz sin importar lo que pase y que, sobre todo, no va a abandonarme por más difícil que sea permanecer a mi lado. La verdad es que no imagino un mundo en el que tú no estés, y si algún día me llegas a faltar, sé que todo habrá acabado. Sé bien que, si un día te ves, querré morir. Sabes que, por ti, yo me desangraría porque todas las estrellas brillan para ti cada vez que las ves y son sumamente amarillas. Quiero sentarme a tu lado y escribir una canción para ti, debido a que sabes que yo te quiero tanto. Así que señorita Winter Howland... 

    La vi ponerse todavía más nerviosa de lo que ya lo estaba, pero, fue capaz de conectar su preciosa mirada con la mía y darme una sonrisa ligeramente torcida gracias al nerviosismo que sentía. 

    —Mira a las estrellas, mira como brillan para ti y por todas las cosas que haces —murmuré lo suficiente alto como para que pudiera escucharme con claridad. Una enorme sonrisa apareció y corrió a envolverme en sus brazos mientras tomaba asiento en mi regazo—. Eso es solo una pequeña parte de lo que pienso de ti y de todo lo que me has hecho sentir. 

    —Lo eres todo para mí, Devan Reed ¿Oíste? Eres todo eso que siempre he querido tener conmigo y que siempre pensé que solo existían en las películas —entrelazó nuestras manos al mismo tiempo que reíamos con fuerza—. Sé que ninguna de amor es perfecta, porque siempre hay malos momentos tanto como buenos, pero, necesitas saber que esos malos momentos no van a alejarme de ti nunca. Quiero que sepas que mi amor por ti es genuino y tan real como todo lo que sientes hacia mí. 

    —¿No es gracioso todo esto? —Le sonreí—. Para mí, es tan gracioso que haya tenido que sufrir demasiado para encontrarte. Aunque, es mucho más divertido e inolvidable que haya sabido que eras la persona correcta en el mismo instante en que cruzaste por esa puerta. 

    —Admito que al principio pensaba que estabas jugando conmigo —aclaró—. Los periodistas y todo el mundo en sí, hablaba tan mal de ti que me lo llegué a creer y temía que quisieras jugar conmigo y que yo no fuera más que entretenimiento para ti. 

    —¿Y lo fuiste? 

    —No, no lo fui —me dijo avergonzada—. Y ya dejemos de hablar del tema, por el amor de adios —casi me rogó—. Cada vez que recuerdo las cosas que te dije al principio de esta relación, me lleno de vergüenza. 

    —Eres una muchachita muy tierna, señorita Howland —la abracé y planté un beso en su mejilla—. Acabemos de trabajar con todo lo que tenemos pendiente para podernos ir a tu casa. 

    —Me agrada la idea, Dev —besé la punta de su nariz. No podía estar más enamorada de él de lo que ya lo estaba. 

 

    Winter 

    Por fortuna, mi madre mencionó que se sentía muy contenta por la cena que íbamos a tener con mi familia entera, inclusive mi hermano y su esposa, y mi actual pareja para que todos puedan conocerse entre sí. Antes de llegar a mi casa, nosotros pasamos por una cafetería a comprar un pastel y un par de bocaditos. 

    —¿Estás nervioso? —Le pregunté apretando un poco su mano en cuanto bajamos del automóvil—. Si es así, no tienes por qué estar nervioso. Mi familia es muy cálida y acogedora, y mi madre ya te ama sin conocerte al igual que mis hermanas pequeñas. 

    —No, no, por supuesto que no estoy nervioso en lo absoluto —sonrió y después, tragó saliva. 

    —Eres un perfecto mentiroso —le apreté la nariz con mis manos y reí—. Puedes estar tranquilo, bebito, que no hay razón por la que debas estar tan nervioso. 

    —Muy bien, entremos primero —anuncié besando sus labios por una última vez. 

    Al entrar a casa, nos encontramos con toda mi familia en la sala. Todos centraron su atención en nosotros y no hice más que apretar un poquito más la mano de mi Devan. 

    —Buenas noches a todos —él habló y mi madre sonrió sin disimular ni por un solo momento. Ella se puso de pie y corrió a abrazar a mi novio. 

    —Qué gusto conocerlos al fin. Soy Devan Reed —anunció con una enorme sonrisa y cada miembro de la familia le dio un acogedor abrazo. Me hacía muy feliz ver que él podría llegar a formar una buena relación con las personas que más quería. 

    —Devan y yo somos pareja hace muy poco tiempo, pero, él quiso conocerlos y es por eso que hoy está acá con nosotros —señalé bajo la curiosa mirada de mi padre—. Queremos tener una velada tranquila y que todos puedan conocerse entre sí, claro, si están de acuerdo con ello. 

    Mi madre no dejaba de abrazar a mi ahora novio y yo no podía sentirme más feliz de lo que ya me encontraba. 

    —Bienvenido a la familia, Devan —mi madre le susurró en el oído mientras yo no dejaba de reír. La noche iba a ser muy prometedora al parecer. 
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    Capítulo 18 

      

    Winter 

    —La vida nunca es como uno desea que sea. Los finales felices no existen y es por eso, que debemos buscar vivir una vida tranquila y llena de alegrías que nos hagan felices como los merecemos. No importa si el amor que sientes hacia alguien es inmenso y verdadero, no serás capaz de permanecer al lado de esa persona eternamente y de la manera que deseas. Saturno quiere que te vayas, él no quiere tenerte en su mundo. Te irás muy pronto, cuando menos lo imagines, y debes aprovechar todo el tiempo que te queda antes de partir. Demuestra lo mucho que lo amas y reafirma tus sentimientos. Perteneces al invierno mismo, pero, el invierno va a matarte también. La vida se terminará y volará lejos como una preciosa paloma. Vive antes que no puedas hacerlo. 

    —¿A qué te refieres? —Cuestioné a aquel precioso ángel, que estaba frente a mí y yo apenas pude ver que estaba en el llamada cielo—. ¿Qué quieres decir? 

    —Tu línea de la vida es muy corta, lo que nos indica que tendrás una muerte inesperada y abrupta —murmuró intentando tocarme, sin embargo, a pesar de verlo como un precioso ser de luz, me daba miedo que me tocara—. Vas a morir, Winter Howland. Morirás antes de lo esperado y no vas a tener tiempo para despedirte de todas esas personas a las que tanto amas. 

    —¡No quiero morir! Yo...Yo...Yo no quiero morir, y mucho menos de esa forma. No quiero irme, no quiero irme...Siempre le he tenido miedo a la muerte y no sé que deba hacer cuando ese momento llegue. 

    —Winter, no hay razón por la cual debas temer a la muerte. Es algo por lo que todos podemos pasar y ya que tu muerte va a ser tan repentina, de seguro vas a tener una nueva oportunidad para vivir de una manera que desconoces por completo. Podrás vivir una segunda vida, o podrás reencarnar. 

    —Yo...No quiero pensar en ello, en la idea de que debo morir cuando menos me lo espere, me hace estremecer por completo —sollocé, abrazándome a mí misma. Jamás una noticia había tenido esta repercusión en mí y cómo no, si era sumamente fuerte—. Yo...No quiero morir tan pronto, es que apenas acabo de descubrir lo que quiero seguir haciendo con mi vida y me enamoré del hombre que siempre he esperado, aunque no era consciente de ello. 

    —Cariño, preciosa niñita, no hay forma de cambiar lo que ya está escrito en el libro de la vida...Simplemente, no hay forma... 

    —¿No se puede cambiar el destino? —Le pregunté sin dejar de temblar. Creí que me estaba volviendo loca y que esto no podía sonar tan real como lo era. Qué a mí, Winter Howland, la muchacha que ama las letras y que hace muy poco se enamoró de Devan Reed, tenga que decirle adiós a todo lo que ama sin quererlo de verdad. Yo no quiero morir, de hecho, ese sería lo último que pediría dentro de mi lista de deseos—. Varias veces, he escuchado que somos nosotros los que decidimos casi todo y que, de esas elecciones, depende el camino que toma nuestro destino. 

    —Si bien es cierto, muchas cosas las elegimos a nuestra conveniencia, o porque creemos que es lo mejor o porque nuestro corazón nos obliga a creer que es verídico, pero, el destino también ya está previamente escrito y no hay nada que uno pueda hacer para cambiarlo —se acercó a mí y empezó a acariciar mi brazo con cariño. Como fuera, sus caricias me tranquilizaron tanto que pude cerrar los ojos mientras ella continuaba con su acción—. El destino es complicado de entender, lo comprendo. 

    —¿Qué va a pasar con él? ¿Qué le ocurrirá a Devan cuando haya llegado mi momento de irme? —Cuestioné en voz baja. Tal vez, este hermoso ángel, tenía razón por completo. Hay cosas que ya están escritas en nuestro libro de vida y no somos capaces de cambiar el destino por más que lo intentemos—. Sé que usted me dijo ya que no se puede cambiar el destino... Pero, yo quiero hacerlo ¿No podría darme la dicha de vivir un poco más en ese mundo que me ha brindado tanto? —Estuve a punto de arrodillarme y rogarle por una nueva oportunidad. 

    —Lo siento mucho por ti, lindura, pero, tu tiempo de vida ya ha terminado. La muerte llegará a tu vida cuando menos te lo esperes y lo dejarás, no obstante, hay algo que sí puedo asegurarte. 

    —¿Qué es eso? —Interrogué horrorizada. Ni siquiera conocía lo mucho que se puede sufrir estando vivo. 

    —Ese hombre que dice amarte tanto, en verdad lo hace con todo su corazón y es una pena decir que ese va a ser el más grande tormento de toda su vida. Él sufrirá mucho en el momento que ya no te tenga a su lado, y sé que no será capaz de amar a otra persona que no seas tú nunca más. Él vivirá cada uno de los días que le quedan en agonía, recordando la felicidad que le brindabas 

    —No quiero que él sufra, si voy a morir...Al menos, necesito que prometas que vas a hacerte cargo de él y que lo vas a cuidar como lo merece. 

    —¿Hablas en serio, Winter? Ese no es mi trabajo, porque será el tuyo apenas llegues al cielo. Tú misma deberás acompañarlo para toda la eternidad, por más que él no sea capaz de verte. 

    En mi pecho, ya no quedaba ni una sola gota de felicidad pura dentro de mí. No quería, por más que fuese mi última opción, saber que mi Devan, el hombre y el amor de mi vida, que su futuro estuviese lleno de tristeza...No lo quería, ni lo querré nunca. 

    —¡Por favor no, por favor no dejes que muera! No quiero dejar a Devan ni a mi familia...Por favor, te lo ruego, no dejes que yo muera...Por favor, no quiero morir. 

    Me levanté sobresaltada, con el pulso sumamente acelerado y con mucho sudor en la frente. Estaba asustada, muy asustada por lo que acababa de ver en ese sueño tan extraño. Rápidamente me levanté a la ducha y me di un baño lento, cuando salí me di cuenta que eran las seis de la mañana. Me vestí y dejé en mi velador, una pequeña nota para mis padres: 

    Salí muy temprano de casa porque hoy pasaré el día con Devan, no se asusten si no llego a dormir. Los quiere, 

    Winter H. 

    Conduje hasta el departamento de Devan y subí hasta su piso, por suerte, puede entrar debido a que él ya me había dado una copia de sus llaves. Como era de esperarse, lo encontré durmiendo y me dispuse a prepararle el desayuno. Una hora después, él apareció en la cocina y se sorprendió mucho al verme. 

    —¿Qué haces aquí? —Se sorprendió—. No me dijiste que ibas a venir a visitarte, menos tan temprano por la mañana. 

    —Siendo sincera, he tenido un sueño que me ha asustado mucho y he venido a buscar refugio en ti —pensé. 

    Se acercó a mí sin dejar de sonreír. 

    —Bueno, simplemente quise verte —mentí. Luego del horrible sueño que tuve, quería alejarme de mi habitación e intentar despejar mi mente para olvidar todo ese tan caótico sueño, o al menos una pequeña parte de él—. El desayuno ya está listo, Dev. 

    —¿Te he dicho qué también luces muy bonita tan temprano por la mañana? —Me halagó mientras se acercaba a abrazarme—. ¿Y después del desayuno, me dejarás llevarte a la habitación? 

    —Tal vez lo haga, hasta eso espera —señalé sentándome en una de las sillas del comedor—. Primero come el desayuno, y después te dejaré besarme en la habitación. 

    —Ah...La verdad es que tu plan suena bastante tentador —me respondió empezando a desayunar—. Y es cierto, de igual manera, que tú eres bastante tentadora. 

    —¿Yo soy tentadora? No, claro que no —apunté negando con la cabeza y riéndome de la expresión que había en su rostro. 

    El resto del día nos la pasamos riendo de cosas estúpidas en tantos sentidos. Vimos un par de películas y por la noche, él me invitó a tomar un par de copas en la cocina y comencé a preparar un par de bocadillos. 

    —Entonces, señor Devan Reed, me pregunto cómo le gustaría que le llamara a partir de hoy —lo molesté rompiendo un par de huevos y mezclándolo con pan molino para poder preparar la carne. Me di la vuelta y él no dejaba de reír al mismo tiempo que dejaba de hacer lo que estaba haciendo. 

    —¿Cómo me gustaría que me llamaras? —Enarcó una ceja—. Me encantarán todos los apodos que me pongas porque saldrán de tu preciosa boquita, princesita mía. 

    —No, en serio, me agradaría que me dijeras un lindo apodo que debería empezar a usar —le aclaré sin ser capaz de dejar de reír. En realidad, cada momento que compartía a su lado eran instantes que deseaba atesorar por siempre. En mi memoria, quería crear un espacio especial en el que solo iba a guardar los segundos de perfección y seguridad que me regalaba al verlo y demostrarme lo mucho que significaba el amor que sentíamos por el otro—. A veces, solemos...No lo sé, solemos tener un apodo que nos recuerde algo en especial o que simplemente nos haga felices. 

    —Me gusta que me llames Dev o dulzura —proclamó levantándose de su asiento y apegándose a mí con delicadeza. Cerré los ojos, tratando de disfrutar la sensación. Me sentía la mejor más afortunada, pero, sobretodo yo sentía que era amada de una forma que jamás descrubí en el pasado—. Aunque, sí puede que tengas razón, sin embargo, no se me ocurre ninguno. 

    —Oh... ¡Divino! —Grité—. ¡Así es como voy a llamarte! 

    —¿Divino? —Le pareció extraño. 

    —Claro, divino —asentí—. Que destaca o sobresale por sus cualidades positivas entre los demás. Algo precioso, digno de admirar y lleno de belleza. 

    —Tú eres más bonita que yo, claro está —posó una de sus manos en mi mejilla—. Desearía tener por lo menos, un poco de esa belleza afrodisíaca tuya. 

    —¡Ay, no, no, no! —Me sacudí—. Me da mucha vergüenza cuando me halagas así. 

    —¿Winter? —Se alejó de mí—. Mi amor, ¿Bailarías conmigo? 

    —¿Disculpa? —Mis mejillas se sonrojaron. Él acababa de pedirme que bailara con él—. ¿Acaso quieres qué baile contigo? 

    —¡Claro que sí! Dime, bonita ¿Quién no querría bailar con el amor de su vida? 

    —Es cierto, nadie quiere perderse un baile con el amor de su vida —le di la razón y observé con atención como Devan encendió el equipo de sonido y colocó una canción en particular: "Amazing Day" de Coldplay—. ¿Te gusta mucho esta canción? 

    —Más de lo que te imaginas —caminó hacia mí y entrelazó nuestras manos mientras nos movíamos lentamente al ritmo de la música. 

    Nos sentamos sobre un tejado,
pusimos nombre a cada estrella,
compartimos cada moratón,
y mostramos cada cicatriz.
Sentados sobre un tejado, tu mano sobre la mía,
diciendo que la vida tiene un hermoso y loco diseño.
Y el tiempo parecía decir,
olvidáte del mundo y su peso,
y aquí simplemente quiero quedarme,
un día asombroso, un día asombroso.
Nos sentamos sobre un tejado,
pusimos nombre a cada estrella,
tú me mostraste un lugar,
en el que puedes ser lo que eres. 

    —Y la vista, toda la Vía Láctea, en tus ojos, yo me fui a la deriva —continúo cantando la canción con emoción y euforia. Para mí, este es un momento lleno de amor en el aire—. Y en tus brazos, yo quiero mecerme. Un día asombroso... 

    —Y pregunté ¿pueden sonar los pájaros sonar como poesía? ¿Puede haber grietas en el caos de vez en cuando? Oh, gracias Dios, debes de haberme oído razón porque ahora quiero sentirme así siempre —susurré bajo. Nuestros cuerpos se acercaron más. 

    —Un día asombroso... —terminó de cantar y a pesar que, la melodía llegó a su fin, nuestros cuerpos no tuvieron el deseo de soltarse en ningún instante y él hizo más fuerte su agarre. 

    —Gracias Devan... —murmuré a su oído—. Me has convertido en la mujer más feliz de este mundo que está lleno de disfraces y odio. 
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    Capítulo 19 

      

    Devan 

    —¿Lo ves? ¿Puedes apreciar su gran belleza? —Cuestioné observándola con suma atención. En el planetario, podíamos ver a Saturno, nuestro planeta favorito sin lugar a dudas, de una manera completamente diferente a la que acostumbramos. 

    —¿Qué? ¿Hablas de Saturno? —Preguntó y yo asentí de inmediato—. Sí, por supuesto que puedo ver su exquisita belleza. 

    —¿Sabes algo? Si Saturno no tuviera tan malas características para la vida humana, me encantaría que tú y yo formáramos una vida allí —aclaré. 

    —¿Cuáles son todas esas malas características que tiene nuestro universo? —Volvió a preguntar, esta vez mostrado lo curiosa que se sentía al respecto—. Dime, porque no lo sé. 

    —Saturno es muy grande, aproximadamente setecientos cincuenta veces más que la tierra. También es demasiado frío y llega a presentar tormentas de auténtica pesadilla, está formado mayoritariamente de hidrógeno y es ovalado, tiene el mayor cuerpo de anillos del sistema solar, tiene ciento cincuenta lunas y minilunas, desprende el doble calor del que recibe del Sol, es menos denso que el agua, pero, tiene algo que lo convierte en un lugar maravilloso e ideal para dos amantes que no planean despedirse...Un año en Saturno dura casi tres décadas, exactamente veintinueve años ¿No es una locura? 

    —Tienes razón. Sí, claro que es una locura, no obstante, allí podrías tener una vida mucho más larga en la que puedas amar por una verdadera eternidad a tu otra mitad —estuvo de acuerdo mientras no dejábamos de caminar hasta encontrar los asientos perfectos—. Dime Devan ¿Qué es lo que piensas acerca de la muerte? ¿Crees que existe otra vida después que abandonemos la que tenemos en la Tierra? 

    —La verdad es que creo muchas cosas —le respondí—. Creo que la muerte es algo que todavía no terminamos de descubrir y que, por lo tanto, no sabemos lo que nos espera cuando nos llegue la hora. 

    La noté nerviosa, parecía como si este fuera un tema que la inquietaba de cierta forma. 

    —Veo que no te gusta hablar sobre la muerte ¿Cierto? —acaricié su hombro y se tensó un poco—Si es algo que te pone nerviosa, no deberíamos hablar de ello ¿No estás de acuerdo? 

    —No es un tema que me ponga nerviosa... —indiqué—O al menos no lo era hace dos días. 

    —¿Ha sucedido algo que te haya hecho cambiar de opinión? —Le pregunté sin dejar de acariciarla. 

    —Tuve una pesadilla que ni siquiera quiero recordar ni por un maldito segundo —cerró los ojos—. No sé si a aquel sueño se le puede llamar una especie de advertencia. 

    —¿Qué fue lo qué soñaste que te tiene tan asustada? —Traté de lograr que abriera su corazón conmigo y me contara qué era lo que la tenía tan nerviosa y fuera de sí. 

    —Soñé que estaba en el cielo y que un precioso ángel me decía: La vida nunca es como uno desea que sea. Los finales felices no existen y es por eso, que debemos buscar vivir una vida tranquila y llena de alegrías que nos hagan felices como los merecemos. No importa si el amor que sientes hacia alguien es inmenso y verdadero, no serás capaz de permanecer al lado de esa persona eternamente y de la manera que deseas. Saturno quiere que te vayas, él no quiere tenerte en su mundo. Te irás muy pronto, cuando menos lo imagines, y debes aprovechar todo el tiempo que te queda antes de partir. Demuestra lo mucho que lo amas y reafirma tus sentimientos. Perteneces al invierno mismo, pero, el invierno va a matarte también. La vida se terminará y volará lejos como una preciosa paloma. Vive antes que no puedas hacerlo. 

    Me quedé en silencio, ya que no tenía la menor idea de lo que debía decirle para consolarla. También me asustó todo lo que me dijo. 

    —¿Lo ves, Devan? No eres capaz de responder nada porque también crees que es una especie de advertencia —en sus ojos, aparecieron un par de lágrimas las cuales yo me apresuré a limpiar. 

    —Cariño, en ocasiones se puede llegar a soñar lo que le va a suceder a otra persona o a uno mismo...Sea como sea, ambos sabemos que nuestro tiempo en este mundo está contado y que lo que vaya a pasar el día de mañana, no seremos capaces de evitar lo que ya está escrito previamente en nuestro libro de vida. Y si por alguna razón que desconocemos, uno de los dos debe morir antes que el otro, el que siga viviendo tendrá que buscar una forma de sobrevivir. 

    —Y si uno de los muere antes del otro, por favor, cuidémonos así sea que no podamos vernos. Si muero hoy, en unos meses o en cien años, no planeo dejar de amarte y protegerte de todos los peligros que puedan llegar a molestarte. 

    Asentí, de repente el ambiente y el sentido de nuestra conversación había cambiado por completo y ante esto, optamos por mantenernos en completo silencio disfrutando del momento y de la compañía del otro. 

    —Vida mía, te amo como no tienes idea —se acurrucó en mis brazos y no fui capaz de evitar que una gran sonrisa apareciera en mi rostro. 

    —Devan, sabes que siempre me he preguntado por qué me llamas vida mía... —interrogó. 

    —Es porque eres mi vida entera. Eres mi vida, Winter Howland y si algún día llegas a irte de mi lado, juro que sentiré que todo se ha acabado. Te llevarás mi alma si me dejas. 

    —No pienso dejarte nunca, dulzura. No pienso irme de Saturno nunca. 

 

    Winter 

    Llegué a casa, bastante cansada por toda la preciosa velada que había compartido con Devan, dispuesta a dirigirme directamente a mi habitación caer rendida en mi cama. El reloj marcaba la una de la mañana y sentí algo en el pecho que me incentivó a ir hacia el dormitorio de Amy y asomarme por el pequeño espacio que había al dejar la puerta entre abierta. Esperaba verla dormida, pero, grande fue mi sorpresa al ver a mi hermana menor besando a una chica. 

    Dicha acción me sorprendió mucho ¿Desde cuándo Amy sentía atracción hacia las muchachas? ¿Cuándo pasó que no nos dimos cuenta de cómo ella se sentía? Existían muchas dudas en mi mente, no obstante, me sacudí y volví a mi habitación para dejarla hacer lo que ella quisiera hacer. Era su vida, su elección, aunque, yo me encontraba un poco decepcionada porque no me lo contó. Creía que nosotras nos teníamos la confianza suficiente como para saber la forma en la que ella se sentía, pero, asimismo pude comprender que quizá ella se sentía asustada como para contárselo a alguien. Tal vez estaba conmocionada o simplemente, le asustaba abrir su corazón y hablar con todos. Sea como sea, le preguntaría por la mañana. 

    Al día siguiente, me dispuse a esperar a que todo el mundo fuera a la iglesia para quedarme a solas con Amy, ya que ella tenía un pequeño dolor de estómago y yo me ofrecí a cuidarla. Después de respirar y buscar las palabras correctas para preguntarle al respecto, entré a su dormitorio con una bandeja en las manos, en la cual había un té ligero acompañado de un panecillo. 

    —¿Cómo te sientes, angelito? —Tomé asiento en un lado de su cama y acaricié su frente—. ¿Sigues igual o el dolor ha disminuido un poco? 

    —Ya me siento muchísimo mejor Winter, gracias por quedarte aquí conmigo y cuidarme —agradeció mientras yo no dejaba de verla con ojos de amor—. Aunque, supongo que dormir un par de horas no me hará mal. 

    —Por supuesto, eso va a ayudarte —le di la razón—. Amy, cielo... Hay algo de lo que me gustaría hablar contigo. 

    —¿Sobre qué quieras hablar, Winter? —Rápidamente se acomodó en la cama hasta encontrar la posición perfecta y poder verme a los ojos. Al disimulo, bajé la mirada hacia sus manos que temblaban. Cuando el alma guarda un secreto, son nuestras acciones las que amenazan con delatarnos—. Hermana, me estás preocupando. 

    —En primer lugar, quiero que sepas que yo no estoy aquí para juzgarte ni hacerte sentir mal...Yo, solamente quiero que tú puedas tenerme la suficiente confianza para contarme todo lo que te suceda y todo lo que tu lindo corazón sienta porque yo siempre estaré para apoyarte en todo lo que hagas —murmuré acariciando su frente—. Soy Winter, tu hermana mayor que te ha visto crecer y la cual jamás te hará daño de manera consciente. Mi trabajo es amarte, adorarte y ayudarte a salir adelante. No te lastimaría nunca, lo juro. 

    —Me has visto besándome con Amanda ¿No es cierto? —Cuando preguntó, sus ojos se pusieron vidriosos de inmediato—. ¿Me viste con ella anoche? 

    —Sí, es verdad, te vi con ella anoche —asentí—. Yo solo...Solo me preguntaba el por qué no me lo habías dicho. 

    —Winter, esto no es tan fácil como piensas... —arrastró las palabras, evitando que hiciéramos contacto visual y empezó a jugar con sus manos ansiosamente —Si no se lo he dicho a nadie y he tenido que callarlo es porque me siento muy asustada. 

    —Amy, mi niña, en esta familia nadie te juzgará ni mucho menos va a condenarte —seguí acariciándola, a pesar que eso no tuviera efecto alguno en ella. No sabía cómo debía tranquilizarla. 

    —Winter... ¿Esto no cambia la perspectiva que tienes sobre mi persona? 

    —¿Acaso tendría que cambiar mi punto de vista sobre tu persona solo porque te gusten las chicas? —Le cuestioné con sarcasmo—. Claro que no, Amy, claro que no. Para mí, sigues siendo la misma de antes. Esto no va a cambiar en nada nuestra relación ni la perspectiva que tengo sobre ti. 

    —No imaginas lo mucho que te lo agradezco, inviernito... —se acercó para envolverme en sus brazos y sollozar en mi hombro. Al fin y al cabo, yo estaba ahí para brindarle mi apoyo y no para lastimarla. 

    —¿Cuándo te diste cuenta? —Interrogué sin alejarla de mí—. ¿Desde cuándo? 

    —Hace dos años, Winter, fue entonces que me di cuenta que en realidad las chicas me gustaban y mucho... —respondió dejando el nerviosismo de lado—. Amanda me gusta y mucho, la verdad es que...Estoy enamorada, me he enamorado como una loca de esa extrovertida muchacha que lo único que hace es alegrarme la vida. 

    —Ámala como se merece y como tú quieres amarla. Tienes que demostrarle que lo que sientes por ella es verdadero y que nada ni nadie te hará cambiar de parecer —aconsejé—. Si la amas, sé feliz a su lado. 

    —¿Eres feliz estando al lado de Devan? ¿Cómo supiste que él era el hombre indicado? —Me preguntó, esperando curiosamente mi respuesta. 

    —¿Cómo supe que Devan Reed era el indicado y el gran amor de mi vida? —Pensé—. Bueno, la verdad es que es algo que uno a veces no descubre en el mismo momento en que conoce a esa persona. En mi caso, Devan me atrajo hacia él como un imán, convirtiéndose en un pecado que necesitaba cometer. Pero, no supe que era el indicado de inmediato. 

    —¿Y eso a que se debe? 

    —Devan me gustaba debido a que era un hombre muy atractivo, sexy y para ese tiempo, yo ya estaba enamorada de él como una tonta niña —me burlé de mí misma—. Aunque, la verdad es que yo supe que era la persona correcta para mí ya que estuvo dispuesto a luchar por mi amor, también lucho para estar a mi lado y para que yo supiera que él también me amaba de la misma forma y que deseaba, anhelaba en verdad, que yo me convirtiera en su compañera. 

    —¿Nada más que eso fue suficiente? 

    —Devan es como una poesía que te conmueve por completo cada vez que vuelves a leerla. Él es mi poeta y yo soy su musa. 

    Ambas reímos con fuerza ante lo que acababa de decir. Me alegraba que el ambiente hubiese dejado de permanecer tan tenso. 

    —Lo que quiero decirte, Amy, es que eres libre de amar a quién amas y que todo el mundo tiene la obligación de respetar eso ¿Lo comprendes? —La abracé—. Te amo, pequeña, y espero que te quede muy claro que puedes confiar en mí. 

    —Gracias por todo, Winter, no sabes cuánto te agradezco el que hayas reaccionado de esta manera... —esbozó una sonrisa de lado—. Y por favor, ¿Puedo pedirte un pequeño favor? 

    —Sí. 

    —No se lo cuentes a nadie, por favor. Yo misma se los diré cuando me sentía lista al cien por ciento para mostrarle al mundo mis sentimientos y mis colores. 

    —Incluso si ese momento se tarda mucho en llegar, quiero que recuerdes que no hay nada de lo que debas sentirte más orgullosa que de tus colores. Tus colores te representan a ti y todo lo que eres en verdad, y nadie tiene el derecho de herirte por la manera en la que amas porque amor es amor, a fin de cuentas. 
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    Capítulo 20 

      

    Winter 

    Este ha sido el peor día de mi vida. Nunca he sentido tanta frustración y enojo como lo que siento en este mismo instante. Había sido lo suficiente cobarde para alquilar una habitación en un hotel, en lugar de ir a casa y contarles lo que había sucedido con Devan Reed. Ha sido un día caótico, que empezó siendo uno de los días más fructíferos y significativos, y que terminó siendo arruinado por la visita inesperada de cierta señorita. Ni siquiera logro comprender qué fue lo que le molesto tanto como para tomar un vuelo de urgencia y encontrarse con un amor pasado, al que dejo como si no valiera la pena o como jamás hubiese existido una relación entre ellos. 

    —¡Maldita Olivia! —Tomé la botella de alcohol que yacía sobre el velador y lo estampé contra la pared. Vi como el vidrio prácticamente explotó y el líquido se derramó con lentitud. Ha sido un día de mierda, esa es toda la verdad. 

    Mi teléfono empezó a vibrar en mis pantalones y vi que, de nuevo, se trataba de una llamada por parte de Devan. Él había intentado contactarme desde hace más de una hora y yo no he querido responderle. Sin más, acepté la llamada para hacerle entender que no quería saber nada de él. 

    —¿Sí, Devan? ¿Qué demonios quieres? —Solté con fastidio y me dispuse a esperar una respuesta. Hoy no me consideraba la mujer más paciente del mundo y cómo no, si ha habido tantos problemas. 

    3:49 PM 

    —¿Qué piensas, Dev? Esta es la es entrevista que decidimos que saliera dentro de quince minutos por lo que me encantaría saber si estás de acuerdo con ello —encendí la computadora portátil. Ya no me quedaba tiempo para darle fin al libro y mis días en la oficina con Devan estaban llegando a su fin más pronto de lo que pensábamos. 

    —Sí, por supuesto, no hay problema —le restó importancia sin dejar de revisar un montón de carpetas de distintos colores. 

    Accedí al canal de YouTube de la editorial para subir los archivos ya editados que guardaba en laptop, y le di clip a dicho video esperando que se subiera lo más rápido. 

    —Está bien, estoy subiendo el video... —le dije con una sonrisa. El ambiente de trabajo entre ambos siempre era muy cálido y me hacía sentir cómoda. 

    —Es increíble que se nos haya acabado el tiempo ¿No lo crees, vida mía? —Preguntó siendo consciente de nuestra realidad. 

    —Sí, es cierto —aclaré—No me quedaré más de cuatro días trabajando contigo en esta oficina y luego, solo vamos a vernos cuando hayamos terminado el trabajo. 

    —¿Y el libro? ¿Ya tienes la fecha en la cual va a publicarse el libro? 

    —En un mes y medio, así podemos corregirlo y percatarnos de que la maquetación del mismo sea adecuada —le indiqué en el mismo momento que me daba cuenta de que el famoso video en el que Devan hablaba sobre su vida amorosa comenzaba a tener cientos de vistas, supongo que esto se debió a que era un tema que a todo el mundo le interesaba y a que yo había colocado las etiquetas correctas en el video—. Creo que vas a convertirte en una sensación más rápido de lo que piensas, y no lo digo yo, lo dice este video y toda la popularidad que demuestra tener. 

    —¿Por qué lo dices? —Enarcó una ceja poniéndose de pie y corriendo a colocar todas esas carpetas en el librero, de manera ordenada. 

    —Apenas acabo de subir tu video a las redes y ya cuenta con más de mil visitas ¿No es esa una locura? —Reí—. Es una locura, totalmente una locura. No pensé que iba a tener tanto éxito un simple video en el que hablabas con sinceridad acerca de tu vida amorosa y aclarabas esos rumores que siempre fueron noticias entre la gente. 

    —Winter Howland, si hay algo que debes aprender de esta vida es que la gente es entrometida y que mete las narices en asuntos que no les importan. 

    —Tienes razón, casi todo el mundo se comporta de tal manera siendo o no consciente y eso es algo que siempre debemos recordar —suspiré—. Oye Devan ¿Ya te he dicho lo mucho que voy a extrañarte en el jodido instante que deba salir de esta oficina sabiendo que no puedo volver? 

    —¿Y quién te ha dicho que no podrás volver? Quizá ya no para trabajar conmigo y pasar todo el día juntos, pero, eres mi novia y tú puedes venir las veces que consideres necesarias porque siempre vamos a tener un par de asuntos pendientes que atender. 

    —Está claro ya que voy a extrañarte mucho debido a que estos últimos cuatro meses que hemos trabajado juntos, se han convertido en los mejores días de toda mi vida y todo te lo debo a ti. 

    —He de admitir que será extraño no verte entrando por esa puerta, preguntando cosas sobre mi vida personal y molestándome la gran parte del día —proclamó y reí. 

    —Va a ser bueno tenerte en mi oficina por unos minutos... —le confesé imaginando distintos escenarios en los que los dos éramos los protagonistas—. Seguramente irás a verme en la editorial ¿O me equivoco? 

    —Por supuesto que voy a visitarla en su lugar de trabajo ya que sé lo sensual que va a verse mientras trabaja en algún libro nuevo y muerde su lápiz —me molestó—. Eso aun hará que me ponga mucho más deseoso de tenerte en mi cama... 

    —Cierra la boca, Dev —me sonrojé a más no poder ¿Acaso había una explicación por la que siempre me comportaba como una niña avergonzada? —No me molestes porque ya sabes que me ponga muy nerviosa en muy poco tiempo. 

    —La verdad es que te pones nerviosa por todo y a todo momento, menos cuando estamos haciendo el amor —señaló mirándome con los ojos entrecerrados. Su mirada era muy pesada, así que tuve que voltear mi rostro y esperar a que se aburriera de este pequeño juego que acababa de empezar—. Señorita, la verdad es que pienso que usted es muy traviesa. 

    Ay, no, no me hagas enloquecer Devan porque sé que soy capaz de perder los estribos. 

    —¿Acaso no lo es? Dígame, me gustaría saber —acarició mi mentón antes de besarme con pasión. Yo lo conocía bien y sabía que su deseo era tentarme hasta el punto de caer en sus redes y vaya que lo estaba logrando—. Todavía estoy esperando una respuesta de parte suya, señorita Howland... 

    Cerré los ojos y moví mi cabeza de un lado a otro, tratando de hacer caso omiso a las necesidades que mi cuerpo presentaba, pero, no pude hacerlo y me puse de pie. Toqué su corbata con mis dedos y lo obligué a sentarse en su silla y yo me senté en su regazo. 

    —¿Qué decías? —Me burlé de lo vulnerable que se veía ante mis ojos y dejé pequeños besos sobre su cuello al mismo tiempo que comenzaba a masajear su bulto por encima de los pantalones—. Mira quién ha caído en mis encantos... 

    —Déjame probarte, por favor... —murmuró bajo cuando sus traviesas manos buscaban con desespero mis senos. Cuando al fin los encontró, se encargó de tocarlos y me di cuenta que quería desabotonar los botones de mi camisa, pero, yo no se lo permití—. Winter... Por favor, mi amor... 

    —Aquí no... —me puse de pie—. ¿Me regalarías un poco de tu tiempo para divertirnos juntos? Si me dices que sí, yo te haría tocar el cielo. 

    —Llévame a donde quieras... —respondió y lo ayudé a ponerse de pie. Recogimos nuestras cosas y salimos de la oficina como si de una emergencia se tratara. Él condujo hasta su departamento y apenas giró la perilla de la maldita puerta, me acorraló en la pared y comenzó a despojarse de mi ropa rápidamente sin darme tiempo ni para respirar. 

    Se deshizo de mi chaqueta, mi falda y mi camisa. Aun usaba mis medias nailon y la ropa interior, a diferencia de él que continuaba vestido por completo. 

    Por la misma razón, me apresuré a quitarle el traje hasta dejarlo en ropa interior. 

    —Entonces ¿Qué es lo que esperas para quitarme esto? —Me mordí el labio—. Fóllame... 

    —Lo que la princesa diga... —quitó las medias de mi cuerpo y mis bragas, para dar inicio a una sesión de ligeros besos sobre mi entrepierna. Contuve mis gemidos cerrando los ojos—. Eres preciosa tal y como eres, mi amor. 

 

    Devan 

    —Estar contigo aquí y ahora lo es todo para mí... —besé su cuerpo desnudo cuando terminamos de hacer el amor y nos abrazamos como muestra de nuestro amor. Habíamos estado un par de horas en la cama, queriéndonos de la forma que más sabíamos—. Vaya que ya es muy tarde... 

    —¿Qué hora es? —Se acurrucó en mi pecho—. Creo que nos la hemos pasado muchas horas en esta cama. 

    —Las ocho y media —le dije sin dejar de acariciar su rostro. Estaba a punto de fundirnos en un beso, sin embargo, el timbre sonó. 

    —¿Quién crees que sea? —Cuestionó y me encogí de hombros. Me coloqué la ropa interior y fui a buscar mi traje. Cuando estuve vestido por completo, abrí la puerta. 

    El corazón se me hizo pedazos y el mundo me dio una vuelta a trescientos sesenta grados cuando me encontré frente a frente con la mujer que una vez me puso la vida de cabeza y que juré amar con locura, hasta que me di cuenta que no era el tipo de persona que quería ni necesitaba dentro de mi vida: Olivia. 

    —¿Qué haces aquí? —Le pregunté, a punto de volverme loco y mandarla al carajo—. ¿Quién te crees para venir a mi departamento omitiendo todo lo que sucedió entre nosotros? 

    —¿Quién te crees tú para hablar de mí de la forma en la que lo hiciste en la famosa entrevista que está estallando las redes sociales? —Me di el tiempo de observarla con cautela. Ella ya no era la misma mujer que yo conocí tiempo atrás. 

    Su mirada era dura y cada palabra que salía de su boca era como una daga que se clavaba en mi pecho. Ahora usaba un estilo de vestimenta que jamás habría elegido antes y su maquillaje era mucho más fuerte. 

    —La entrevista forma parte de un libro que estoy por publicar y si hablé de ti de tal manera es porque esa es la cruda verdad —solté—. Tú me hiciste mucho daño y tampoco digo que yo soy un santo, pero, no te traté de la misma forma que tú hiciste. Te guardo mucho rencor y sé que aunque yo te amé demasiado, no fuiste un buen capítulo en mi vida. Además, no tienes por qué haber venido hasta acá a reclamarme el hecho de hablar simplemente con la verdad acerca de nuestra relación. 

    —Ah, sí, casi lo he olvidado. La vida del señor Devan Reed es del interés de todo el mundo —mencionó con sarcasmo. No reconocía, en lo absoluto, a la Olivia que una vez conocía y de la mujer que me enamoré como un tonto—. Me he olvidado que eres una especie de celebridad, y que todos viven al pendiente de las cosas que haces. 

    —¿Qué quieres? ¿A qué has venido? 

    —Por supuesto, he venido a que retires ese estúpido video en el que hablas tan mal de mí de todas las redes. No me conviene, en lo más mínimo, ahora que llevo una vida muy diferente a la que tenía cuando estábamos juntos. Soy una modelo y no es bueno que haya artículos tan negativos que hablen sobre mí. 

    —¿Te asusta que las personas se enteren de la persona que eres? Olivia, lo único que hice fue hablar con el corazón en la mano sobre cómo me sentía acerca de todo lo que tuve que atravesar por el amor y cómo eso me ha convertido en el hombre que soy hoy en día. 

    —¡No me digas! ¿Dejaste de ser el mismo hombre al que conocí? ¿Dejaste de ser el mismo cobarde al que conocí que ni siquiera podía tomar ciertas medidas para que su relación no se fuera por la borda? ¡Contéstame! —Entró al departamento y se veía muy furiosa. 

    —¡Por supuesto que es otro hombre! —Winter apareció de repente. Por varios instantes, me había olvidado que ella se encontraba en mi departamento—. Qué gusto conocerte al fin, dichosa Olivia. 

    La nombrada enarcó una ceja y se cruzó de brazos, evidentemente molesta por la respuesta que le dió Winter. 

    —Bueno, pero, qué tenemos aquí... —silbó—. Devan, ¿no vas a presentarme a tu nueva zorra? 
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    Capítulo 21 

      

    Winter 

    —Mi nombre es señorita Winter Howland, y soy una señorita más no una zorra como tú crees —le guiñé el ojo—. Y sí, claro está que Devan Reed no es el mismo hombre que conociste hace un tiempo y que tú tampoco eres la misma persona que él conoció. Porque bueno, eres mucho peor. 

    —¿Y quién te crees para hablar a mí de esta forma? —Soltó una carcajada. En definitiva, era una bruja. En ocasiones, nos enamoramos de las personas sin conocer su interior y en cuanto lo conocemos, nos volvemos valientes y decidimos darle un fin a todo ese asunto. Ese fue el caso de Devan, hace un tiempo atrás. 

    Era una mujer superficial y lo digo por las pequeñas cosas que mi novio me ha contado sobre ella y al parecer, era una maldita habladora que se creía la mejor persona del mundo. 

    —Ya te lo dije antes, una señorita con modales que no va a caer tan bajo como tú —apunté—. ¿Qué te trae por aquí después de todos los acontecimientos? ¿Quién te ha dicho que puedes volver a la vida de Devan como si nada después de todo el daño que le hiciste? 

    —Ese video que han subido a las redes, donde están hablando sobre mi persona de una forma que no me gusta para nada. Yo no soy como ustedes dicen, claro que no lo soy... 

    —En ocasiones, las acciones dicen más que mil palabras —di un toquecito en su hombro—. Si lo que te molesta en verdad es ese vídeo que se subió a las redes debido a que consideramos que fue una parte importante de la vida de Devan y que todo el mundo podía conocer algo como tal. Y si eso es lo que te ha causado tanta molestia, nosotros no vamos a tener ningún problema para eliminar dicho video de todo lado para que puedas regresar a vivir tu vida con la misma tranquilidad de antes… 

    —La verdad es que me molesta que dos personas que no conocen mi verdadera forma de ser, se permitan hablar de tal manera sobre mí —volvió a cruzarse de brazos—. Y sí, me sería muy conveniente que borraran ese maldito video. 

    —Entonces lárgate de una buena vez por todas que estamos demasiado ocupados como para permitir que tu mala vibra nos arruine la noche y el resto de la semana —escupí y le cerré la puerta en la cara, muy molesta por todo lo que acababa de suceder. Espere un par de segundos, buscando que Devan tuviera algún tipo de reacción, no obstante, no hizo ni dijo nada más que quedarse en silencio y sentarse en la sala. 

    Comprendía que el regreso de Olivia, esa mujer que tanto amó hace un tiempo pueda causarle un tremendo shock, porque a cualquiera podría sucederle que se quedase sorprendido y asustado por tener un reencuentro con el pasado, aunque, lo que menos deseaba era que dejara que esto le afectara de cualquier modo. Habíamos tenido un día tan bonito, en el que pudimos pasar mucho tiempo juntos y de repente ha aparecido la misma mujer por la que él experimentó tantos sentimientos en el pasado y ahora mismo, no sé todo lo que puede estar pasando por su cabeza. 

    —¿Devan? —Murmuré acercándose hasta donde se encontraba y tratando de abrazarlo como muestra de mi apoyo, y por fortuna, me permitió hacerlo—. ¿Necesitas que hablemos? 

    —No lo sé, Winter… —sollozó. En ese instante, juro que sentí como mi corazón se rompió en mil pedazos—. Todo esto… Yo, simplemente no estaba preparado para tener al pasado y al presente en un solo lugar. 

    —Mi amor…Dev, comprendo que debe ser muy complicado el hecho de volver a ver a esa mujer que tanto te marcó una vez —acaricié su espalda mientras lo recostaba con lentitud en mi regazo. Ni yo misma sabía que era lo que necesitaba decirle para lograr que se calmara y recobrara todos sus sentidos—. Pero, también sé que necesitas un tiempo para respirar e intentar procesar todo lo que acaba de suceder en menos de una hora. 

    —Olivia ha vuelto…Ella ya está aquí, tal y como lo estuvo una vez —susurró y tragué saliva. No tengo idea, solo que, aunque yo estaba muy segura de los sentimientos que él tenía hacia mí, no podía saber la manera en la que se sentía con el regreso de Olivia, esa mujer a la que amó tanto o más de lo que ha sido capaz de amarme desde el primer momento—. Winter, no sabes todas las veces que le rogué al cielo que me permitiera ver a Olivia tan solo una vez más para que yo pudiera encontrar una respuesta a todas las interrogantes que se cruzaban por mi mente…También, creía fielmente que al verla iba a volver a sentir todo lo que una vez sentí hacia ella y que me iba a olvidar de todo lo malo que me hizo y volveríamos a salir de nuevo. 

    —¿Y ahora? —Enarqué una ceja, temiendo a que su respuesta fuera una que no terminara de agradarme del todo—. ¿Te sientes igual o no? ¿Quieres tener una nueva oportunidad para amarla y sentirte como te sentiste una vez en el pasado? 

    —No, no quiero nada de eso. A Olivia la quise mucho, y no quiero negarlo nunca porque creo que uno debe aprender de los errores que comete para no volver a equivocarse con lo mismo. Y te dije cuando apenas estábamos conociéndonos que esa mujer me hizo mucho daño y que no deseaba, ni estando loco, encontrarme en una relación como aquella nunca. Sabes que contigo lo he encontrado todo, desde una vida pacífica hasta un cielo lleno de estrellas y compararte con Olivia sería sumamente injusto porque ella no se compara ni en lo más mínimo a todo lo que tú eres. 

    —Oh Devan…No sé cómo puedo ayudarte —las lágrimas también se apoderaron de mí al verlo tan débil frente a mis ojos—. ¿Qué piensas hacer ya que ella está en el mismo lugar que tú una vez más? Es obvio que ella no va a dejar las cosas como si nada y, además, puedo asegurar que querrá ver con sus propios ojos que hayamos eliminado toda copia existente de ese video. 

    —¿Y si no eliminamos el video? Es decir, me pregunto por qué debemos hacerlo si lo que hice fue hablar con la verdad en todo momento —se limpió el rostro con un pañito desechable. Tenía un aspecto fatal, como si le hubieran dado la peor noticia de su vida entera—. No tenemos razón por la cual tenemos que borrar el video si es parte de la verdad detrás de un libro. 

    —Devan, ella pude demandarnos por dañar su imagen… 

    —En el último de los casos, yo voy a intentar hablar con ella sobre el tema y sobre todas esas interrogantes que quedaron en mí desde el día que se fue de mi vida para jamás volver —una pequeña sonrisa apareció en su rostro y no supe cómo debía interpretarlo—. Por fin, sabré todo lo que siempre quise que me respondiera. 

    —¿En serio quieres hablar con ella cuando sabes lo lastimado que podrías resultar al final de todo esto? —Me levanté de la silla, molesta por lo que deseaba hacer con la tal Olivia—. Devan…Tienes que pensar mejor las cosas, antes que sea demasiado tarde para arrepentirse. 

    —No, Winter. Sé lo que quiero hacer ahora que Olivia ha vuelto, sé que quiero hablar con ella y tener esa tranquilidad… —una vez más, acabando con la poca paciencia que me quedaba, una pequeña sonrisa apareció en su rostro. Rápidamente, me apresuré a dirigirme al dormitorio para buscar mis pertenencias, noté que él corrió detrás de mí todo el tiempo—. Vida mía, ¿a dónde vas? 

    —Lo lamento Dev, pero, yo no estoy de acuerdo en estas decisiones que estás tomando. Actúas como un completo tonto desde que la viste en esa puta puerta… —pasé mis manos por mi cabeza y evité sollozar. Tenía mucho miedo, miedo por culpa de que no tenía ni la más mínima idea de lo mucho que ella había podido influir en los sentimientos del amor de mi vida y que él estuviese pensando en que yo no era tanto como ella lo era para él. Estaba asustada, como no lo había estado jamás en toda mi vida—. Devan, por el amor de Dios, tienes que pensar en todo lo que estás a punto de hacer…No le permitas tomar ese control sobre tu vida una vez más. 

    —Winter, no tienes idea de nada…No sabes cómo me siento —apenas terminé de escuchar esas palabras, me decidí a salir por ese departamento. 

    —Vete a la mierda, Devan —casi le grité llena de furia y abandoné el lugar antes que pudiese responderme algo siquiera. 

    10:08 PM 

    Este ha sido el peor día de mi vida. Nunca he sentido tanta frustración y enojo como lo que siento en este mismo instante. Había sido lo suficiente cobarde para alquilar una habitación en un hotel, en lugar de ir a casa y contarles lo que había sucedido con Devan Reed. Ha sido un día caótico, que empezó siendo uno de los días más fructíferos y significativos, y que terminó siendo arruinado por la visita inesperada de cierta señorita. Ni siquiera logro comprender qué fue lo que le molesto tanto como para tomar un vuelo de urgencia y encontrarse con un amor pasado, al que dejo como si no valiera la pena o como jamás hubiese existido una relación entre ellos. 

    —¡Maldita Olivia! —Tomé la botella de alcohol que yacía sobre el velador y lo estampé contra la pared. Vi como el vidrio prácticamente explotó y el líquido se derramó con lentitud. Ha sido un día de mierda, esa es toda la verdad. 

    Mi teléfono empezó a vibrar en mis pantalones y vi que, de nuevo, se trataba de una llamada por parte de Devan. Él había intentado contactarme desde hace más de una hora y yo no he querido responderle. Sin más, acepté la llamada para hacerle entender que no quería saber nada de él. 

    —¿Sí, Devan? ¿Qué demonios quieres? —Solté con fastidio y me dispuse a esperar una respuesta. Hoy no me consideraba la mujer más paciente del mundo y cómo no, si ha habido tantos problemas—. Deja de molestarme, por favor, que ya has dejado las cosas bastante claras para mí. 

    —Lo siento mucho Winter…No pensé en todas las estupideces que estaban saliendo de mi boca en ese instante —se escuchó un suspiro de su parte—. Me ha afectado mucho el regreso de Olivia si bien es cierto, pero, eso no significa que ella vaya a regresar a mi vida o que eso ponga en duda el amor que siento hacia ti. 

    —Devan… Sé que esa mujer fue muy importante para ti y que también es inevitable sentir algo por ella ahora que acabas de verla de nuevo —confesé limpiando las lágrimas de ira que habían caído en mi rostro momentos atrás—Olivia seguramente te gustaba mucho. 

    —Olivia me gustaba y yo, como un estúpido, creí que la amaba con sinceridad, y me equivoqué terriblemente. Fue como encontrarme con una piedra en un camino que aseguraba no tenerlas —suspiró una vez y después de aquello, hubo un silencio un poco largo—. Winter Howland, tú no te pareces a ella ni a la historia que hubo entre nosotros. Eres el amor de mi vida, mi otra mitad y esa mujer con la que quiero pasar el resto de mis días, con la que quiero amanecer todos los días de mi vida. 

    —¿Lo dices de verdad? —Me sonrojé y me puse tan nerviosa como una niña pequeña—. Lo siento, yo soy quien debe pedirte disculpas por esa actitud tan inmadura que tuve hace un rato contigo. Lo siento, por favor, perdóname. 

    —Está bien, cariño, no tienes por qué pedir perdón…Entiendo que te hayas sentido tan mal por todo lo que sucedió y arruinó nuestra perfecta velada sin previo aviso. 

    —Siento haber desconfiado así de ti. Te amo, mi amor y espero poder demostrarle en un futuro y no comportarme como lo hice hoy nunca más —arrastré mis palabras—. Habla con Olivia de todo lo que tienen pendiente y yo no voy a intervenir. 

    —Me gustaría que hablases con ella de igual manera, creo que así podré darle un fin a este ciclo de una vez, después de tantos años y noches en las que me la pasé llorando. 

    —Si eso es lo que necesitas para estar completamente tranquilo, puedes contar conmigo. Mañana hablarás con Olivia y le dirás adiós para siempre. 
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    Capítulo 22 

      

    Devan 

    Tragué saliva antes de darle la bienvenida, de la forma más neutra posible, a Olivia para que pudiéramos atar todos los cabos sueltos. Esta sería mi oportunidad para preguntarle todo aquello que jamás pude hacer y aprovecharía para despedirme de ella para siempre. 

    —Buenos días Devan, aunque no sé si se puedan llamar buenos si te estoy viendo a la cara —mencionó con dureza. Ella no era la misma Olivia que yo conocí en aquella época, ella no se parecía en lo más mínimo a esa mujer a la cual tuve el supuesto privilegio de amar por un corto periodo de tiempo—. Ya estoy aquí, algo que no creía que iba a suceder nunca y bueno, me pregunto qué es lo que tienes que decirme. 

    —Olivia, la verdad es que hay muchas cosas de las que tenemos que hablar ahora mismo. Honestamente, quiero preguntar todo eso que no me permitiste en un pasado y que yo seguí ocultando en mi corazón por todo este tiempo —me crucé de brazos—. En primer lugar, veo que ya no eres ni una pequeña parte de aquella mujer que conocí hace tanto tiempo ¿No me equivoco en eso, cierto Olivia? 

    —Por supuesto que no soy la misma mujer a la que conociste ni mucho menos... Digamos que en aquel entonces me resignaba a convertirme en una simple secretaria que por obvias razones, no iba a tener una vida tan interesante como la de los demás y que para colmo de sus males, terminó siendo la novia del hombre para el que trabajara. Y por último, todo se fue al carajo en cuanto descubrí que no eres la persona con la que yo quería seguir manteniendo una relación porque no cumplías ninguna de mis expectativas. Devan, yo te había imaginado como un hombre de carácter fuerte que sabía muy bien lo que quería y que también sabía cuáles eran sus prioridades. 

    —Siempre he sido un hombre que sabe lo que quiere y cuál es el objetivo que está buscando cultivar, incluso mi carácter fuerte sigue siendo el mismo. No he cambiado en lo absoluto, al contrario, creo que me he convertido en una mejor persona que ha dejado de lado todas esas cosas que no le sumaban a mi vida y que ha entendido que la vida que llevaba al final, no me haría bien —suspiré antes de continuar. 

    —Devan no eres un hombre tan fuerte como crees, porque no te permites dejarte llevar y cambiar todas esas cosas que no le agradan del todo a tu pareja para que ello te ayude a que la relación continúe mejorando en lugar de empeorar, tal y como sucedió con nosotros. No pudiste aceptar que existían cosas que no nos permitían continuar con normalidad, y lo más importante era que te dejabas llevar por las opiniones de las personas a las que llamabas tus buenos amigos y hasta el día de hoy, no dejo de pensar en lo equivocado que estabas y que si tú habrías accedido a hacer todo lo que yo te aconsejé, seguiríamos juntos y seríamos muy felices. Obviamente, no tengo por qué negar que te quise mucho, sin embargo, como ya mencioné con anterioridad, no creía que iba ser un hombre tal débil como en el que te convertiste cuando nuestra relación no tenía mucho tiempo de haber empezado. 

    —¿Consideras que un hombre es débil por no cambiar su forma de ser porque su pareja se lo ha ordenado? Olivia, me da tanta pena que continúes pensando de la misma manera después de tanto tiempo, y en realidad, después de todo lo vivido. Supuse que las experiencias te harían cambiar de opinión de alguna forma —volví a suspirar una vez más. Ella podrá haber cambiado su aspecto físico, no obstante, por dentro sigue siendo la misma mujer obstinada a la que conocí hace tanto tiempo y me da mucha lástima por ella debido a que sé que el pensamiento que posee, le hará mucho más difícil encontrar una pareja estable con la que pueda compartir la vida entera. 

    —Esa es mi manera de pensar, Devan, y no puedes opinar sobre ella nada más porque yo no te lo voy a permitir —opinó mientras se cruzaba de brazos—. Ahora sí, supongo que vas a empezar a preguntarme todas esas dudas que has guardado para ti mismo por tanto tiempo. 

    —¿Hubo una razón por la qué decidiste irte esa noche que discutimos para nunca más volver?  

    —Sí, fue entonces que gracias a esa pelea tan acalorada que tuvimos que me di cuenta que nosotros no teníamos un futuro juntos y que la mejor opción para mí, iba a ser que me fuera sin dar explicaciones y que no volviera a verte nunca más, al igual que pensaba que había llegado el momento para cambiar mi vida para siempre. Digamos que fue una decisión personal. 

    —¿No pensaste en lo mucho que iba a dolerme que te fueras sin darme explicación alguna? —Pregunté molesto. Esa era una decisión muy egoísta porque me sentí muy herido cuando ella hizo todo lo que hizo en aquel día. 

    —También me sentí bastante herida por lo que sucedió entre ambos y ocasionó que la relación se terminara de una buena vez por todas, pero, necesitas entender que esa fue la única manera que vi y la única oportunidad que tuve para salir de tu vida y no volver a ella nunca jamás. 

    —¿Tan malo fui para ti? —Cuestioné, comenzando a recordar todo lo que sucedió en el pasado para que ella se quedara con esa opinión sobre mi persona—. ¿En serio fui tan malo para ti, Olivia? Por favor, responde con honestidad. 

    —Devan no digo que hayas sido un mal hombre ni una mala persona —negó de inmediato—. Digo que no eras la clase de persona que yo buscaba para formar una relación seria, porque creo que nosotros no encajábamos muy bien estando juntos. 

    —Oh, comprendo, ahora también sé que no eras la clase de persona que necesitaba a mi lado. Y bueno, al menos coincidimos en algo... Cuando te fuiste de mi vida ¿Alguna vez no consideraste volver? 

    —En un principio, sí, pero, fue entonces que recordé que siempre tuve el deseo de convertirme en una modela conocida a nivel mundial y que ese era el momento exacto y oportuno para lanzarme y tratar de conseguir todos esos sueños que tenía. Opté por entrar a una empresa que pudiera otorgarme todo eso que estaba buscando. 

    —¿Y lo conseguiste, en realidad lograste llevar a cabo cada uno de tus sueños? 

    —Sí, por fortuna conseguí todo eso y más. Ahora soy un personaje público y bueno, puedo vivir cómodamente de lo que hago. Ya no trabajo en cosas que no me gustan del todo o me involucro en relaciones que van a terminar mal porque no encajo muy bien que digamos con esa persona —se encogió de hombros—. He cambiado varios aspectos de mi vida, si te soy honesta, pero, también sigo conservando parte importante de lo que era en aquella época que nos conocimos. 

    —Sí, bueno, creo que después de tanto tiempo todos hemos cambiado varios aspectos de nuestras vidas y que ya no somos las mismas personas de aquel entonces —confesé—. Cuando te fuiste y prácticamente te perdí sin aviso previo, decidí que yo ya no podía seguir siendo el mismo hombre de antes y que necesitaba, obligatoriamente, convertirme en una mejor persona lo más pronto posible y trabajé en ello de inmediato con el objetivo de ser alguien más, que apreciara las buenas cosas de la vida y no todo lo que tenía la capacidad de desaparecer mucho antes que te des cuenta. 

    —¿Lo lograste al final? ¿Eres ahora la persona que deseabas? ¿Acaso ya te sientes contento contigo mismo? —Enarcó una ceja y abrió la boca un poco más de lo normal debido a lo sorprendida que se encontraba por cada una de las palabras que pronuncié con anterioridad. 

    —Sí, con trabajo, he conseguido ser la persona que siempre deseé ser. Hoy en día, he continuado ganándome el respeto en el trabajo y también como persona fuera de esta oficina...Incluso, creo que he llegado a conocer lo que significa la verdadera felicidad en realidad. 

    —¿Y Winter Howland? ¿Qué me dices sobre ella?  

    —Winter es mi novia, mi futura esposa y la futura madre de mis hijos —confesé y esbocé una sonrisa al tan solo pensar en todo lo que esa mujer era para mí desde el primer día en que la conocí en medio de mi oficina—. Ella no es como el resto de mujeres con las que he salido, es alguien con mayor madurez y de buen corazón. Ella me ama por la persona que soy en realidad y yo la amo de la misma forma, e incluso creo que no sería capaz de continuar viviendo si no la tengo a mi lado. 

    —Bueno, ya veo que amas mucho a esa mujer —se sonrojó—. Siento haberme dirigido hacia ella de una forma tan despectiva cuando la encontré en tu departamento, porque la verdad es que pensé que era como el resto de mujeres con las que te involucraste en un pasado. 

    —Como fuera, no tenías por qué dirigirte de ella de tal manera porque ya no te concierne nada de lo que suceda en mi vida debido a que tú estás fuera de ella desde hace tanto tiempo —me tomé un momento para respirar—. Creo que ahora que tú y yo nos hemos reencontrado, puedo dejar atrás todo mi pasado y concentrarme nada más en lo que quiero que sea parte de mi futuro. 

    —Tienes razón, opino igual que tú, creo que este reencuentro era algo que necesitábamos y no lo sabíamos. 

    —Sí, era lo que realmente necesitábamos antes de continuar y pasar la página por completo —le respondí—. A pesar de todos los problemas, ha sido un gusto verte por una última vez y déjame decirte que espero que seas muy feliz y que en realidad encuentres todo eso que tanto ha buscado. Además, voy a borrar el video en el que he hablado sobre ti, así espero que logres sentirte mucho más tranquila. 

    —Por el asunto del video ni siquiera tienes que preocuparte, no borres el video porque creo que tienes el derecho a hablar sobre mí con toda la sinceridad posible y yo no tengo ningún derecho para hacerte cambiar de opinión. 

    —Lo aprecio, mucho, en verdad... —me puse de pie, listo para despedirme de ella. Había sido una conversación bastante grata y no tenía por qué negarlo. 

    —Bueno, Devan, es hora de que me despida de ti para no volver a vernos nunca más —se acercó a abrazarme, y supe que no tenía porqué rechazar dicha acción—. Suerte con todo y que tu amor con Winter sea eterno, porque creo que todo lo que sientes por ella es cien por ciento real y que eso es lo que va a llevarte muy lejos con ella. Como sea, me alegra mucho que hayas encontrado a una persona buena para ti y que cumpla con todas tus expectativas, y por favor, pídele perdón de mi parte por la manera tan fea en la que me dirigí a ella cuando claramente no se lo merecía en lo absoluto. Hazme solo ese favor. 

    —Te deseo lo mismo, Olivia, gracias por todo. Qué tengas un buen viaje y que tu carrera como modelo siga llenándote de más éxitos —besé su mejilla y ella se alejó de mí de inmediato. La vi desaparecer de mi vista y esbocé una pequeña sonrisa, sintiéndome un poco orgulloso de mí mismo por haberle dado punto final a toda esa historia que existió entre los dos en un pasado. Por fin, después de tanto tiempo y después de todo lo que tuve que sentir, me he despedido de Olivia y de igual manera, he sido capaz de comprobar que los sentimientos que tuve por ella en un pasado ya habían desaparecido por completo. 

    Cada vez estoy más seguro que Winter es la única persona con la que yo puedo ser feliz hasta el último de mis días y con la única que quiero quedarme. Solo necesito esperar a que el momento correcto llegue y le pediré matrimonio de la manera que ella se merece. 
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    Capítulo 23 

      

    Winter 

    Estaba intranquila con todo el asunto de ese tonto sueño que tuve hace tantos meses atrás, y a pesar que, ya había pasado un tiempo considerable desde que lo tuve, algo dentro de mí me pedía a gritos que averiguara un poco más respecto a él, así que decidí visitar a una vidente con el objetivo que ella pudiese leerme el tarot y darle fin a todas esas dudas que tenía sobre temas diversos. 

    —Entonces ¿Qué la trae por aquí? —La señora me sonrió y yo le devolví el gesto—. ¿Alguna vez ya ha participado de una lectura de cartas? 

    —No, nunca. He venido en busca de ayuda porque hace un par de meses tuve una especie de sueño en el que alguien me decía que mi tiempo estaba por terminarse...Qué mi vida iba a acabarse y que necesitaba aprovechar el tiempo antes que no pudiera hacerlo, además me advirtieron acerca de que el hombre al que yo amo no va a ser capaz de amar a nadie más el día en que yo deje este mundo. 

    —Ya entiendo, necesitas saber si eso es verdad o simplemente ha sido un mal sueño —asintió y comenzó a desplegar un par de cartas—. Muy bien, elije tres con cuidado bonita. 

    Asentí e hice lo que me pidió al pie de la letra. Ella esperó un poco para darle la vuelta a la primera carta, 

    —Oh, no, no... Mi niña, temo que tu futuro no es muy bueno después de todo —negó con la cabeza y me dio una mirada de lástima pura. Ese pequeño gesto hizo que me sintiera mucho más nerviosa—. Esta carta es la muerte...Significa transformación completa, muerte y renacimiento, el fin de algo. Evolución desde un estado a otro superior, cambio provechoso. 

    —¿Moriré, no es cierto? —Un enorme dolor invadió mi pecho. 

    —Mi vida, puedes morir tú o puede morir alguien muy cercano, es algo que no podría decirte con exactitud... —se tomó un momento para respirar—. Tu segunda carta es La torre, mi amor, tú sí que estás llena de mala suerte. Puede referirse a un cambio violento, que no te lo esperabas en lo absoluto o algo que va a lastimarte. 

    La observé en silencio, cruzando las piernas por debajo de la mesa y maldiciendo bajo. 

    —¿Y la última carta que dice? 

    —El tres de espadas... —la señora puso una carta de horror y en ese jodido instante, caí en cuenta de lo real que era todo esto. No había vuelta atrás, mi futuro estaba a la vuelta de la esquina esperando para cortarme el cuello y arrebatarme todo aquello que ha significado algo para mí—. Es inevitable ni temer a esta carta porque este corazón atravesado, nos dice que vas a sufrir o que alguien va a sufrir, esto significa sentimiento de dolor puro. Aquí hay una profunda tristeza, decepciones... Aquí hay una pérdida, o relaciones rotas que no parecen remediarse ¿Tienes una pareja de la que estás muy enamorada, cierto? 

    —Sí, la verdad es que estoy muy enamorada y de un hombre muy especial, o al menos eso es lo que es él para mí. 

    —Veo a un atractivo hombre de negocios, con un noble corazón que te pertenece por completo y sé que será alguien muy sensible ante cualquier cosa que pueda pasar contigo. Tal vez sea él la persona que va a sufrir tanto o tal vez, puedes ser tú misma. La verdad es que es algo que no está muy claro todavía, pero, sí puedo asegurarte que tienes un futuro lleno de tragedias y de dolor, sobre todas las cosas. 

    —Parece que todo lo que he visto en ese sueño es solo un tipo de premonición de lo que puede pesar conmigo o que puede pasar con una persona cercana... —agaché la mirada cuando un frío enorme me recorrió el cuerpo entero—. ¿Qué debería hacer? 

    —¿Disculpe? —Enarcó una ceja, sorprendida por lo que acababa de preguntar. 

    —¿Qué debería hacer? ¿Cómo debo esperar a que lo peor suceda? 

    —Olvidándose de esta conversación y de ese sueño tan feo que tuvo, querida. No se la pase pensando en todo lo malo que puede pasar cuando menos lo espere, le aconsejo que disfrute del tiempo que la vida ha querido regalarle y que ame con más locura a todos los que considera son importantes en su vida. Ame a ese hombre que tanto lo ama y en caso que fuese usted la persona que va a fallecer, cuídelo desde el más allá para que sepa hasta la eternidad que su amor fue honesto y real. Haga las cosas que siempre ha deseado hacer y no piense en nada de esto, sea feliz o al menos, inténtelo. 

    —Muchas gracias por todo lo que ha hecho por mí hoy —le agradecí tomando sus manos—. Intentaré tomar cada uno de sus consejos, lo prometo. Y espero que usted sea capaz de hacer todas esas cosas que quizá yo no pueda y si algún día, por casualidad del destino mismo, logra encontrarse a Devan Reed...Por favor, recuérdele lo mucho que le amé cuando estaba viva y si le pregunta cómo me conoció, cuéntele la verdad porque él es la persona más sincera que he conocido. 

    Es verdad, los finales felices no existen y cuando crees estar a punto de encontrar el tuyo, la vida te da el golpe más duro de todos y en esta ocasión, no vas a poder recuperarte de él. Ni siquiera sé cómo demonios voy a ser capaz de olvidar toda la conversación que acabo de tener con esa señora que acaba de aclarar todas las dudad y miedos que tenía creciendo dentro de mí. Pero, supongo que mi inspiración y mi razón para callar todo eso y continuar viviendo con tranquilidad hasta que ese día llegue, tendrá que ser Devan y el enorme amor que estoy segura que siento por él. 

 

    Devan 

    Winter pasó por la oficina en la noche para visitarme y eso alegró todo ﻿el mal día que tuve gracias a que un negocio no logró concretarse y no existía nada más en este mundo que me molestara tanto como aquello. Por suerte, la mujer de mi vida vino a hacerme feliz luciendo tan hermosa como siempre. 

    —Me alegra verte, mi cielo —acaricié su rostro en cuando nos encontrábamos subiendo a mi auto. Ella siempre se veía tan bonita, y lo era mucho más cuando pintaba sus candentes labios con ese color rojo carmesí. 

    —También me alegra verte —me dio un corto beso—. ¿Cómo ha estado tu día? 

    —Bueno, digamos que tan aburrido como siempre, más aún ahora que ya no cuento con tu compañía en la oficina —le dije mientras encendía el auto y comenzaba a manejar en dirección a un restaurante—. ¿Y el tuyo? ¿Ha sido igual de aburrido? 

    —La verdad es que no ha sido tan aburrido como el tuyo debido a que tuve un día de descanso y fui a dar una vuelta por el centro y después me senté a leer un libro en esa cafetería que tanto me gusta —se limitó a recoger su cabello en un moño alto—. ¿A dónde se supone que vamos? 

    —A cenar en un bonito restaurante en el que podamos conversar tranquilamente, y claro, disfrutemos de la compañía del otro —acaricié su hombre, el cual estaba ligeramente descubierto debido al tipo de blusa que se encontraba usando—Ya te imaginarás, una cena parecida a nuestra primera cita, solo que esta vez sin tanta tensión de por medio. 

    —Quizá tengas razón, necesitamos recrear esa primera cita y ser más empáticos —comenzó a reír con fuerza. Su risa era como mejor medicina, además de ser sumamente contagiosa desde mi punto de vista ya que una vez que empezaba a reírse, yo también lo hacía inconscientemente. 

    —Devan he preparado una lista de cosas que me gustaría que hagamos juntos en los próximos meses —buscó algo en su cartera y sacó una especie de pergamino de él—. Bueno, voy a leerlo para ti. 

    —Muy bien, bonita, léelo para mí —la incentivé mientras entrelazaba nuestras manos. 

    —Está bien, aquí voy: 

      

     

    Lista de cosas que quiero hacer con el amor de mi vida. 

    1. Ir al cine y ver una película de terror para que pueda asustarme y pedirle a Devan que me abrace. 

    2. Emborracharnos juntos hasta el punto de llegar a perder la consciencia y hacer estupideces. 

      

    3. Bailar en medio de un salón como en aquellas películas de romance. 

    4. Cantar nuestra canción favorita juntos. 

    5. Hacer un viaje juntos y alejarnos del mundo por un par de días. 

    6. Leer un libro que me guste mucho y escuchar tu opinión. 

    7. Tomar un par de fotos juntos y enmarcarlas para colgarlas en la pared. 

    8. Tomarnos de las manos y expresar todo lo que sentimos por el otro. 

    9. Trazar nuestro plan de vida como deseemos. 

    10. Amarnos por todo lo que nos queda de vida, porque yo no me imagino estar sin él y, además, la verdad es que lo amo como si mi vida dependiese de ello.  



   —Por supuesto que me sentiré muy a gusto de cumplir cada uno de tus deseos, porque bueno, la verdad es que no puedo decirle que no a mi princesita —besé su nariz y la abracé en cuanto tuve que parar el auto porque el semáforo se puso en rojo—. Me alegra saber que te sientes de la misma forma que yo me siento por ti, y que lo único que deseas es quedarte a mi lado por toda la eternidad. 

    —Es lo único que quiero, porque eres la persona que puede ayudarme a terminar de pintar ese lienzo en blanco. 
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    Capítulo 24 

      

    Winter 

    —Eso es todo, ya está. Se ha terminado, Devan —solté un enorme suspiro de tristeza mientras terminaba de recoger mis cosas de la oficina de mi novio antes de retirarme y dirigirme a la editorial—. Tengo que editar el libro por lo que es bastante probable que lo publiquemos dentro de dos meses, hasta eso, liberaremos con lentitud cada uno de los materiales que hemos filmado ¿Está bien? Honestamente, eso es para crear expectativa en el público antes del lanzamiento oficial del libro. 

    —¿En verdad tienes qué irte, vida mía? —Debido a que me encontraba muy cerca de él, fue capaz de jalarme con el objetivo de sentarme sobre sus piernas—. No quiero que te vayas de mi lado, Winter, así que por favor no lo hagas. 

    —No voy a irme de tu lado, solo voy a dejar de trabajar contigo en la oficina ¿De acuerdo, estrellita? —Hice un puchero al notar la triste mirada que adornaba su rostro de forma negativa—. Ay, vamos Devan, nosotros sabíamos muy bien que este día iba a llegar y que los dos tendríamos que darle fin a ese libro ¿No es cierto? 

    —Sí, pero, aún así, será terrible no verte en la oficina —me guiñó el ojo, logrando sonrojarme. 

    —Quizás solo vas a extrañarme en la oficina porque te encanta fastidiarme la vida y lograr que me ponga nerviosa cada cinco minutos —entrecerré los ojos. 

    —Han sido los mejores cuatro meses de mi vida entera ¿Lo sabes, no? Nos hemos encontrado gracias a este trabajo y eso es lo que más agradezco —entrelazó nuestras manos y me recosté en su pecho al disimulo. De inmediato, él comenzó a acariciar mi cabello con delicadeza—. Desde el momento en que cruzaste esa puerta y apareciste frente a mis ojos, la vida entera me cambió por completo. Ahora no imagino lo que sería de mí si no te tuviese a mi lado. 

    —Tampoco imagino que sería de mi si no te tuviera conmigo —apreté sus mejillas y volví a recostarme sobre su pecho—. ¿Es obvio, no? Te amo las veinticuatro horas de todos los días de la semana porque eres mi protagonista. Nosotros dos somos irreemplazables porque cada vez que te digo amor siento que el mundo se detiene por completo y solo estamos tú y yo en él. 

    —Eres la protagonista de mi vida, quiero tenerte siempre junto a mí —empezó a acariciar todo mi rostro y no fui capaz de no verlo con ojos de amor. Él lo era todo para mí, en verdad lo era. 

    —Vas a tenerme siempre a tu lado, de eso no tienes que preocuparte —al fin, culminé de recoger todas las cosas que tenía pendientes y estaba lista para salir de la oficina e ir a dejar todo en el edificio de la editorial. Luego de tanto tiempo, podría volver a trabajar allí de la misma forma que antes y además estaba por culminar mi carrera de periodismo—. Te veré en la noche ¿Estás de acuerdo? 

    —¿Te irás tan pronto, así sin más? —Hizo un puchero y no fui capaz de evitar soltar una tremenda risa al instante. 

    —Te veo en la noche, por lo que no necesitas hacer tanto drama al respecto —me incliné para darle un beso en la mejilla—. Te amo mucho y a pesar que, sé muy bien que voy a sentirme muy triste por no venir a trabajar a tu lado nunca más y porque en esta misma oficina, compartimos muchos momentos juntos. Y lo más importante es que aquí te conocí, me conociste y nos enamoramos. 

    —Y puede que vayas a volver a llevar la misma vida que tenías un par de meses atrás, pero, estamos juntos y nuestra vida cambió para siempre gracias a eso —me abrazó y nos quedamos en silencio—. Este es nuestro lugar especial para toda la eternidad. 

    —Espero que nuestro "para siempre" no tenga fecha de caducidad —le susurré con honestidad mientras jugaba con mis manos y las suyas. 

    —No lo tendrá, te lo puedo asegurar —apretó uno de mis muslos con ligereza—. Te amo ¿Ya lo sabes, cierto, señorita Howland? 

    —Sí, dulzura, yo también te amo con mi vida entera —me aferré a su cuello y cerré los ojos. 

 

    Devan 

    Durante los primeros días del mes de julio, el libro en el que tanto trabajamos Winter y yo había salido a la venta. Ese día vendimos alrededor de un millón de ejemplares y tengo que admitir que todo eso es gracias al excelente trabajo que hizo esa asombrosa mujer. 

    —Felicidades por su libro —un ejecutivo se acercó a felicitarme. Nos encontrábamos en un salón de evento para celebrar el lanzamiento. Observé a Winter conversar con un par de mujeres a lo lejos y le sonreí, ella me devolvió el gesto de inmediato. 

    —Muchísimas gracias —agradecí con una sonrisa en el rostro y él se despidió con un golpecito en el hombre. Me di cuenta que Ethan se acercó a mí—. Ethan, qué gusto me da verte aquí. 

    —Veo que has estado muy bien —Rió mientras tomaba una copa de vodka—. ¿Cómo van las cosas con la empresa y sobre todo, cómo va todo con Winter? Espero que tengas una buena respuesta que darme. 

    —Las cosas en la empresa han ido de maravilla, hemos cerrado tratos millonarios y al fin y al cabo, lo único que causa eso es que la empresa sea mucho más relevante de lo que ya lo es. El asunto del libro ha contribuido de igual manera —le acepté el vaso que me estaba ofreciendo—. Y respecto a mi Winter, pues ella es lo único que necesito para ser feliz por completo. Quiero tenerlo todo a su lado porque yo la quiero de una forma que yo no sabía que se podía querer a una persona. Ella es como esa luz que necesitaba en mi vida, lo es todo para mí. 

    —Creo que la amas mucho y sé, debido a que estoy seguro al cien por ciento, que debes tener muchos planes a futuro con ella a tu lado —supuso y asentí—. Ella me agrada mucho, si te soy honesto. 

    —Tienes toda la razón. Cuando llegue el momento indicado, yo le pediré que se mude conmigo...Y después de un tiempo, le pediré matrimonio. 

    —¿Estás dispuesto a casarte con Winter? Devan, yo tuve la oportunidad de conocer a esa agradable mujer durante tu fiesta de cumpleaños y sé, bastante bien, que ella es la persona correcta para convertirse en tu alma gemela. Sé que ella va a hacerte feliz, tal y como lo mereces después de todo lo que has sufrido en esta vida —se tomó un pausa antes de seguir hablando—. Y si tú sientes que ella es todo lo que has estado buscando desde hace tanto tiempo, que puede ser ese apoyo incondicional que tanto necesitas y que la amas, con sinceridad, creo que el matrimonio va a ser la mejor decisión que has tomado en la vida. 

    —Es cierto, Winter ha llegado a mi vida como una salvación y no estoy dispuesto a perderla por nada de este mundo —me aclaré la garganta—. Esa preciosa mujer lo es todo para mí y si tan solo tuvieras idea sobre lo mucho que ella me ama y lo mucho que yo la amo a ella también...Dirías que ella y yo somos almas gemelas. 

    —No dudo sobre ello. Prepárate para recibir a tu alma gemela que está viniendo hacia aquí —me indicó y la felicidad me invadió por completo. Ella se veía radiante y con una gran sonrisa, su figura destacaba en ese vestido dorado que había optado por usar esta noche y yo, de nuevo, volví a sentirme como el hombre más afortunado del mundo. 

    —Buenas noches, caballeros —besó las mejillas de ambos—. Ethan, qué bueno es verte una vez más. 

    —Digo lo mismo que tú, preciosa Winter —la envolvió entre sus brazos. El hecho que uno de mis mejores amigos, quién ha estado a mi lado siempre que lo he necesitado, acepte a mi novia me llena de orgullo. Ethan es una persona muy honesta y transparente, así que se le es imposible mentir—. Tengo un par de asuntos que resolver con Gael, por lo que los veré un poco más tarde. 

    —Claro, Ethan. 

    —Los dejo solos, par de tortolitos —se despidió con un simple ademán y desapareció de nuestra vida en tan solo un par de segundos. 

    —Hoy te ves tan bonita como todos los días, princesita —acaricié su cintura—. Parece que el libro es un verdadero éxito y todo te lo debo a ti. Nadie podría haber escrito ese libro de una mejor forma que tú y te pido perdón por haber dudado de tu trabajo cuando nos conocimos. 

    —¡No me halagues demasiado, Devan! —golpeó mi pecho—. Y no tienes por qué pedirme perdón por el comportamiento que tuviste en un inicio cuando yo también me comporté de una forma incorrecta. La noche ha sido entretenida al igual que verte la enorme tranquilidad que guardan tus ojos luego de los días tan horribles que atravesamos juntos. 

    —¿Sabes, vida mía? Los últimos días me han servido para darme cuenta de la importancia que tienes en mi vida y de lo mucho que te amo. Sé que eres la indicada, sé que eres el amor de mi vida y que mi amor por ti se hace más grande cada día. 

    Las luces de neón y las telas caras adornaban todo el salón y la oscuridad era un punto a favor de la celebración. Las bebidas y los bocaditos que se estaban sirviendo eran exquisitos, al igual que las buenas compañías. 

    —Te amo mucho, Devan... —me besó, logrando que me sonrojara un poco. Por primera vez, acababa de ponerme nervioso por las muestras de afecto que ella tenía hacia mía. Cada vez, me alegraba tener un poco de contacto físico con ella, sin embargo, hoy logró ponerme nervioso. Creo que ese es, al final, uno de los efectos más grandes que el amor causa en cada uno de nosotros. 

    —Te amo mucho más, Winter —juntos nos dirigimos a la pista para comenzar a movernos de un lado a otro, al ritmo de una melodía romántica que sonaba en ese mismo instante. Ella es mi lugar seguro, mi lugar feliz y ya no puedo esperar ni un solo momento más para empezar un nuevo capítulo en la historia de nuestra relación. Pero, de lo que no queda duda alguno es de lo que ella ha significado para mí. Ella es Saturno y nadie brilla más que él—. Me has convertido en un adicto al amor que no es capaz de vivir sin ti ni un solo segundo. 
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    Capítulo 25 

      

    Devan 

    Esbocé una sonrisa al llegar a casa de Winter. Su familia me había invitado a pasar el año nuevo con ellos y los amigos de mi novia, y no podía sentirme más feliz por ello debido a que sentía que compartir este tipo de momentos hacían que nuestra relación se fortaleciera cada vez más. 

    —Bienvenido, Devan, cariño espero que esta noche todos nosotros podamos tener un momento agradable juntos y también, espero que tu madre no se haya molestado con nosotros por impedirle a su hijo que pase con nosotros en un día tan especial como este —la madre de Winter me abrazo con mucha fuerza, he de admitir que ella me parecía una persona muy acogedora y que es un honor que ella me acepte en su familia. 

    —Mi madre ha estado de acuerdo en que venga a pasar año nuevo con Winter y con toda su familia, porque ella cree que eso nos hará más cercanos, además, considera que todos ya tendremos la oportunidad de compartir durante el cumpleaños de Winter ¿No es cierto? 

    —Sí, concuerdo con tu madre en todo —besó mi mejilla—. Los mejores amigos de mi niña están allí dentro, así que prepárate para conocerlos ¿De acuerdo? 

    —Daré lo mejor de mí mismo para agradarles a ellos porque mi Winter los considera una gran parte de su vida, y yo pienso lo mismo de igual manera. 

    —La mejor forma de agradar a las personas, es siendo tú mismo ¿Lo comprendes? No hay necesidad de ajustar algo de ti para que los demás puedan quererte, porque es más valiosa la pureza de un alma a la mentira que la misma pueda crear —acarició mi rostro, siendo este un gesto muy bonito y acogedor—. Winter te ama por la persona que eres y tú también sabes lo mucho que vales. 

    —Muchas gracias, en verdad, qué bonitas palabras... —le agradecí con cordialidad, dándole un último abrazo y dirigiéndome hacia donde se encontraba mi preciosa amiga en compañía de sus amigos más cercanos. 

    —¡Devan, mi amor qué bueno que ya estés aquí! —Se apresuró en acercarse y envolverme en sus brazos. Acarició mi cabello y jugó un poco con él, también dejó un beso sobre mi cuello y después, hizo lo mismo sobre mi cien. Disfrutaba mucho de sus caricias, puesto que alteraban mi pulso por completo y lograban que esbozara la sonrisa más grande y honesta—. Te extrañé mucho, mi cielo...Mucho, mucho, mucho, la realidad es que no imaginas lo mucho que puedo llegar a extrañarte, dulzura. 

    —Te amo, pequeña princesita —dejé un beso sobre su oreja y su sonrisa se hizo más grande aun—. ¿No vas a presentarme a tus amigos? 

    —Oh, sí, por supuesto, discúlpame cariño —sin soltar mi mano, nos dirigimos hasta el lugar en el que ellos se encontraban—. Evangeline, Hope, August, les presento a Devan, mi novio. 

    —¿Con qué este es Devan, cierto, señorita inviernito? —August se puso de pie y no pude evitar soltar una risita al enterarme que ella había estado hablando sobre mí con sus amigos. De alguna forma, me hacía sentir importante. 

    —¿Así que hablas de mí un poco seguido, bonita? —Me burlé y ella de inmediato empezó a sonrojarse, tanto que tuvo que cubrirse el rostro con ayuda de sus manos. Sus amigos lo único que hicieron fue reír con fuerza. Aunque ver a Winter Howland avergonzada era algo que veía con mucha frecuencia, nos dejaba de encantarme tanto. 

    —Ay, ya cierra la boca... —murmuró, causando que las risas de los presentes aumentaran. 

 

    Winter 

    —No sabes cuánto me alegro al ver que has encontrado a la persona correcta para que sea tu pareja —Evangeline nos envolvió a un abrazo a Hope y a mí. A pesar de ser una persona a la que no le gustaba tener un círculo tan grande de amigos, sí puedo decir que tengo a mi alrededor personas que en realidad me aprecian y que sé que van a estar allí en el momento que los necesite—. Devan es un buen hombre, eso es lo que puedo ver en él. Es bastante tranquilo, y la mirada que tiene cada vez que te ve demuestra todo lo que su corazón siente por ti. Veo que estás muy enamorada y que él siente exactamente lo mismo que tú. 

    —Sé que puede que sea cierto que no lo conozco por tanto tiempo, pero, creo que el amor no se trata de tiempo, sino de lo que te hace sentir. Me siento cómoda con Devan a mi lado, y sé que no querré perderlo nunca —me recosté sobre el hombro de Hope y ella comenzó a jugar con mi cabello. El estar en una situación como esta, me recordó algo que viví en el pasado. 

    Arrugué la nariz y rodé los ojos apenas tuve a Francisco Ferrer frente a mis ojos. Este muchacho era el hombre más egocéntrico y al parecer, no era capaz de comprender de una vez que lo que menos deseaba en este mundo era aceptarle una cita. He tenido que soportar la misma situación desde hace tantos meses, que ya no puedo ni contarlos con exactitud. 

    —¿En verdad no quieres salir conmigo? ¿No quieres que tengamos una cita tú y yo?  —Se acercó a mí mucho más de lo que me gustaba y me vi obligada a empujarlo para que no estuviera demasiado cerca de mi rostro. 

    —Francisco, me parece que ya he sido lo suficiente claro contigo. No quiero que los dos tengamos una cita ¿Ya lo entiendes? —Estuve a punto de gritarle, pero, me contuve y me di la vuelta para emprender mi camino hacia el salón de matemáticas. Estaba a punto de llegar tarde a clase debido a que había olvidado terminar la tarea que el maestro nos dejó y la estaba culminando en el patio. No esperaba que continuara siguiéndome, este hombre va a darle fin a la poca paciencia que me queda—. Oye, creo que ya he dejado bastante claro que no deseo tener nada contigo ¿Lo comprendes? Por favor, dime que lo entiendes. 

    —No, claro que no entiendo la razón por la que no quieres salir conmigo, es decir, cualquiera desearía estar en tu lugar...Además, no comprendo por qué no puedes tener una cita conmigo y listo, no es tanto problema ¿No crees, guapa? ¿Por qué no querrías salir conmigo? Quizá si me explicas con claridad, no volveré a molestarte ni una sola vez más. 

    —Si me permites explicarte...La verdad es que yo no deseo salir con nadie en este mismo momento de mi vida porque solo quiero centrar mi atención en mis estudios, porque deseo ser alguien en la vida —solté un pesado suspiro después de responderle. Guardé con rapidez cada uno de mis libros en mi mochila y conecté nuestras miradas una vez más—. En resumen, es solo eso...Es la razón por la cual no quiero aceptar tener una relación contigo. Me encuentro en una etapa de mi vida en la que lo único que deseo es concentrarme en lograr todo lo que quiero tener en un futuro y soy consciente acerca de que, si empiezo a formar una relación seria con alguien, voy a desviarme de ese futuro ¿Entiendes mis razones? Apenas tenemos diecisiete años ¿Por qué deberíamos centrarnos en tener una relación con una persona como un par de adultos en lugar de hablar con nosotros mismos y comprender qué es lo que deseamos hacer con nuestras vidas el día de mañana? Espero que entiendes la forma en que me siento, Francisco, y acepto si lo que estás buscando es estar con una persona seriamente. 

    —Yo...Bueno, ahora sé la razón por la que no quieres estar conmigo. Comprendo que tu mayor interés en este momento en prestarle atención a todo eso que quieres hacer para tener un futuro estable y lo respeto al cien por ciento. Honestamente, te molestaba tanto para que salieras conmigo porque me gusta mucho tu forma de ser —por primera vez, le permití que acariciara mi mano. 

    —También me agradas mucho, Francisco, debido a que creo que eres una buena persona. Pero, ya sabes, tengo un par de prioridades con las que necesito cumplir en los siguientes años —tomé un poco de valor para darle un abrazo sincero, que sentía en el corazón—Aunque el amor es el arma más poderosa de todo el mundo y nos hace las personas más felices sobre la faz de la tierra, a esta edad necesitamos tener prioridades. 

    —Trataré de seguir tu consejo, Winter. 

    Hasta el día de hoy, no logro entender cómo fue que rechacé a Francisco de tal manera, excusándome con los deseos que tenía, pero, un par de meses después me involucré con el peor hombre que he conocido en mi vida entera, Luka. Ese hombre me hizo sufrir significativamente, y a pesar de todo el dolor que me causó, yo continuaba detrás de él como una tonta. Es una pena que nos demos cuenta de los errores que cometimos y nos arrepentimos con fuerza. Ahora, puedo decir que me he dado cuenta de mis equivocaciones y sé lo que realmente quiero en esta vida, y también he aprendido que el amor es una de las cosas más importantes. Ahora mismo sé que cuando se encuentra a la persona indicada, puedes seguir centrándote en cada uno de tus deseos porque esa persona va a apoyarte. 

    —Feliz año nuevo, preciosa Winter... —mi cielo susurró en mi oído y comenzó a llenarme de besos y abrazos después de aquello—. Espero que tú y yo podamos continuar siendo muy felices juntos. 

    —Puedo decir que espero lo mismo, mi amor, porque cada vez estoy mucho más segura de lo que siento y sé que mi felicidad está a tu lado. Así que, feliz año, amor de mi vida. 

    —Feliz año, mi niña. 
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    Capítulo 26 

      

    Winter 

    Hace veinticinco años que llegué a este mundo. No puedo decir que mi vida ha sido la más maravillosa de todas porque he dejado pasar cosas que pueden llenarnos de diversión y convertirse en momentos inolvidables por elegir cosas que eran mejor para mi futuro, sin embargo, sí siento que he dado lo mejor de mí misma.  

    Devan decidió darme un regalo por mi cumpleaños al viajar a Miami para disfrutar de las preciosas playas y por la misma razón, consiguió una preciosa casa en la playa para que pudiéramos quedarnos en ella por un par de días. Este era el primer cumpleaños que no pasaba en compañía de mi familia y el primero en compañía de el amor de mi vida. La ciudad era hermosa y ya habíamos realizado cientos de actividades que nos entretuvieron un montón. 

    —Feliz cumpleaños, reina de Saturno —me felicitó acercándose a mí con un pastel de chocolate que llevaba un par de velas encima. En estos días, Devan se encontraba particularmente feliz, me parece que al igual que yo, le ha hecho bastante bien alejarse de todo y de disfrutar de nuestra relación de otra manera—. Como este es el primer cumpleaños que paso a tu lado, lo que más deseaba era que te sintieras cómoda y contenta a mi lado. 

    —Nunca dudes de eso, eh...Nunca dudes de lo cómoda y feliz que puedo sentirme estando contigo —señalé riendo y soplando la vela que adornaba el pastel—. Eh, disculpa por no haber dejado que me cantaras feliz cumpleaños, es que no me gusta en lo absoluto sentir tanta atención sobre mí. 

    —Cariño, tú siempre tienes toda mi atención, sin embargo, está bien comprendo que no te guste del todo —me ayudó a poner el pastel en uno de los mesones de la cocina y luego de ello, puso un poco de crema en mi nariz—. Luces tan tierna de esta forma. 

    —¡Devan! —Lo golpeé levemente, abrazándole y manchando su nariz al igual que hizo conmigo—. Te amo, y eres mi todo...Lo eres todo para mí y ni siquiera sé como agradecerte todo esto que estás haciendo para celebrar mi cumpleaños. 

    —Cuando seas mi esposa, voy a celebrar cada uno de tus días con vida con mayor esmero. 

    —¿Quién en su sano juicio desearía casarse conmigo?  —Solté a manera de broma. 

    —Yo lo haría, no hay nada que no haría para darte todo el mundo en un segundo si solo fueras mía —un nudo se formó en mi garganta al oír cada una de sus preciosas palabras—. Si fueras mía... 

    —No hay nada que no haría para verte sonreír y verte feliz...Es imposible no enamorarme de ti. 

    —¿Y es que quién no podría enamorarse de Winter Howland y hacer todo por ella? Voy a amarte cada uno de los días que nos quedan por vivir... Simplemente, voy a amarte... 

    —Sabré amarte de la misma forma, entonces... —estaba a punto de soltar un par de lágrimas por todo lo que me hacía sentir, pero, mi teléfono vibró en mis bolsillos—Si me disculpas, estoy recibiendo una llamada. 

    —Sí, no hay problema. 

    —¿Winter? —La voz de mi hermana menor, Amy, sonó al otro lado de la línea. 

    —Amy, querida ¿En qué puedo ayudarte? —Una sonrisa apareció en mi rostro en el momento que salí al balcón de nuestra habitación de hotel. El hermoso paisaje que se alzaba frente a mis lujos era precioso. 

    —Lo he hecho, Winter, lo hice por ti —confesó y me quedé en completo silencio sin saber a que se refería. Hasta que después de pensar en lo que acababa de decirme por varios segundos, entendí que se refería a que al fin había podido decirles a nuestros padres acerca de su inclinación sexual. 

    —¿En serio? ¿En verdad lo hiciste? —Solté un grito de alegría al mismo tiempo que bailaba en forma de celebración—. No puedo creer que lo hayas hecho, por el amor de Dios...Soy la persona más feliz y orgullosa de este mundo ¡No puedo creerlo Amy! ¡No puedo creer que lo hayas hecho! 

    —Quise hacerlo por ti y por mí, debido a que fue una promesa que te hice tiempo atrás. Además, me siento muy cómoda conmigo misma ahora que no le oculte ningún secreto con las personas que solo me han brindado amor a lo largo de mi vida. También, me siento muy agradecida por lo que hiciste por mí y por las sabias palabras que utilizaste en cuanto te enteraste de la verdad. Winter, juro que eres la mejor hermana que cualquiera puede tener. 

    —Me alegra mucho saber que ya no tienes más secretos que ocultar, y bueno...La verdad es que me llama la atención saber cómo han reaccionado nuestros padres ante la noticia —me mordí las uñas y me encontré con Devan en la cocina, de forma rápida besó mis labios y se separó de mí para continuar preparando el almuerzo para ambos—. Vamos Amy, dime qué ha pasado. 

    —A mis padres les ha caído muy bien la noticia, piensan que lo único que a ellos debe interesarle es que yo encuentre la verdadera felicidad al lado de una persona que me quiera de corazón. Me ha hecho muy feliz saber que ellos están dispuestos a apoyarme en las decisiones que estoy tomando actualmente, sobre todo porque como tú misma dijiste...No era justo que me mantuviera callada sin decirles a mis padres la manera en que me sentía. 

    —Me alegro mucho por ti... —regresé a ver lo que estaba haciendo Devan y comenzó a cautivar mi atención haciendo un par de gestos—. Amy, cariño, sabes que esto me alegra demasiado y bueno, me encantaría continuar hablando contigo, sin embargo, hay algo que debo hacer ¿Te molesta si cuelgo? 

    —Claro que no, Winter, feliz cumpleaños. 

   

 


 —Muchas gracias Amy, adiós —di por finalizada la llamada y me acerqué a Devan—. Y bien... ¿Qué es lo que quieres decirme? ¿Puedo ayudarte en algo? 

    —Sí, en realidad hay algo que quiero que hagas por mí —dijo en voz baja y rápidamente me llevó hasta la entrada del dormitorio que estábamos compartiendo estos días. 

    —¿Qué quieres que haga, dulzura? 

    —Usa el vestido que he dejado sobre la cama porque hoy será una noche muy especial ¿De acuerdo, Winter? —Me dijo y asentí, prácticamente echándolo de la habitación para observar a solas y en silencio lo que había dejado sobre la cama que hemos compartido las últimas noches. 

    El vestido era blanco, un poco ancho al final y de mangas largas que cubrirían mis manos a la perfección. Dicho conjunto estaba acompañado de tacones blancos no tan altos y un precioso adorno para el cabello que me serviría para recoger mi cabello. Opté por tomar una ducha antes de vestirme y después, me arreglé por completo en un par de minutos. 

    Sin decirme nada más, me escoltó en su automóvil hasta un centro de salones. No me atreví a preguntar nada en lo absoluto, dejándome sorprender por lo que fuera que estaba preparando. Por supuesto, al final frente a mí había un evento de salón, bastante elegante. No me permitió decir nada hasta que estuviéramos dentro. Tomó mi mano, guiándome hasta el medio de la pista de baile. 

    —¿Qué se supone que estás haciendo? —Enarqué la ceja mientras le preguntaba a Devan cuál era el objetivo que tenía al llevarme hasta la pista de baile, bajo la mirada de todo el mundo. Me estaba comenzando a avergonzar debido a que todos estaban pendientes por saber lo que íbamos a hacer—. Devan, todo el mundo nos está viendo...¿Qué estás tratando de hacer? 

    —¿Me permitirías un baile? ¿Te gustaría que bailáramos frente a todas estas personas? —Murmuró en mi oído y asentí frenéticamente.  

    —Ese es mi más grande sueño... —le di una respuesta un par de segundos después de escuchar su interrogante. Era cierto, completamente cierto. Estaría encantada de bailar contigo. 

    —Por supuesto que ese es mi más grande sueño también... —plantó un beso sobre mi frente y comenzamos a movernos de un lado a otro al ritmo de la música. Me sentía como en uno de esos bailes de época que tanto solía ver en aquellas películas viejas. 

    Lover of mine sonó. Y disfrutamos de la canción hasta que esta llegó a su fin. 

    —¿Acaso sabías que esta canción me gusta tanto al igual que el grupo? —Interrogué mientras nos alejábamos de todo el mundo para dirigirnos al patio y sentarnos en una de las bancas que estaban adornadas—. ¿Cómo lo sabías, Devan? ¿Cómo es que sabías que amaba con el alma entera esa canción? 

    —Bueno, cielo, la verdad es que presto atención a cada una de tus acciones, me he dado cuenta que siempre escuchas esa canción en tu teléfono antes de irte a la cama...Hemos pasado varias noches juntos y no estaría bien que no te conozca tanto cuando te amo con todo el corazón. 

    —Eres el hombre indicado, el hombre más atento y detallista que he conocido nunca ¿No es cierto? Creo que siempre te encargas de recordarme el por qué tengo que amarte tanto como lo hago —nos uní en un beso—. Gracias por eso, creo que realmente lo necesitaba. 

      

      

   



   

     

    [image: Dibujo De Galaxia Para Colorear - Ultra Coloring Pages] 

      

    Capítulo 27 

      

    Winter 

    Uno de los días más especiales de mi vida entera acababa de llegar. Hoy, al fin, después de todo el esfuerzo que he tenido que hacer y después de todo lo que ha sucedido, voy a tener mi título de periodista y podré ser capaz de comenzar a trabajar en dicho campo laboral. Me levanté por la mañana, muy temprano, y busqué algo que me gustara mucho para usar ese día y en ese justo momento, mi madre entró a mi dormitorio. 

    —Feliz graduación, querida hijita mía —besó mi frente, causándome cosquillas—. Siempre me haces sentir tan orgullosa de ti, señorita Winter Howland. 

    —¡Gracias, mamá! —Grité moviéndome de un lado a otro—. Me cambiaré de ropa y bajaré al comedor después. 

    —Está bien, vamos a esperarte abajo mi niña —besó mi frente una vez más antes de desaparecer de mi vista. Cuando observaba mi reflejo en el espejo con una sonrisa torcida en el rostro, me fue imposible no evitar recordar a Devan en un momento tan importante como lo es este. Ese hombre me ha hecho muy feliz durante los últimos meses, y por lo mismo, prometo atesorar en mi corazón el primer beso que compartimos. 

    —¿Sí, señor Reed? ¿Tal vez puedo ayudarle en algo? —Cuestioné enarcando una ceja y quise golpearme en cuanto mi voz sonó temblorosa. 

    —No creas que no sé que te has dado cuenta de que estaba hablando de ti durante esa entrevista —me guiñó el ojo seductoramente sin dejar de acercarse a paso firme y decidido. No se detuvo hasta estar a mi lado y entrelazar nuestras manos y ponerlas en el escritorio. Este hombre quería matarme. 

    —No, no sé de lo que habla...No presté mucha atención en realidad... —estuve a punto de tartamudear y me pregunté qué carajos me estaba pasando en este momento. Tal vez ya me había convertido en una loca y es apenas que acabo de darme cuenta de ello. 

    —Winter Howland, eres jodidamente hermosa —susurró acercándose a mi cuello y gracias a su acción, el cuerpo entero se me estremeció—. Y si no te he molestado por todas estas tres semanas, es debido a que estaba esperando a visualizar algún tipo de reacción de tu parte, pero, como no he visto ninguna he de suponer que necesito hacer algo si lo que verdad deseo es estar a tu lado —confesó besando mi mejilla. Demonios, eso acaba de sentirse como si hubiese acabado de entrar al mismísimo infierno. 

    —Señor Reed... —Intenté sonar firme, no obstante, estoy segura que mis ojos han confesado lo contrario—. ¿Qué le hace pensar que tiene el derecho de invadir mi espacio personal cada vez que se le ocurre? 

    —Winter, si bien es cierto me has dicho que no estás interesada en mis coqueteos, pero, veo que tus ojos no piensan lo mismo —dio un toquecito a mi nariz, la besó y cerré los ojos ante la sensación. 

    —Señor Reed, por favor... —estuve a punto de reírme a causa de los malditos nervios—. Devan... 

    —Escuchar mi nombre en tus labios es como escuchar la voz de un ángel y tocar el cielo al mismo tiempo—besó cada una de mis mejillas y quise rogarle que no se detuviera nunca—. Y si dices señor Reed esto no es profesional una vez más, juro que... 

    —¿Qué? ¿Qué va a hacer para detenerme, señor Reed? —Pregunté en el instante que acercó sus labios a los míos. Entendí que no habría ningún problema si yo también le seguía el juego, debido a que no tenía nada que perder. Al final, este hombre era como un maldito imán que no dejaba de atraerme. 

    —Juro que voy a hacer lo que estoy pensando ahora mismo —sus labios rozaron los míos. Era como una especie de obra de arte o un remolino todo lo que me estaba haciendo sentir. 

    —Hazlo, no me amenaces si no vas a hacerlo, Devan Reed —lo enfrenté deseosa de contemplar lo que era capaz de hacer una vez que lo provocabas. Un segundo después, hizo lo que yo no quería que haga, sin embargo, que mi corazón sí anhelaba. 

    Él me besó. Devan Reed, mi jefe, me besó. 

    Terminé de arreglarme un par de minutos después, sintiéndome muy contenta con el resultado. Bajé a paso lento al comedor, con cuidado de tropezarme gracias al largo vestido y los altos tacones que usaba. Me sorprendió gratamente notar que habían organizado una sorpresa para mí: la sala estaba llena de cientos de rosas y flores distintas, globos y un par de postres. 

    —¿Qué es todo esto? No tendrían que haberse molestado en hacer todo esto... —me sonrojé, ligeramente avergonzada por recibir demasiada atención de parte de todo el mundo este día. Necesito admitir que nunca me ha gustado que todos me vean, nunca me ha gustado ser el centro de atención por ninguna razón aparente. 

    —Este no es nuestro regalo Winter...Nosotros hemos preparado algo para la noche, pero, creo que Devan se nos ha adelantado por mucho —mi padre bromeó y rodé los ojos en respuesta. La verdad es que la mayoría de veces, mi novio exageraba un poco al momento de darme regalos. 

    —Necesito agradecerle por lo que hizo, entonces...Por favor, ustedes vayan adelantándose, los alcanzo en cinco minutos —busqué mi teléfono celular dentro de la pequeña bolsa que cargaba y esperé a que mi familia saliera de casa para marcar el número de Devan hasta que respondió—. Hola dulzura ¿Cómo se te ocurre enviar todas esas cosas a mi casa? 

    —¿Acaso no te gustó mi sorpresa? —Lo imaginé entrecerrando los ojos, fingiendo estar molesto por lo que acababa de decirle. 

    —Por supuesto que me ha encantado mi sorpresa, Dev, pero, sigo pensando que llegas a exagerar un poco en este tipo de cosas —comencé a reír, observando cada uno de los diferentes ramos de rosas que se encontraban en la sala de la casa de mis padres—. Por el amor de Dios, si no me equivoco, es la primera vez en toda mi vida que logro ver tantas flores distintas en un mismo lugar en un mismo momento. 

    —Qué gusto haberte dado tu primera vez entonces —estoy segura que no lo dijo con segunda intención, aunque yo si lo tomé así. Rápidamente me sonrojé al recordar que él sí me había dado mi primera vez, en la cama claro está—. Oh, bueno, creo que eso acaba de sonar un poco mal... Lamento si he causado que pienses en cosas indebidas ahora mismo. 

    —Ah sí, sí, sí... No hay problema —intenté cambiar de tema, con el objetivo de no sonrojarme más de lo que ya lo estaba—. ¿Vendrás a la ceremonia, Devan? 

    —¿Te parece que estoy dispuesto a perderme la ceremonia de graduación de la reina de Saturno? —Elevó un poco su tono de voz y tuve que sentarme en uno de los muebles para reír a gusto. En serio, este hombre sí que era jodidamente divertido—. ¡Por supuesto que ya estoy aquí! 

    Mierda. Acabo de caer en cuenta que este es un evento público y que al ser Devan en un empresario bastante reconocido en nuestra ciudad al igual que en gran parte del país. Si alguien lo ve saliendo conmigo, esto será noticia en todos los medios mañana por la mañana o hoy mismo por la noche. 

    —¿Hay muchas personas en el lugar de la ceremonia ya? Es que todavía es un poco temprano —traté de averiguar que estaba pasando allí de alguna manera. De repente, me puse muy nerviosa sabiendo bien que todo lo que yo pensaba acerca del señor Devan Reed mucho antes de conocerlo, se originó a partir de esas noticias que se convertían en las preferidas de la farándula y que posiblemente, esto me convertiría en alguien de interés de todo el público debido a que todo el mundo desearía saber quién era la mujer que el empresario escogió como su nueva pareja. 

    —Winter, no trates de mentirte que ya sé muy bien cómo debo descifrarte  —suspiró en el teléfono—. Soy consciente de lo mucho que debe preocuparte que las personas nos vean juntos por todo lo que se ha hablado de mí, sin embargo, los dos sabemos bien que los que existe entre los dos no es una aventura más, sino que tenemos planes a largo plazo y si alguien de la prensa se encarga de preguntarme algo como eso, yo voy a responder lo que es sin ocultar nada en lo absoluto ¿Te molestaría que le dijera al mundo entero que lo que siento por ti no lo he sentido por nadie más? ¿Te molestaría que le cuente al mundo que estoy enamorado de ti perdidamente y que lo que más deseo es que te conviertas en mi esposa uno de estos días? 

    —¿Crees que me molestaría que todo el mundo conozca acerca de la devoción latente entre tú y yo? ¿Crees que me molestaría que todo el mundo se entere de lo mucho que he logrado amarte en tan poco tiempo?  

    El camino hasta el lugar en el que iba a realizarse la ceremonia fue muy tranquilo, además que la ceremonia fue preciosa en todos los sentidos. Luego de que esta llegase a su fin, nos dirigimos al salón donde mis padres me aseguraron que íbamos a festejar todo lo que acababa de lograr.  

    He pasado más o menos la mitad de mi vida esforzándome a más no poder para poder lograr todo lo que ahora tengo. No pude disfrutar mi adolescencia al cien por ciento como el resto de los jóvenes de esa edad debido a que sentía que, si dejaba que el tiempo se perdiese en lugar de aprovecharlo correctamente para aprender y estudiar, buscando estar un paso más adelante que todos los demás para que al momento de graduarme, las universidades más grandes del país me tuvieran en la mira. No importa en lo absoluto todo lo que tuve que sacrificar para obtener todo lo que deseaba. Creo que todo eso valió la pena realmente porque he conseguido una vida tranquila y me siento realizada al fin, y me parece que todas las decisiones que tomé para poder ser la más aplicada del colegio tiene mucho que ver con que yo no haya tenido muchas relaciones y que me haya limitado a tener un grupo considerablemente pequeño de amigos, aunque, todo eso ha valido la pena. Todo lo que he decidido me ha llevado a ser la persona que soy actualmente, me he premiado a mí misma con todos los maravillosos puestos de trabajo que he conseguido gracias a las notas altas y a las opiniones que los maestros tenían sobre mí y todo eso me ha llevado a encontrarme con Devan en el camino, aunque, estoy segura que a pesar que yo no hubiese sido alguien con una vida diferente en su totalidad, me habría encontrado con él de todas formas porque creo que estamos destinados a terminar juntos en esta vida y en otras más. Fue una especie de amor a primera vista, que en lo personal me negué a creer, pero, que al final me terminó arrastrando como una tremenda tormenta que recorrió cada pequeña parte de mi ser. Devan y yo estábamos destinados a conocer Saturno, y creo que aunque alguno se vaya del lado del otro por situaciones ajenas que somos incapaces de controlar por nuestra propia cuenta, nos volveremos a encontrar una y otra vez porque él es el amor de mi vida y mi alma gemela. 

    —¡Te lo mereces todo, vida mía! —Devan destapó la botella de cerveza y me acerqué a él para poder abrazarlo. Había sido uno de los mejores días de mi vida y estaba muy contenta al respecto. Al fin puedo cosechar los resultados de todo el esfuerzo que he puesto a lo largo de los años. 

    Definitivamente, he encontrado al hombre perfecto para mí y me duele el alma saber que cualquiera de los dos puede irse de este mundo. Solo espero que quien deba quedarse aquí sea yo porque sé que no soportaría en lo absoluto que él tenga que pasar por mucho dolor. Lo que menos deseo es hacerle daño a la persona que tanto amo. 
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    Capítulo 28 

      

    Winter 

    —Está bien, te agradezco mucho por haber venido hasta mi oficina —me puse de pie para recibir a Devan, además necesitaba tomar las flores y los chocolates que había traído para mí—Siempre eres tan atento conmigo, y es algo que realmente aprecio. 

    —Al igual que todos los días, hoy luces muy bonita... —dejó un corto beso en mis labios y acarició mi cintura—. Me han dado una carta para que te la entregue, no sé de que trata ni de quién es. 

    —Gracias cielo. La verdad es que te he estado extrañando mucho... —lo abracé y tomé la carta entre mis dedos para ser capaz de abrirla con delicadeza sin llegar a romperla. 

    —¿Me has extrañado tanto por un día? Mi amor, la última vez que nos vimos fue hace un día atrás —se burló de mí y le mostré el dedo del medio. 

    —Bueno, un solo segundo sin ti se siente como una completa eternidad...Pero, no te burles de mí —señalé molesta, la verdad es que él adoraba molestarme con pequeñas actitudes mías. 

    Él me sonrió en respuesta. En definitiva, su sonrisa era mucho más brillante que el sol y que toda estrella que haya conocido. 

    —¡No lo puedo creer! —Comencé a dar pequeños saltitos en el mismo lugar al tiempo que leía la carta que acababan de dejar en mi oficina al notar de quienes se trataba: 

    Señorita Winter Howland, 

    Le escribimos de parte de Canal HW, para ofrecerle un puesto como periodista en un nuevo programa que estrenaremos en los próximos meses, que se emitirá en la noche y que narrará la verdad que se vive en las calles. Hemos visto que durante los últimos años se ha desempeñado de manera extraordinaria como correctora de la editorial Kellog, y además, la universidad en la que usted tuvo la oportunidad de estudiar, nos la ha recomendado como persona y como profesional. Lo que menos queremos es que usted deje su trabajo en la editorial, por lo que le ofrecemos horarios que se ajusten a sus necesidades como profesional. En caso de que su respuesta sea afirmativa y acepte formar parte de este nuevo proyecto, la estaremos esperando dentro de un mes en nuestras instalaciones. 

    Esperando que acepte nuestra oferta, 

    Canal HW. 

    —Devan, cariño, acaban de ofrecerme un empleo como periodista en HW ¿Comprendes lo importante qué es todo esto? —Le expresé, sintiéndome muy orgullosa de mí misma por todo lo que estoy logrando a base de esfuerzo. Abracé a mi novio y él se encargó de dejar pequeños besos sobre mi cara y a lo largo de mi cuello—. Winter Howland trabajando como periodista en un nuevo programa de HW, eso suena tan increíble... 

    —Lo único que puedo hacer es felicitarte por todo lo que estás consiguiendo gracias a todo el esfuerzo y cariño que has puesto en tu estudio. Eres una muchacha muy inteligente y empática, por lo que puedo asegurarte que continuarás cosechando un millón de éxitos durante toda tu vida, y puedo asegurarte que yo voy a estar a tu lado para apoyarte en todo lo que necesites y para celebrar cada vez que consigas algo nuevo —tomamos asiento en el sillón de cuero que había en mi oficina desde siempre. 

    —Gracias por esto, mi cielo, también estaré para ti cuando lo necesites porque te amo como una tonta —dejé un beso sobre la punta de su nariz mientras no era capaz de dejar de mirar la carta y leerla una y otra vez. No podía creer que cuando apenas acabo de graduarme de la universidad como periodista, ya tengo un lugar de trabajo en una de las cadenas televisivas más grandes del país. 

    —¿Qué puedo decirte, Winter? Todo lo que ahora tienes es porque en verdad te lo mereces, y porque es algo que has estado buscando por mucho tiempo. 

    —¿Sabes una cosa, Devan? Hay algo en lo que somos prácticamente iguales y que me encanta debido a que puede llevarnos a lograr muchas cosas juntos —le indiqué sin dejar de reír debido al nerviosismo que estaba atravesando mi cuerpo entero en ese mismo instante. Después de todo el esfuerzo que he dejado en cada una de las cosas que he hecho a lo largo de mi vida. 

    —¿Qué es eso? —Enarcó una ceja, curioso por saber lo que tenía que decir. 

    —Somos muy determinados, y nos esforzamos mucho por conseguir ver todos nuestros sueños e ilusiones realizados. Creo que somos perfectamente imperfectos el uno para el otro —me recosté sobre su pecho, él jugaba con mi cabello. Adoraba cuando hacía aquello. 

    Nos quedamos en silencio, y me di cuenta de lo increíble que era el poder permanecer en perfecto silencio con una persona sin que eso se volviese incómodo. Adoraba poder hacer cosas tan diferentes al lado de la persona que yo consideraba que era perfecta para mí. 

    —Lo he estado pensando ya por mucho tiempo, y luego de darme cuenta que el tiempo en las relaciones no es nada más que un número y que lo único que debe importarnos, es si nos sentimos a gusto con esa persona que hemos elegido como pareja. En todo el tiempo que hemos estado juntos, no he podido dejar de pensar en todo es futuro que tenemos por delante y creo que ha llegado el momento de dar el siguiente paso en nuestra relación ¿Estás de acuerdo con eso? 

    —Sí, pienso de la misma manera que tú —susurré recostándome sobre su regazo—. Solo...Quisiera escuchar qué es lo que deseas hacer con exactitud. 

    —Vive conmigo, princesita mía —me pidió y una enorme electricidad me recorrió el cuerpo entero. El hecho de tan solo imaginar lo que esas pocas palabras significaban, me convertían en la persona más alegre. Todos mis deseos ya se estaban cumpliendo, y por supuesto que quiero vivir a su lado, no obstante, tengo miedo de dejar el nido en el que he crecido. Temo dejar a un lado o restarle importancia a todos aquellos que me han enseñado valores que me han convertido en la persona que soy en este mismo instante, además que solo me han dado amor. 

    —Lo que menos deseo es que pienses que no deseo mudarme contigo y marcar el inicio de una nueva etapa en mi vida, pero, creeme que no se me va a hacer para nada fácil dejar a mi familia después de todo lo que he vivido a su lado. Por supuesto que quiero mudarme a tu departamento o a otro lugar que ambos escogamos como nuestro nuevo hogar, sin embargo, necesito un poco de tiempo para despedirme de mi familia y recoger todas mis cosas ¿Está bien, mi cielo? Luego de eso, podremos hacer todo lo que queramos, claro que sí. 

    —Entiendo la forma en que te sientes, vida mía —dio ligeros toques en mi brazo y asentí—. Comprendo que para ti las cosas no sean tan fáciles como lo son para mí en este mismo momento, debido a que yo ya me he acostumbrado a vivir solo desde hace mucho tiempo y que contigo no es la misma situación. 

    —Gracias por entender, te prometo que tendremos un futuro bastante prometedor juntos. Si quieres, puede haber un anillo de por medio, bueno, solo digo —murmuré nerviosa y pensando que había arruinado la situación. Simplemente no supe callar lo que pensaba en el interior. 

    —Está claro que va a haber un anillo de por medio entre tú y yo... —trazó líneas invisibles sobre mi piel. Con rapidez, me acerqué a su rostro y nos fundí en un beso. Un beso que estuvo lleno de pasión y a la vez, lleno de amor sincero—. Tú solo debes esperar ¿Muy bien? 

    —Esperaré lo que sea justo y necesario. Al fin y al cabo, me alegra que nuestra relación sea seria. Y en verdad, si me permites serte honesta, hasta el sol de hoy me arrepiento de haberme negado a darte una oportunidad en el principio —exclamé recordando la actitud que tomé. No sabía que detrás de todo ese hombre, que estaba rodeado de millones de rumores que hablaban realmente mal de su persona, se hallaba un ser humano muy puro, que sabe brindar amor—Aun me arrepiento por lo errores que cometí en un principio. 

    —No tienes que arrepentirte de nada, amor mío, todos nos equivocamos y llegamos a juzgar un libro por su portada. 

    Tomé entre mis manos un par de hojas de papel, crayones y lápices de colores para empezar a dibujar Saturno de la forma que deseaba y me gustaría que fuese nuestro lugar. Agregué pequeños detalles y me encargué de señalar con un bolígrafo negro las partes más importantes de nuestro lugar especial. 

    —¿Qué estás haciendo, preciosa Winter Howland? —Me preguntó besando mi mejilla, honestamente, creía que poseía una grave obsesión con besar cualquier parte de mi cuerpo cuando se encontraba cerca de mí—. ¿Qué estás dibujando, amor de mi vida? 

    —Este es nuestro Saturno, nuestro lugar especial —le indiqué comenzando a darle colores a dicho boceto—. Así es como imagino nuestro lugar más especial. Aquí están nuestros sentimientos mientras por allá se encuentra nuestra historia, allí se encuentran nuestros momentos más felices. Este es nuestro mapa, donde somos capaces de trazar el camino por el que queremos caminar... Podemos hacer lo que queramos aquí ¿Lo entiendes? 

    —Te amo como no tienes idea, Winter, ni siquiera podrías imaginar lo mucho que te quiero... —besó mi mejilla y jugueteó con mi cabello entre sus dedos. Amaba que me peinara con delicadeza, creo que esa era una forma de mostrarme su afecto. 

    —Por supuesto que también te amo mucho, príncipe de Saturno. 

    Saturno me ha recibido con los brazos abiertos y estoy muy feliz, porque sé que hemos logrado que nuestro hermoso Saturno siga floreciendo y convirtiéndose en nuestro lugar favorito. Sé que he encontrado a mi otra mitad, y que nada va a hacerme cambiar de opinión. Sé que Devan Reed es el hombre correcto para mí, a quien amo con toda el alma y de igual manera, estoy segura que yo sería capaz de dar la vida por él. 
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    Capítulo 29 

      

    Devan 

    Los rayos de sol que caían sobre la habitación, lograron despertarme después de una noche de descanso al lado de Winter. Ella lucía perfectamente hermosa en ese conjunto de ropa interior azul marino mientras dormía plácidamente. Verla era el mayor honor que se podía tener en la vida. 

    La observaba con la mayor atención posible, hasta que la vi removerse en su lugar y abrir los ojos. 

    —Buenos días, vida mía —la acerqué hacia mí, de inmediato, una gran sonrisa apareció en su rostro. 

    —Buenos días, sexy señor Reed —dijo en voz baja—. ¿Cómo has dormido? 

    —Muy bien porque te tengo a mi lado, por supuesto...Nadie más que yo, puede tener el placer te contemplarte durmiendo en tan solo ropa interior ¿No lo crees? 

    —Está claro que es así... —se acomodó hasta subirse en mi regazo, acción que me sorprendió. Nuestras intimidades rozaron, excitándome de repente. Me vi obligado a morderme el labio, evitando soltar un gemido—. ¿Te gusta? 

    —Te amo tanto, joder, tanto, tanto... —susurré en su oído al mismo tiempo que comenzaba a aumentar el ritmo. Ver su cara de placer era excitante. 

    —Ah...Te amo tanto —confesó mordiéndose el labio y clavando sus uñas en mi espalda. El placer que estábamos sintiendo era enorme. Ella cerró los ojos, disfrutando de la sensación. 

 

    Winter 

    De nuevo, tener un momento a solas con Devan de este tipo era completamente distinto a la primera vez, puesto que nos encontrábamos un poco nerviosos y llenos de expectativas. A pesar de todo lo que sentimos, fue un momento que no voy a olvidar nunca. 

    —Avísame si quieres que pare —anunció y yo me limité a asentir. Sus manos jugueteaban entre mis piernas y los nervios se me estaban poniendo de punta. Después de ello, sus manos subieron hasta mis senos y apretó uno de ellos sobre mi ropa. Gemí bajo y me mordí el labio por el placer que sentía—Eres muy bonita, de hecho, la mujer más perfecta que he tenido el honor de ver. 

    Asentí concentrándome en la magnífica sensación que me estaba dando. De pronto se deshizo de mi chaqueta y la tiró por algún lugar de la habitación, dándome a entender que las cosas aumentarían un poco de nivel en los siguientes minutos. Primero, dirigió su vista a mi blusa y tomó los botones entre sus delicados dedos y después, me vio directamente a los ojos pidiéndome que el diera permiso para hacer lo que él quisiera. 

    —Haz lo que quieras, Devan, no me lo preguntes siquiera —murmuré con la respiración entrecortada. Me estaba volviendo loca a casa segundo que pasaba y todo se debía a la situación que estaba viviendo—Te estoy dando esa llave ¿La usarás o vas a desperdiciar tu oportunidad? 

    —Está claro que voy a usarla ¿No es cierto? —Susurró antes que comenzara a desabrochar mi blusa con suma rapidez para de igual manera, tirarla por un rincón de la habitación. Durante unos cuantos segundos, su mirada se centró en mis pechos y mi brasier. Me avergoncé muchísimo al notar la forma en que me veía. 

    ¿Cómo es que acababa de llegar a este tipo de situación tan para mayores de edad? ¿Desde cuándo amo a un hombre lo suficiente para llegar a tener este tipo de intimidad con él? Bueno, quizá Devan Reed se ha ganado toda la confianza que ahora le he entregado para que haga conmigo lo que quisiera. 

    Sin perder tiempo, desabrochó el brasier y se llevó uno de mis senos a su boca, donde empezó a estimularlo con ayuda de ello. Dios mío, esta es la razón por la que casi todo el mundo ama el sexo. 

    —¿Te gusta, Winter? —Preguntó en voz baja en el mismo instante que hizo que me recostara en la cama y él, lentamente, sacó mi falda y mis medias. Ahora ya me encontraba desnuda por completo frente a sus ojos y eso me gustaba, mucho. 

    —Sí, me gusta mucho...Por favor, no te detengas —Sus manos recorrían cada centímetro de mi piel, amenazándome con llevarme a un orgasmo que no iba a poder olvidar. Sus dedos jugaron con mis pezones, dando pequeños pellizcos y besos delicados y dulces. Sin que me diese cuenta, rozó mi coño y comenzó a introducir uno de sus dedos con cautela. 

    —Por favor, Winter mi amor, si te duele, solo debes decirme y yo dejaré de hacer lo que esté haciendo. 

    —¡Me encanta todo lo que haces conmigo, maldita sea! —Solté en voz alta para que no volviese a preguntarme—. Aunque, gracias por preocuparte por mi bienestar. Te lo agradezco mucho, dulzura. 

    —Ay, cielo, eres la mujer más preciosa que he conocido —dijo todo esto sin dejar de tocarme. Estaba segura que iba a fundirme en una nube de placer que desconocía por mi inexperiencia, pero, que iba a terminar amando con locura al final del día. 

    —¡Ah, joder! —Tomé una almohada buscando callar un poco mis gemidos. Sus dedos hacían un maravilloso trabajo follando mi coño y yo ni siquiera sabía el placer que el sexo podía otorgarle a un ser humano—. Ah, por favor Devan, no pares... 

    —No pienso detenerme, mi cielo —sin dejar de lado las embestidas, me besó y fue el beso más apasionado y sucio que he tenido en mi vida entera. Un poco tímida, acaricié sus fuertes brazos y estuve a punto de confesarle mis más grandes fantasías—. Eres tan bonita, vida mía...Tan bonita y solo mía. 

    Ya estaba bastante cerca de mi orgasmo. Mis manos divagaron por su sexy pecho y me atreví a verlo a los ojos. Devan Reed era el hombre más guapo que he visto nunca y es solo mío. —Por favor Devan, fóllame... 

    —¿Crees estar lista, vida mía? —Cuestionó lamiendo mi cuello, excitándome incluso más. Lo vi rogándole con la mirada que diera el siguiente paso y pusiera su pene dentro de mi coño y me hiciese delirar. 

    —Lo estoy, Dev, así que hazlo por favor —suspiré prácticamente desesperada. A este punto el placer ya era muy grande y mi coño solo buscaba ser follado por él. 

    Con la mayor paciencia de este mundo, me tomó por las caderas y hundió su miembro dentro de mi coño. He de admitir que, al principio, la sensación no fue muy satisfactoria que digamos, sin embargo, después de acostumbrarme al tamaño y respirar un poco, comprendí que jamás me había sentido tan bien como ahora. 

    —Muévete por favor...Lo necesito —prácticamente le rogué y en ese mismo instante, se movió un poco. Me obligué a agarrarme con fuerza de las sabanas y a cerrar los ojos. 

    —Joder, Winter... —murmuró mientras aumentaba el ritmo de las embestidas e incrementaba nuestro placer. A pesar que, iba muy poco tiempo penetrándome de esta forma, yo sentía que ambos íbamos a corrernos en cualquier momento debido a lo bien que se sentía—. Te amo, vida mía, te amo como no tienes idea... 

    —¡Maldición, te amo también tanto como me amas a mí! —Exalté en cuanto me di cuenta que el orgasmo nos había golpeado y él salió de mi interior para correrse en mis piernas. Yo por mi parte, apenas terminé de correrme, solté grandes suspiros en busca de un poco de paz y tranquilidad—. Ese...Ese acaba de ser el mejor sexo de mi vida. 

    —Y el único sexo que has tenido —respondió de inmediato, logrando que los dos nos sumergiéramos en un momento de diversión y risas—. Winter...Gracias por esto. 

    —¿Por qué me lo agradeces, Devan? Es algo que deseaba hacer y ahora que ya lo he hecho, me siento jodidamente bien al respecto —jalé una de las sábanas para cubrirme el pecho. Ya que no continuábamos follando, me pondría tremendamente nerviosa porque él me viese desnuda y tan frágil frente a sus ojos—. Y bueno, no me arrepiento en lo absoluto del tremendo momento que acabamos de vivir. 

      

    Devan 

    —No puedo creer que acabamos de tener un poco de sexo vainilla... —soltó una risa y yo le seguí. Sí, la verdad es que tenía mucha razón al respecto. 

    —¿Acaso sabes lo qué es el sexo vainilla? —Enarqué una ceja, burlándome de ella ligeramente. Ella en respuesta me golpeó el hombro. 

    —¿Sexo convencional? —No sonó muy segura de sí misma. Acaricié sus manos y ella se recostó en mi pecho—. ¿Eso es, ¿no? 

    —Por supuesto que se trata de sexo convencional, cariño —le aclaré—Es sexo que está envuelto de sencillez y que, por lo mismo, no deja de ser placentero y aquello no lo convierte en aburrido. Aunque, honestamente yo lo llamaría hacer el amor. 

    —Claro que es hacer el amor, pero, con la persona correcta —besó la punta de la nariz—. Me muero del sueño, mi amor, así que voy a cerrar los ojos. 

    —Entonces, será un honor muy grande que duermas en mi pecho —murmuré permitiéndome observarla en silencio. Winter Howland se ha convertido en mi todo, en mi mundo entero en los últimos meses. La amaba con la vida entera. 

    Tener a Winter Howland frente a mis ojos, era como acabar de ver a un precioso ángel que me cuidaba y que también me amaba con locura a cada momento. Era como conocer a la estrella más brillante del cielo, y nada podría llegar a ser más satisfactorio que aquello. Mi mayor miedo era poder perderla en cualquier momento y que yo no fuera capaz de recuperarme luego de ello. 

    Saturno ha encontrado a su reina, y es ella quien lo llena de vida todos los días. Ahora mismo me es imposible no recordar cada una de las cosas más bonitas que nos hemos dicho mutuamente. 

    «Saturno nunca ha visto a una estrella tan bonita como tú, Winter Howland. Y no estoy muy seguro acerca de si puede soportar tanta belleza.» 

    «En cuánto te vi, supe lo especial que ibas a ser para mí. Y no me preguntes cómo, porque no conozco la respuesta...Simplemente apareciste frente a mí y me hiciste suspirar. Y en el momento que yo quise hablar contigo para pedirte que me dieras una oportunidad para conocerte e intentar algo, pensé que darle un nombre a nuestra historia sería maravilloso y opté por Saturno, debido a que es un planeta que siempre me ha gustado mucho por sus características particulares. Pensé que Saturno podría ser nuestro lugar especial, que en Saturno podríamos guardar todos los sentimientos que creáramos y todo lo que iba a suceder entre nosotros. Fue por esa razón que dije que creáramos una historia entre tú y yo que viviera eternamente en Saturno.» 
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    Capítulo 30 

      

    Winter 

    —¡Deja de reír! —Le lancé el zapato a Devan después de la estupidez que cometí. Tomé la absurda decisión de usar zapatos que no eran de mi talla y al dar un paso en falso, rompí el tacón y caí al suelo. Por lo menos, agradezco que esto no haya sido en frente de cientos de personas y solo en frente de mi novio y en su apartamento—. Devan, ya para que esto no es gracioso en lo absoluto. 

    —¡Por supuesto que es gracioso! —De tanto reír, tuvo que sentarse en el sofá y yo imité su acción de inmediato. 

    —Te odio, espero que esta no sea la primera vez que te lo digo —le golpeé el pecho con la mayor delicadeza posible—. Pero, si de algo puedo estar seguro es que no va a ser la última vez que te lo digo. 

    —Espero que no sea así. 

    —¿Cuáles son tus planes de vida? —Pregunté de repente, dándole un giro a la conversación, cruzándome de piernas y posando mi mano sobre las suyas. 

    —¿Mis planes de vida? Lo que más quiero en este mundo es continuar creciendo como un empresario totalmente profesional, además de quedarme contigo siempre. Quiero mudarme a otro lugar en el que pueda obtener mayor tranquilidad y en donde pueda vivir siendo feliz contigo —acarició mi mano y me sonrojé gracias a sus tiernas palabras—. ¿Cuáles son tus planes? 

    —Quiero que mi familia viva llena de alegría y que yo pueda estar con ellos por mucho tiempo más. Quiero vivir contigo, y vivir experiencias inolvidables. Deseo cubrir los reportajes más asombrosos e interesantes, además que si llegase a tener la oportunidad, me encantaría dirigir un programa sobre periodismo al desnudo ¿Lo entiendes? Me gustaría hablar sobre todo lo que sucede en el mundo, sin tener que ocultar cosas porque alguien lo diga. 

    —Puede que muy pronto obtengas esa oportunidad, vida mía —besó mi nariz—. Todo es posible, más si luchas por conseguir eso que tanto anhelas. 

    —Sé que será así, aunque aprecio mucho que me apoyes en todo, mi cielo... —me recosté sobre su regazo, pensando en la siguiente pregunta que iba a hacerle—. ¿Cuál es tu más grande miedo? 

    —Temo perderte, temo que te vayas de mi lado y que yo ya no sea capaz de continuar amándote de la misma forma —confesó y sentí unas tremendas ganas de llorar. Él es el hombre más romántico que conozco, y él es solo mío—. Ese es mi mayor miedo...Winter, bonita ¿Me permites preguntarte algo en concreto? 

    —Sí, claro —asentí mientras empezaba a peinar mi cabello con delicadeza. 

    —Si pudieras pedir tres deseos ¿Qué es lo que pedirías? —Soltó sin más, y tuve que pensármelo por unos cuantos segundos. 

    —¿Tres deseos dices, no? —Suspiré—. Bueno, el primer deseo consistiría en que todas las personas del mundo puedan ser felices y no tengan que atravesar situaciones difíciles. El segundo deseo, es que Saturno pueda ser habitable para nosotros e ir a visitarlo. Y el último, pero no el menos importante, es que nuestro amor sea eterno. Que tú seas eterno. 

    —También pediría que tú seas eterna para que podamos disfrutar de mucho tiempo juntos —acarició mi muslo—. Es eso lo que pediría. 

    —Pero, todavía te faltan otros dos deseos más que pedir —bromeé. 

    —En realidad, me gustaría pedir todos esos deseos para continuar contigo para toda la eternidad, para viajar a Saturno y de igual manera, para que cumplas todas tus metas y esperanzas —sus palabras me derritieron el corazón por completo. 

    —Muy bien, ya usaste todos tus deseos —me acerqué mucho más a él y su sonrisa se hizo más grande—. ¿Sabes qué, Devan Reed? 

    —¿Sí, Winter? ¿Qué es lo que quieres decirme? —Enarcó una ceja y luego, dejó soltar una ligera risa. 

    —Quisiera agregar una cosa más a la lista que hice sobre todo lo que me gustaría hacer contigo en esta vida —le indiqué, tratando de ser honesta. 

    Creo que el amor tiene muchas formas de manifestarse y que en cuanto conoces a la persona correcta, a esa persona con la que puedes ser tú mismo a todo momento sin pensar en si se siente a gusto contigo, y con quien deseas hacerlo todo. Los lugares favoritos no existen, las personas favoritas sí y me parece que son las personas las que hacen todo lugar y celebración especial. Quiero tener un momento romántico frente a cualquiera que sea capaz de vernos, como en épocas pasadas porque todo lo que siento por Devan es tan fuerte que quiero demostrárselo a todo el mundo, y me sentiré como la persona más afortunada de todas. 

    —Organicemos una fiesta en un gran salón, que me obligue a usar uno de esos vestidos al estilo de una princesa y en el que puedas invitarme a bailar como en esas épocas tan antiguas que nos gustan recordar a través de cientos de películas —le dije y él solo asintió. 

    —De acuerdo, me pregunto cuál es la razón por la que quieres hacerlo, puesto que supongo que debe existir un por qué quieres vivir un momento como aquello —me preguntó y yo asentí—. ¿Es así? 

    —Sí, Devan, yo quiero demostrarte que te amo de tantas maneras y en cuanto nos casemos, deseo que nuestra fiesta de matrimonio sea de tal manera —continué explicándole—. Además, siempre he imaginado bailar y tener un momento como ese junto a la persona que amo. 

    Me imagino a mí misma en un precioso vestido blanco con una parte del cabello recogido mientras que Devan usa un traje elegante y delicado que se ajuste bien a su figura. Los dos, en medio de una multitud que nos observa, y puede presenciar el amor inmenso que existe frente a nosotros. Una noche en la que solo nosotros podamos ser las estrellas principales y que nos demos cuenta que a pesar de estar rodeados de cientos de personas, lo único que tiene relevancia y que verdaderamente nos importa es solo aquello que tenemos frente a nuestros ojos. Eso somos los dos, yo soy su estrella y él es mi sol. 

    —Haré todo lo que me pidas, ya sabes, no tengo problema alguno en cumplir cada uno de tus anhelos —como solía acostumbrar, comenzó a besar cada parte de mis manos y después, siguió haciendo lo mismo con mis brazos. 

    —Salgamos de aquí —susurré sobre su oído y besé su mejilla—. Salgamos de aquí, no lo sé, simplemente llévame a algún lugar y creemos un recuerdo que no podamos borrar de nuestra memoria jamás. 

    —¿Algún lugar en especial? —Cuestionó, sin pensar demasiado en el asunto y comenzando a tomar sus cosas para salir del apartamento, copié cada una de sus acciones. Al mismo tiempo que salíamos del departamento, yo no dejaba de pensar en si me gustaría visitar un lugar en especial—. ¿Winter? 

    —Oh, sí, sí, lo lamento Devan...Honestamente no se me ocurre ni un solo lugar en especial al que podamos ir. 

    —Conozco un lugar bastante especial que puede llegar a gustarte mucho en realidad —murmuró sobre mi oído y me fue inevitable evitar reír con fuerza—. ¿Confiarás en mí y me permitirás llevarte a dicho lugar sin saber más información al respecto? 

    —Confío ciegamente en ti, así que sí, por supuesto que voy a permitir que me lleves a ese lugar que acabas de mencionar —tomé su mano mientras caminábamos al estacionamiento. Como de costumbre, esperaba que subiéramos a su auto, sin embargo, nos encaminó a ambos a otro lugar y me sorprendió ver una preciosa motocicleta frente a mis ojos—. No me digas...¿Eres de esos chicos sexys que les encanta conducir una motocicleta y aparecer ser malos para atraer la atención de las muchachas. 

    —La motocicleta es mía, claro, pero, no la uso para obtener la atención de las chicas ¿Lo entiendes, eh? —Me miró con los ojos entrecerrados. Me encantaba molestarlo por cualquier cosa, porque a pesar que aparentaba molestarse mucho, le gustaba que existiera ese tipo de confianza dentro de nuestra relación amorosa. 

    —Está bien, dulzura, voy a fingir que te creo si me das un buen paseo en esta belleza —señalé separándome un poco para poder observar lo que tenía frente a mí con mayor cautela—. Sí que me pregunto la razón por la que no me has hablado de esta maravilla que posees, señor Reed... 

    —Pensé que este tipo de cosas no te gustaban en lo absoluto y no quise arriesgarme, aunque, ya me estoy dando cuenta del tremendo error que he cometido al no compartir esto contigo mucho antes ¿No? —Esbozó una sonrisa torcida y yo solo le sonreí de regreso. 

    —Ya no importa, cariño, ahora, súbete en esto y vamos a ese lugar del que me hablaste hace un par de minutos —besé su mejilla, tratando de convencerlo por completo y le guiñé el ojo de manera coqueta—. ¿No me dirás que no a mí, no es verdad? ¿No vas a negarme esto a mí, al amor de tu vida?  

    —Claro que no pienso negarme a darte un paseo en esta lindura, pero, de igual forma creo que esto no es posee tanta belleza como la que tú tienes —besó mis vasos cortamente y subió a la motocicleta de inmediato. Imité su acción y luego de que me entregara un casco, lo abracé por la cintura para sostenerme mejor—. ¿Estás lista, mi chica del invierno? 

    —Está claro que estoy preparada para esto, no obstante, debo corregirte en algo... —enarqué una ceja, fingiendo encontrarme molesta—. No soy tu chica del invierno, soy el invierno mismo que Saturno es capaz de soportar. Tú mismo empezaste con eso tiempo atrás ¿O qué ya no lo recuerdas?  

    —¿Cómo podría olvidarlo? Es solo que quise buscar un nuevo apodo para mi niña...Tendrás que sostenerte fuerte, mi cielo que voy a arrancar esta cosa —me indicó y asentí, cerrando los ojos. Salimos del estacionamiento y el fuerte viendo comenzó a golpear mi cara—. ¡Quizás tendríamos que haber hecho esto juntos hace muchísimo tiempo, Winter! 

    —¡Bueno, como sea, toda la culpa es tuya! —Grité sin dejar de reír. El resto del viaje nos quedamos en completo silencio, disfrutando a nuestra manera de todo lo que estaba sucediendo a nuestro alrededor. Inclusive, creo que me atrevería a decir que estoy viviendo el mejor momento de mi vida a su lado y estoy segura que él se siente de la misma forma de la que yo me siento ahora mismo. Llegamos al lugar desconocido para mí y arrugué la frente en cuanto vi el tremendo rascacielos que había—. Y bien...¿Qué es lo que se supone que vamos a hacer tú y yo frente a esta majestuosidad? 

    —Subiremos hasta el piso más alto y nos sentaremos en la cima, solo para ver hacia al frente y hacia abajo con el objetivo de disfrutar de la preciosa vista —después de asegurar nuestro medio de transporte, ingresamos al edificio. 

    —No estoy segura de hacer esto, Devan... —mencioné nerviosa cuando estábamos a punto de llegar al último piso del tremendo edificio en el que nos encontrábamos—. Esto está muy alto y yo...Yo, le temo a las alturas. 

    —Mucho mejor entonces, ya que podrás superar tus miedos de una buena vez por todas al mismo tiempo que disfrutamos de un momento un poco íntimo. 

    —Puede que sea cierto y que tengas toda la razón —asentí nuevamente, dejándome guiar por él. He de admitir que estar en este último piso y por poco, sentándonos en el filo, era una cosa de locas. Estaba nerviosa, muy nerviosa, pero, era verdad que los miedos había que superarlos a toda costa. 

    —¿Qué te parece? ¿Te gusta lo que ves? —Me preguntó, entrelazando nuestras manos. Sin pensar mucho y con un ligero asentimiento, le hice saber que me gustaba lo que tenía frente a mí. La vista era maravillosa y el cielo estaba lleno de estrellas, por completo, y eso solo lo hacía mucho más atractivo para cualquiera. Me obligué a mí misma a cerrar los ojos y a concentrarme en disfrutar de esto—. Bien, veo que esto te gusta mucho. 

    —Sí, me encanta, muchas gracias por haberme traído hasta aquí —dejé un pequeño beso sobre su mejilla y por alguna razón, al cerrar los ojos recordé aquel tema que había evitado durante tantos meses y que gracias a ello, he sido capaz de vivir feliz y sin preocupaciones. Cada día me siento mucho más enamorada de Devan y el miedo que siento al perderlo es inmenso—. Devan... 

    —¿Sí, cielo?  

    —Si por alguna razón que desconocemos, algún día llego a morir, por favor, no quiero que sufras. Me gustaría que siguieras con tu vida, que seas feliz al lado de otra persona y que continúes cumpliendo con cada uno de tus sueños. Por favor, si llegas a perderme en cualquier momento, no permitas que el dolor acabe con la alegría que queda dentro de tu corazón ¿Está bien, mi amor? 

    —Winter, cielo, no conozco la razón por la que acabas de decir todo esto, pero, te aseguro que cumpliré con todo lo que quieres si me lo pides de esta forma —entrelazó nuestras manos una vez más y le sonreí, sintiéndome más tranquila conmigo misma. Si llegaba a irme de este planeta, al menos sabría que el amor de mi vida iba a hacer un intento por no dejarse llevar por el dolor y cumplir con nuestra promesa. 

    —Toma, guarda esta carta y léela solo cuando me haya ido de tu lado —busqué la carta que tenía doblada en mi bolsillo y la que había escrito un par de días atrás. 

    —¿Y si nunca te vas de mi lado? 

    —Entonces vas a guardar para siempre y jamás la leerás. 

    Regresamos a casa en cuanto nos cansamos de la asombrosa vista, que fue al cabo de un par de horas. Había sido el día más feliz de toda mi vida de alguna manera y si mañana mismo me voy de este mundo y no tengo la oportunidad de volver jamás, me iré con el corazón roto por abandonar al hombre que ha demostrado quererme de la misma manera en la que yo lo quiero a él, pero, sabré que hará un intento por continuar con su vida y soportar todo el dolor que se verá obligado a cargar sobre su espalda. 

    —Entonces... ¿Hacemos el amor, señorita Howland? —Susurró en mi oído, calentándome de inmediato. Este hombre sí que sabía como se jugaba. 

    —Quiero y necesito tenerte follándome en esa maldita cama... —me mordí el labio al mismo tiempo que murmuraba—. Sí, hagamos el amor entonces. 
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    Capítulo 31 

      

    Winter 

    Me levanté muy temprano por la mañana y bajé al primer piso a desayunar con mis padres y hermanas. 

    —Buenos días a todos —casi grité mientras le daba un abrazo a cada uno. 

    —Señorita Winter, en verdad me pregunto la razón por la que estás tan feliz hoy —mi madre preguntó con una gran sonrisa en el rostro. 

    —Estoy a punto de aceptar la propuesta que Devan me hizo días atrás —les indiqué sin dejar de sonreír—. Le diré que acepto mudarme con él y que también estoy de acuerdo en casarme en un futuro muy cercano. Así que, es muy posible que me vaya en unas semanas y quisiera aprovechar el momento para agradecerles por todo lo que han hecho por mí. Sin duda alguna, me han enseñado el verdadero significado de una familia y como esta, va a apoyarte en cada paso que des. Todos ustedes son mi vida entera y a pesar que me duele mucho el saber que voy a dejarlos y no continuaré viviendo en esta casa, me reconforta saber que van a estar bien y que yo seré muy feliz al lado de la persona que amo. 

    —Ya veo que has crecido lo suficiente como para abandonar el nido —mi padre acarició mi rostro al mismo tiempo que sus ojos se llenaban de lágrimas y se acercaba a envolverme entre sus brazos—. No sabes la enorme alegría que sentimos al ver la linda y buena mujer en la que te convertiste, hija mía y sé que te irá muy bien en esta nueva etapa de tu vida. 

    —Gracias papá, sé que será así —le contesté antes de centrar mi atención en terminar mi desayuno. Cuando lo hice, me lavé los dientes y abracé a todos los miembros de la familia porque quería despedirme de todos. Estaba segura feliz gran día que iba a ser hoy—. Debo irme, pues, quiero decirle a Devan acerca de la decisión que he tomado lo más pronto posible. Los quiero a todos. 

    —También te queremos mucho, Winter —Amy gritó sacándole una gran sonrisa. 

    —¡Los amo a todos! —Lancé besos al aire—. Traeré a Devan en la noche para que podamos celebrar todos juntos sobre este nuevo paso que daremos en nuestra relación. 

    —¡Adiós, hija! —Escuché a mi madre gritar después que cerré la puerta. Solté un suspiro y subí al auto mientras "Amazing day" sonaba en la radio. Aquella se había convertido en mi canción favorita, en esa melodía que lograba tranquilizarme y conmoverme por completo cada vez que la escuchaba. Era una de las canciones favoritas de Devan y ahora mismo, también una de las mías. 

    Manejé por alrededor de quince minutos, cuando tomé mi teléfono y lo coloqué en un pequeño soporte que tenía en el auto. Le marqué a Devan para saludarle y preguntarle qué se encontraba haciendo. 

    —Buenos días, dulzura —murmuré con una sonrisa en mis labios—. ¿Cómo has estado? 

    —Buenos días, vida mía. Me he encontrado bien, por fortuna, aunque no me siento del todo completo o contento. 

    —¿Así? ¿Puedo preguntar el por qué usted está así? —Enarqué una ceja al mismo tiempo que le cuestionaba al respecto, a pesar que, yo supiera la respuesta al revés y al derecho. Sabía bien que iba a responderme que él nunca se sentía completo si no me tenía a su lado y yo le respondería que me pasaba lo mismo. Y aunque ya conozca muy bien el guion, sé que no voy a cansarme nunca de repetirlo. 

    —Usted sabe muy bien que yo no voy a sentirme completo hasta que la tenga a mi lado, princesita 

    —Te amo, vida mía. 

    —Te amo, dulzura. Estaré allí muy pronto —susurré y él cortó la llamada. Continué manejando mientras cantaba Fix you en voz baja sin dejar la alegría de lado. Este era uno de los mejores días de mi vida y eso que apenas comenzaba. 

    De repente, un tráiler se cruzó en mi camino, impactándome en un par de segundos. Mi cuerpo se sacudió y me golpeé con fuerza contra el volante. Mis manos empezaron a temblar debido al miedo que estaba sintiendo y mucho antes de pensar en qué era lo que acababa de suceder, mis ojos se volvieron pesados y mi respiración irregular. 

    —Devan Reed, lamento no haber cumplido la promesa que nos hicimos. Siento abandonar Saturno de esta forma, siento abandonarte así —pensé y en un par de segundos, mi vista se nubló. 

    Devan 

    Me preparé un poco de café mientras esperaba que Winter llegara a mi oficina y me comentara qué era eso tan importante que necesitaba decirme además de que iba a mudarse conmigo la próxima semana. Me sentía como el hombre más feliz del mundo, sabía que nada podría arruinarme el maravilloso día que estaba teniendo. 

    Hacía apenas media hora que había conversado con Winter, pero, estaba comenzando a preocuparme debido a que normalmente habría estado aquí hace más de quince minutos y no lo estaba. Lo dejé pasar y regresé a sentarme en mi escritorio una vez más. Dejé la taza en la mesita y luego de acomodarme en la silla, me quedé dormido sin darme cuenta. 

    El horrible sonido de mi teléfono vibrando me despertó de repente. Noté que había pasado más de una hora y que la llamada entrante era de la madre de Winter, cosa que me extrañó demasiado. 

    —¿Sí? —Tomé la llamada, sintiéndome nervioso sin razón aparente. 

    —Devan, cielo, lo lamento tanto... —la mujer se echó a llorar y eso fue suficiente para alertarme sobre la situación. Le había pasado algo a Winter, eso era más que obvio—. Le ha pasado algo a Winter... 

    —¿Qué sucedió? —Eché la cabeza hacia atrás temiendo escuchar lo peor—. ¿Qué le sucedió a mi Winter? 

    —Al parecer ella tuvo un accidente en el auto antes de llegar a la oficina, y aquello le causó un traumatismo cráneo encefálico que posteriormente le provocó una hemorragia que no pudo ser controlada...Cariño, ella falleció hace una hora... —soltó y supe que mi mundo se había terminado en cuanto ella pronunció cada una de esas palabras. No podía ser posible, me negaba a creer que ella había fallecido después de hablar conmigo y estar tan feliz. Me negaba a aceptar que ella había abandonado este mundo y que yo no podría verla nunca más—. El médico dijo que así ella hubiese llegado al hospital, habría tenido consecuencias muy graves después de la cirugía. Dijo que ella habría perdido cientos de habilidades cognitivas además de perder también parte de sus emociones. Dijo que ella no habría vuelto a ser la persona que era, esa mujer a la que todos conocimos. Ahora, ella ya no está en este mundo. Lo siento tanto, Devan, sé mejor que nadie lo mucho que amabas a mi hija. 

    Coloqué ambas de mis manos alrededor de mi cabeza. Estaba destrozado, acababa de conocer el verdadero dolor y no creía ser capaz de recuperarme de una caída tan fuerte como esta. 

    —Devan, sé que estoy te duele tanto como a mí. Winter era mi hija, a quien siempre adoré con locura, pero, ella también fue el gran amor de tu vida y sé que ella planeaba decirte tantas cosas hoy... —su voz sonaba entrecortada y temblorosa. 

    —¿Qué fue lo que dijo? —No podía seguir manteniéndome de pie y tomé asiento intentando controlarme. Sentía un inmenso dolor en el pecho, que ni el medicamento más fuerte del mundo, podría calmar—. ¿Qué era lo que Winter planeaba decirme? 

    —Winter quería mudarse contigo, ella... Ella quería que se casaran, que tuvieran hijos y que empezaran una nueva vida juntos. Mi hija estaba dispuesta a darlo todo por quedarse a tu lado hasta el último día de su vida —se quedó callada por un momento. No quería ni imaginar cómo ella se estaba sintiendo en este instante—. Al menos, me reconforta saber que ella sí logró permanecer contigo hasta el último día de su vida. 

    Recogí mis cosas, aun con las manos temblorosas debido a la fuerza de la notica que acababa de recibir. Abandoné el edificio sin pensar en nada ni en nadie. Conduje hasta mi departamento mientras reproducía "Fix you" en la radio una y otra vez, recordando como si fuera ayer la ocasión en la que ella y yo cantamos esa canción en medio de ese estacionamiento al mismo tiempo que nos emborrachamos sin pensar en si lo que estábamos haciendo era legal o no. 

    —When you try your best, but you don't succeed. When you get what you want but not what you need... —cantó bajo mientras se acurrucaba en mi pecho y dejaba a un lado esa botella de cerveza. 

    —When you feel so tired, but you can't sleep. Stuck in reverse... —le seguí. 

    —And the tears come streaming down your face. When you lose something, you can't replace. When you love someone, but it goes to waste. Could it be worse? —Esta vez ambos cantamos juntos y noté ese brillo tan lindo y especial que había en sus preciosos ojos cafés. 

    —Lights will guide you home. And ignite your bones... —murmuró en mi oído y plantó un pequeño beso sobre mi cuello. 

    —And I will try to fix you... —terminé de cantar cerrando los ojos. La hermosa sensación de su mano entrelazada a la mía y 

    Más lágrimas recorrieron mi rostro cuando ingresé a mi hogar y me encontré con todo lo que había preparado para mi Winter: 

    —¿Por qué mi amor? ¿Cómo es posible qué te hayas ido? —Observé su fotógrafía sin dejar de llorar sin consuelo alguno. Mi teléfono volvió a sonar y noté que esta vez se trataba de Quinn, la hermana más pequeña de mi amada y esa muchacha a la que conocí en medio de una situación graciosa de cierta forma—. Hola Quinn ¿Cómo estás? 

    —Destrozada, destrozada por completo... —sollozó en el teléfono—. No imaginas cuánto me duele que mi hermanita nos haya dejado de esta manera cuando menos me lo esperaba y sobre todo, mi lastima tanto que haya fallecido trágicamente. Sé que Winter no se merecía lo que le pasó, ella siempre fue una bonita persona que no tenía feos sentimientos hacia nadie en lo absoluto. 

    —Winter no lo merecía, ya lo sé bien. Winter no lo merecía y nunca lo merecerá —asentí—. ¿Sabes algo más sobre el proceso que debe realizarse con el cuerpo? 

    —Sí, vamos a velarla esta misma noche en un lugar que se reservó y mañana por la mañana, vamos a enterrarla —me indicó y sentí que el alma desapareció de mi cuerpo. No, no, no, yo no podía comprender que ella estaba muerte. Que ya no había nada que yo pudiera hacer por ella—. Devan... ¿Estás escuchándome? ¿Devan? 

    —Ah, sí, sí, lo lamento Quinn. Estaré allí por la noche, y te pido que por favor me envíes la dirección por mensaje. 

    Colgué la llamada y me eché a llorar, una vez más, sobre la cama mientras no dejaba de pensar en la manera en que la vida podía cambiar de un día para el otro y nos quitaba lo que más amábamos en todo el mundo. 

    Winter se ha ido, y yo ya no puedo recuperarla. Mi Winter ya no está conmigo y Saturno empieza a morir. 
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    Capítulo 32 

      

    Devan 

    En el momento en que caí en la realidad y observé como tu cuerpo posaba en un féretro e ibas a ser enterrada dentro de minutos, me di cuenta que te había perdido y que ya no había vuelta atrás. Te habías ido de un día para otro, y yo comienzo a ser consciente de todo lo que acabo de perder al perderte a ti. Te amaba con locura, aunque yo no te lo demostré lo suficiente. Sí, nos amamos con locura, pero, nos equivocamos una y otra vez, no obstante, siempre terminamos el día amándonos más y comprendiendo lo mucho que deseábamos estar juntos. Yo no quería amarte, tú me enseñaste a hacerlo. Y todos esos besos que me imaginé, ahora vuelven a lugar donde los vi crecer. 

    Hoy, en Saturno, vive todo aquello que nunca tuvimos y que ahora, jamás podremos tener. 

    Estoy destrozado, sumamente herido y afectado por todos los eventos recientes que me han hecho reconsiderar con seriedad todos los planes para el futuro que me veo obligado a enfrentar sin ti a mi lado. Sé, siendo muy consciente, acerca que todo lo que deseábamos hacer con nuestra vida sería estando al lado del otro y que hoy, tendríamos que estar buscando una casa mucho más grande para los dos en la que fuéramos capaces de formar un hogar sin problema alguna, pero, todos esos planes se han esfumado como el polvo y yo, que permanezco en el mismo lugar que estuvimos algún día, sin ti no sé cómo debo vivir. 

    —Devan, cariño ¿Cómo estás? —Camile estaba aquí, sorprendentemente y no dejaba de abrazarme. Puede que sea cierto, los abrazos reconfortan a cualquier ser humano—. No sabes cuánto lo siento, mi vida... 

    —Está bien, Camile, es algo que ninguno de nosotros se veía venir —acepté su abrazo—. Aunque, he de admitir que yo no sabía que se podía sentir tanto dolor. 

    —Tienes que ser fuerte, cielo, tienes que sobrevivir. Habrá tiempos mejores después de esto. Sé que debes sentirte muy triste por haber perdido a esa mujer que tanto amabas, pero, necesitas tomar un tiempo para descansar y respirar. Tienes que estar solo y meditar, necesitas recuperarte —me acarició—. Eres muy fuerte y no te vas a derribar ¿Me escuchaste? ¡Eres muy fuerte, Devan! 

    —¿Cómo puedo salir de esto, Camile? —Mi llanto tomó más fuerza y las rodillas amenazaron con doblarse y hacerme caer al piso—. Camile...Winter es el amor de mi vida, y yo no quería vivir sin ella por el resto de la vida. Yo deseaba amarla todos los días, abrazarla como si mi vida dependiese de ello, casarme y tener hijos, y un accidente tan trágico ha acabado con todos esos planes que creamos juntos. Winter me amaba de una manera que no tienes idea, y yo...Yo la amaba muchísimo más, y quería que ella lo fuera todo para mí, por toda la eternidad. 

    Me quedé en silencio, bajando la mirada y comenzando a jugar con mis dedos. 

    —El dolor que siento es inmenso. Mis huesos duelen al igual que mi corazón y es un corte tan profundo que yo no creo que exista una sutura que sea capaz de cerrarla. El alma se me ha roto en cientos de pedazos y cada vez que pienso en esa mujer, siento que moriré. 

    —Devan...¿Qué puedo hacer por ti? Dime que necesitas y yo estaré para ti siempre, no importa cuánto tardes en recuperarte —acarició mi rostro y volvió a abrazarme—. Devan, mi amor, no imaginas lo mucho que lo siento por ti. Si podría ponerme en tu lugar y soportar el dolor por el que estás pasando, lo haría sin pensármelo dos veces. 

    —Está bien, Camile, esta es solo batalla que nadie más que yo puede luchar —anuncié—. Necesito encontrar respuestas y después de ello, veré qué es lo que debo hacer con mi vida después de todo lo sucedido. 

    —No te des por vencido, por más complicada que sea la situación —realizó un corto masaje sobre mis hombros—. Y da igual si demoras mucho en recuperarte, lo importante es que lo hagas. 

    Asentí y sin decir más, me acerqué al féretro para poder dar unas palabras. El corazón se me encogió en cuanto vi el cuerpo de quien una vez fue Winter Howland. Es increíble como las personas podemos convertirnos en nada de un día para otro, y darnos cuenta que lo único que vale es lo que hicimos en vida porque ni siquiera sabemos qué hay después de ella. Tomé aire y dije en voz alta: 

    —Winter Howland fue la persona más bonita que tuve el honor de conocer. Ella era la persona más profesional y que además, no dejaba de lado su moral en ningún momento —reí bajo al recordar como ella se negaba a conocerme con profundidad en un principio—. Pero, es el amor de mi vida y no dejará de serlo nunca por más que ella ya no forme parte del mismo mundo. Winter me enseñó muchas cosas, aunque ella no se diera cuenta de ello la mayoría de veces. Winter era preciosa y una mujer cálida que brindaba amor y respeto a todos, y también era hermosa como el invierno. Sé que ella no merecía el final que tuvo y sé que todos lo saben. Y sé que nosotros dos tampoco merecíamos separarnos cuando apenas nos habíamos encontrado, cuando por fin el universo nos dio la oportunidad de encontrarnos, me la arrebató de las manos en un dos por tres. Sin embargo, no hay nada que yo pueda hacer por ella ahora mismo y por eso, he decidido que tengo que cumplir con todos los planes que ella dejó pendientes porque eso es lo que le gustaría. Quiero vivir por ambos, en honor a todas las ilusiones que creamos juntos y quiero morir, solo quiero morir cuando haya cumplido cada uno de esos planes y ella esté orgullosa de mí. Quiero morir y encontrarme con ella en el cielo, porque un ángel debe estar allí. 

 

    Un año y tres meses después. 

    Me tomó varios meses entender cómo tenía que seguir adelante después de la muerte de Winter. Necesité de ayuda profesional y por fin, luego de tanto, me he atrevido a volver a casa. Al apenas entrar, me encontré con una de las fotos de Winter que colgué en la pared después de su muerte. Era una de mis fotos favoritas sin lugar a dudas, debido a que se la tomé el día de su graduación como periodista y ella lucía muy feliz con dicho título. Así es como quiero recordarla hasta el fin del mundo, sonriendo y siendo feliz. 

    Tomé un pedazo de papel y una pluma con tinta para escribir las últimas palabras de sufrimiento y dolor antes de continuar respirando, debido a que mi cuerpo ya no podía soportar más. No quería estar toda una vida llorando porque soy consciente de que a ella no le agradaría verme así y de igual manera, sé que ella puede encontrarse a mi lado ahora mismo y que se sentirá muy decepcionada. Seré suyo eternamente así como ella fue mía, porque no hay otra persona a la que yo pueda amar tanto como la amé. Porque en este mundo, no hay alguien más como ella, porque era especial y única, sumamente única. 

    Querida señorita Winter Howland, 

    Mi luciérnaga, mi cielo, mi esperanza, mi sol, mi cielo estrellado, mi princesa de Saturno, te has ido de mi vida y de este mundo sin previo aviso. Si yo tan solo habría sabido que la mala suerte iba a arrebatarte de mi lado, habría aprovechado un poco más todo el tiempo que estuve para estar contigo. Te adoré, y al menos sé bastante bien que eso lo sabías de memoria. Eres lo más bonito que he tenido nunca, y agradezco haber tenido la oportunidad de amarte como te lo merecías. Adoré aprenderme de memoria cada pequeña parte de tu hermoso y delicado cuerpecito. 

    Prometo no olvidar el primer beso que te di, mientras rogaba que no me rechazaras. La primera vez que pudiste acompañarme en la oficina y la frialdad que demostrabas tener al principio, aunque eso solo resultó ser una simple coraza. Prometo que no olvidaré lo mucho que te gustaba la primera joya que te regalé y como me lo ocultaste hasta esa noche tan especial. 

    Las estrellas fugaces caen como lluvia en el cielo y yo quiero bailar contigo debajo de ellas. La música que fluye hace que mi corazón se agite y no quiero que ninguno de los dos se niegue a sentir lo que nuestro corazón necesita. Tú y yo, brillaremos siempre en medio de Saturno para toda la eternidad. Tú y yo, nos amaremos mucho hoy y siempre. 

    Te ama, el mismo hombre que te prometió tanto. Te amo, te amo con locura y cumpliré con la promesa que hice. 

    Me recosté en la terraza mientras observaba las estrellas y pensaba en qué era lo que necesitaba hacer para seguir adelante sin tu compañía en todo el camino, en qué tenía que hacer a partir de este día ya que todo ha llegado a su fin y no existe alguna llave mágica que pueda llevarme al pasado y evitar todo lo que sucedió. 

    Amaría estar contigo riendo y llenando de besos todo tu hermoso rostro, sin embargo, no puedo hacerlo. Estoy aquí, llorando en silencio por tu partida y sé que preferirías que sea feliz y lo deje todo a un lado. Quizá debe intentarlo, pero, la verdad es que no quiero. Podría vivir sin ti, manteniéndote dentro de mi memoria como uno de mis recuerdos más significativos y sonriendo cada vez que vea una fotografía tuya y tratando de salir adelante sin ti. Y a pesar que puedo ser capaz de aquello, prefiero quedarme solo imaginando cómo sería el tenerte a mi lado. 

    Te imagino luciendo un precioso vestido blanco junto con una elegante corona y con el cabello ligeramente recogido. Una enorme sonrisa en tu rostro y acercándote a mí con lentitud, en medio de esa pista de baile que ha sido diseñada 

    El amor al final es difícil de entender. El amor es complicado y también, es hermoso. El amor te construye y de igual forma, te destruye de una forma inimaginable. 

    Winter Howland fue como un precioso arcoíris que se presentó en mi vida en medio de un día como cualquier otro y que lanzó una flecha directo a mi corazón apenas nuestras miradas se cruzaron, logrando cautivarme inesperadamente. El invierno llegó cuando no tenía que estar allí, pero, fue mucho más interesante y majestuoso que el mismísimo otoño. Cada segundo que me permitió acompañarla, descubrí qué era la verdadera alegría que existía dentro de esta vida. Ella fue mi salvación, dentro de aquel pozo que parecía no tener fin. Sé que te amé, que te amo y así conozca a cientos de personas después de ti, te seguiré amando. Tuvimos grandes sueños y grandes emociones, y volamos tan alto sin pensar en que ello era absurdo. Y en medio de la primera cita que tuvimos, me pregunté a mí mismo; ¿Acaso puedes creer que esto solo sea el inicio? Debido a que te conocí, empezamos a brillar mucho más fuerte juntos y emprendimos nuestro camino hacia la cima. 

    Regresarás en cada sueño que tenga cada noche hasta que mi corazón deje de latir. Regresarás cuando tenga en mis manos el mapa en el que describimos cada pequeña parte de Saturno. Regresarás a mí cada que recuerde tu melodiosa risa y lo cálidos que eran los besos que me diste. Regresarás a mí y no importará sin han pasado cien años porque un amor de verdad, no es tan fácil de ignorar y porque en esta historia, supe entender que hay amores honestos que no están destinados a estar juntos toda una vida. Y como te dije aquella vez, si Saturno no tuviese tan malas condiciones, me habría encantado mudarme allí contigo y tener la oportunidad de vivir más de lo requerido. Un par de meses ni una vida entera podría ser suficiente para amarte, puesto que tú mereces ser amado durante toda la eternidad y en muchas otras vidas quizá. Me quedaré aquí, luchando por conseguir hacer realidad cada una de las ilusiones que teníamos. Me quedaré en este lugar, que aunque no es como nuestro Saturno, puede hacerme feliz mientras vivo por los dos y cumplo con mi promesa. Yo, me quedo aquí más por ti que por mí. Y cuando esté listo para partir y sienta que no me falta algo por hacer, te alcanzaré. Hasta que yo pueda alcanzarte, convierte a Saturno en un lugar que esté repleto de sueños y esperanza, donde las personas puedan amar y que aquello no tenga fecha de caducidad. 

    Winter, no me queda más que decirte. Lo fuiste todo, y lo sigues siendo así ya no te encuentres conmigo. 

    Tu recuerdo vive en Saturno. 

    Vives en Saturno mientras haces que las flores florezcan para ti y mientras allí, vive todo lo que tuvimos y lo que ya no podremos tener. 

    Sé feliz por mí, mi cielo, y vuela muy alto, tanto como puedas, mi precioso angelito. 

    

      

    FIN 
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    Final alternativo 

      

    Winter 

    Entré apresurada al edificio, no creía ser capaz de callar todo lo que deseaba y necesitaba decirle a Devan ni un solo minuto más. Con rapidez, ingresé a la oficina de mi novio. 

    —Winter, mi amor, no creí que ibas a llegar tan rápido —se acercó hasta a mí y beso mis mejillas para luego tomar mi cintura con delicadeza. No fui capaz de evitar que en mi rostro apareciera una sonrisa de oreja a oreja. 

    —No puedo contenerme... —susurré prácticamente sobre tus labios—. Tengo que decirte alto muy importante para mí ¿Está bien? 

    —¿Todavía más importante que el hecho que hayas decidido mudarte conmigo la próxima semana? —Enarcó la ceja con curiosidad y yo solo me limité a reír. 

    —Sí, más importante que eso —murmuré. Estaba preparada para contarle que estaba de acuerdo en formar una vida a su lado. Esta lista para ser suya hasta el último de mis días y para no abandonar Saturno nunca jamás—. Mudarnos juntos es el siguiente paso en nuestra relación, sin embargo, también quiero ir mucho más allá. Este va a ser el primer paso que damos, pero, quiero dar otros mucho más grandes. 

    —¿Cómo cuáles, mi vida? —Mordió el lóbulo de mi oreja y nos sentamos en el sofá sin dejar de vernos a los ojos. Estos pequeños momentos significaban más que el mundo entero para mí porque me sentía como la estrella más afortunada del cielo al verlo y sentir todo el amor que tenía para brindarme. 

    —Quiero casarme contigo, tener hijos, tatuarnos algo juntos, levantarme a tu lado todos los días y hacer el amor. Cocinar para ti, continuar preparando pasteles desastrosos juntos, bailar bajo la lluvia, cantarte una canción al mismo tiempo que nos abrazamos sin dejar de vernos en los ojos, leer un libro juntos, tomarte la mano mientras descubrimos los lugares más bonitos de todo el mundo, verte a los ojos y recordarte lo mucho que te amo, ser felices todos los días, encontrar la casa perfecta para ambos y decorarla a nuestro gusto, manejar por horas y amarte, simplemente amarte. 

    Sus ojos se iluminaron y no me respondió nada en lo absoluto en ese momento, al contrario, besó mis labios sacándome una enorme sonrisa. Luego, me tomó de las mejillas. 

    —¿Y? ¿Qué piensas? —Pregunté muerta de los nervios por dentro y jugando con mis dedos. 

    —Bueno...Pienso que podemos hacer cada uno de tus deseos realidad, bonita —besó la nariz y sin soltar mi mano, salimos de la oficina. 

    —¿A dónde crees qué vamos? —La felicidad que invadía mi cuerpo era demasiado extensa debido a que estábamos a punto de dar un paso gigante en nuestra relación que iba a cambiarlo todo. Aunque en un principio, necesito admitir, me sentía muy temerosa sobre ello, ya me he dado cuenta que no tengo nada de que temer si me encuentro con Devan Reed, ese hombre que me ama con tanta locura y esmero, a mi lado haciéndome compañía. 

    —Bueno, iremos a almorzar y después iremos a mi departamento a tener una especie de diversión un poco diferente que no se puede comentar con todo el mundo —se burló de mí—. Es que tengo una sorpresa que darte. 

    —¿Acaso hoy es el día de las sorpresas? —Farfullé en el mismo instante que tomamos el ascensor y nos preparamos para salir hacia su departamento. 

    —Puede que sí —respondió abriendo la puerta del automóvil—. Hoy nos tomaremos un día libre, en lugar de trabajar hasta ahogarnos en una fila enorme de papeles. 

    —Habla por ti, Devan —hice una mueca—. Ayer por la noche adelanté un poco de trabajo y culminé el proceso de corrección del libro en el que estaba trabajando. Una estrellita más a mi hoja de vida. 

    —¿Cuál es el nombre de dicho libro? 

    —Se desvaneció en mi última canción —susurré—. Un libro que habla sobre los viajes en el tiempo y la oportunidad de cambiar el pasado con ayuda de las canciones que él le escribió cuando mantenían una relación. Y cuando él le escribió esa última canción, ella se desvaneció como el viento porque se suicidó. Él no fue capaz de seguir viviendo felizmente con su ausencia. 

    —Quizá sea un libro que debo leer —aclaró. 

    —Tienes razón, después lo leeremos juntos —apunté—. Le pediré a la autora que firme un ejemplar para ti. 

    —En verdad, sí que tenías que hacer todo lo que no hiciste aquella noche por quedarte conmigo —me guiñó un ojo. 

    —Ay, ya cállate antes de que te golpee —me quejé mientras revisaba mi teléfono y lo apagaba. No me gustaba que alguien me molestara cuando me tomaba un poco de tiempo para estar al lado de Devan. Odiaba que nos interrumpieran cuando me sentía tan feliz a su lado. 

    —Winter, Winter, Winter...Eres todo un caso —bromeó y empezamos a reír. Era muy curioso que siempre nos la pasáramos riendo por cosas tan estúpidas. 

    —¿Entonces, a dónde iremos? —Enarqué una ceja observando mi reflejo en el espejo retrovisor. 

    —A mi apartamento, por supuesto. Allí te está esperando una sorpresa muy especial —me guiñó el ojo una vez más—. ¿Tienes expectativas al respecto? 

    —No sabría que decirte —negué rápidamente—. Déjame pensarlo por un momento...Tal vez ¿Sexo salvaje?  

    —Winter, mira ahora quién es la pervertida entre los dos —me molestó y no podíamos dejar de reír hasta que llegamos a su departamento. Cuando entramos, me entraron unas tremendas ganas de llorar al notar todo lo que se había dado el tiempo de organizar para mí; el lugar estaba lleno de globos y rosas de mis colores favoritos, dorado y rojo, y eran tantos que no fui capaz de contarlos a simple vista. 

    —¿Por qué? —Fue lo único que pude preguntar. 

    —¿Cómo que por qué? —Me dijo en respuesta. 

    —¿Por qué hiciste todo este por mí? ¿Por qué decorarlo todo de esta forma? —Pregunté en voz baja sin ser capaz de creer todo lo que mis ojos veían—. Es decir ¿Acaso había una razón para organizar todo esto y sorprenderme? 

    —Porque todo esto me ayudará con lo que quiero pedirte...Ven, siéntate aquí por favor —me extendió una silla para que pudiera tomar asiento y le agradecí con una pequeña sonrisa. 

    —¿Qué es todo esto, Devan? —Cuestioné, bastante curiosa por averiguar a qué se debía todo esto. 

    —Siéntate y escucha, no necesitas saber nada más que eso —asentí al escucharlo. 

    —Muy bien, me callaré ahora entonces —indiqué sin dejar de sonreír y él antes de alejarse y dirigirse hacia el dormitorio, plantó un beso en una de mis manos que me hizo sentir jodidamente afortunada. Al tenerlo a mi lado, yo me sentía como la persona más afortunada de todo el mundo y sabía que ese sentimiento no iba a desaparecer nunca. Esperé pacientemente a que apareciera, y cuando por fin lo hizo, el corazón me latió con mucha más fuerza al notar la cajita negra que apretaba en una de sus manos—. Devan, no me digas qué es lo que estoy pensando ahora mismo... 

    —Eres el amor de mi vida, la luz que ha iluminado Saturno y quien ha hecho que las flores más hermosas florezcan dentro de él. Eres el ser humano más lindo que he conocido, además de ser muy honesta y brillante. Fuiste como ese pedazo que me faltaba y que ni siquiera yo era consciente de ello —se arrodilló mostrando la cajita negra que contenía un precioso anillo de diamantes en su interior—. Winter Howland eres tan especial como el invierno, llena de luz como el sol y particularmente linda tal y como lo es el aro que acompaña a Saturno. Hemos emprendido un camino, el que probablemente ha sido el más maravilloso de mi vida entera. Lo eres todo, el principio y el final, y después de ti, no hay nada más que la muerte y el delirio. Te amo, en realidad amo cada pequeña parte de tu precioso ser, desde tus defectos hasta tus mejores características. Amo la manera en que te sonrojas por cosas tan simples y que quizás para muchos no pueden tener ni siquiera el significado más mínimo, amo como necesitas tomar café para estar despierta y riendo por todo, adoro tu sonrisa tan bonita al igual que tu delicada risa, amo que uses pequeños accesorios que lo único que hacen es hacerte lucir más bonita de lo que ya eres, adoro la forma en que caminas...Amo tus ojos, tu piel, tus manos, tu boca, la verdad es que amo cada pequeña parte de ti porque eso es lo que te hace ser tú. Y ahora que te tengo a mi lado, no quiero ni imaginar lo que habría sido de mí si tú no estuvieras acompañándome ahora y haciéndome descubrir lo que verdaderamente significa estar enamorado de una persona y la manera en qué debe de ser el amor real sin intereses y que no busca dañar al otro. Me has enseñado muchas cosas y de cierta forma, también me has cambiado para convertirme en una mejor persona que sabe apreciar hasta las cosas que no significan nada en lo absoluto para otros. No quiero que me dejes nunca y espero que tu amor por mí sea eterno, porque te aseguro que el mío si lo es. Deseo que continuemos tiñendo con los colores que más nos gustan, cada parte de nuestro Saturno y que allí, siga viviendo todo lo que vivimos juntos. Lo eres todo, por favor, no lo olvides nunca y para mí, eres la estrella más bonita del cielo. Eres el pajarito más lindo que se ha posado en mi cabeza, la mariposa más linda que he visto en los días cálidos, la ráfaga de viento más fuerte, el sol más brillante, la estrella más luminosa, la electricidad más fuerte que alguna vez ha tocado mi cuerpo, el azúcar más dulce que he puesto en mi café, el arcoíris más diversa, la nube más grande y el paraíso más bonito en toda la faz de la tierra. Te amo y creo que a este punto, ya no te queda ninguna duda al respecto, te amo y ni siquiera me avergüenza decirlo. Así que Winter, por favor... 

    Me acaricié a mí misma intentando calmar los nervios, las piernas me temblaban y el corazón amenazaba con abandonar mi pecho en cualquier instante. Sabía lo que iba a decir a continuación y yo me sentía la mujer más afortunada del planeta. 

    —Cásate conmigo... —acarició mi mano mostrándome el anillo—. Me encantaría que te quedes a mi lado por todo lo que nos queda por vivir, quiero que fallezcamos tomados de la mano a los noventa años y que todos los hijos que tengamos sean capaces de presenciar el amor que sentimos el uno por el otro. Entonces, mi reina de Saturno ¿Te gustaría casarte conmigo? 

    —¡Sí, sí, claro que me gustaría casarme contigo! —Me emocioné mientras él ponía ese precioso anillo de diamantes en mi dedo y gracias a ello, sabía lo importante que era este paso que íbamos a dar y en verdad, era algo que deseaba fervientemente—. Oh por Dios, no puedo creer que vayamos a casarnos. 

    —Créelo que en un par de meses te convertirás en mi esposa de manera oficial y ya nada ni nadie, haré que te puedas librar de mí —me sonrió mientras bromeaba al respecto. 

    —Creo que en ningún momento he dicho que quiero librarme de ti ¿No? —inquirí prestando atención a cada uno de los pequeños detalles del precioso añillo de diamantes que acababa de colocar en mi anillo—Además, si fuera por mí, juro que iría al registro civil y me casaría en este mismo instante sin tener que esperar demasiado. 

    —¿Quieres que hagamos eso ahora mismo? —Cuestionó y me asusté. 

    —¿Perdón?  

    —¿Por qué no hacerlo ahora? Vayamos a un registro civil y nos casaremos en un par de minutos de forma legal ¿No te gusta la idea? 

    —Entonces, hagámoslo ahora —me puse de pie, evidentemente cada vez más emocionada y sin dejar de entrelazar nuestras manos y preparándome para salir del departamento—. Te amo, mucho, mucho, mucho, y me sentiré la persona más feliz de este mundo al casarme contigo. 

    —También la amo mucho, señorita Winter Howland. Sea usted bienvenida a la parte más bonita de todo Saturno —besó mi mano de nuevo. 

    Estoy en el lugar correcto. Este es mi lugar. Y me llena el alma de alegría pensar que nosotros dos tendremos nuestro final feliz. 
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    epílogo 

      

    Devan 

    —Vida mía, te amo cómo no tienes idea —se acurrucó en mis brazos y no fui capaz de evitar que una gran sonrisa apareciera en mi rostro. 

    —Devan, sabes que siempre me he preguntado por qué me llamas vida mía... 

    —Es porque eres mi vida entera. Eres mi vida, Winter Howland y si algún día llegas a irte de mi lado, juro que sentiré que todo se ha acabado. Te llevarás mi alma si me dejas. 

    —No pienso dejarte nunca, dulzura. No pienso irme de Saturno nunca. 

    Winter Howland aseguró que no planeaba dejar ese mundo que creamos para vivir nuestro romance nunca, aseguró que nunca iba a apartarse de mi lado. Ella cumplió con su promesa, ella quería todo lo que yo quería, pero, la vida no nos dio esa oportunidad y eso es lo que me ha traído hasta donde hoy estoy. 

    Hoy, sin ti y sintiendo tu ausencia todos los días de mi vida. Recordando la primera vez que nuestros labios se tocaron, la primera cena que compartimos, cuando fuimos al planetario, la ocasión en la que trazaste todo el mapa de nuestro Saturno con tus propias manos, cuando preparábamos un pastel de chocolate y conversamos sobre los apodos tiernos que nos encantaría usar desde ese momento, tu fiesta de cumpleaños, la primera vez que mis manos tuvieron el placer de recorrer tu cuerpo desnudo, la vez que me convertí en tu crimen favorito, cada una de las horas en que ambos invertimos en el libro que tanto éxito tuvo después. Lo parte más especial de nuestra historia es el bonito planeta que creamos para enamorarnos. Aunque, hoy en Saturno vive todo aquello que nunca tuvimos. En Saturno viven los planes fallidos, nuestra oportunidad de vivir juntos, de crear una familia, de contraer matrimonio y de continuar adorándonos por el resto de nuestras vidas. Ahora vives en Saturno, dentro de mis memorias y temo que yo ya no soy capaz de acompañarte. 

    En tu memoria, decidí crear una fundación que brindaría apoyo emocional a todos aquellos que han perdido a alguien especial debido a un accidente, tal y como yo te he perdido a ti. 

    —Papi ¿Por qué se murió la mujer bonita? —La voz de Holly me sacó de mis pensamientos por completo mientras dejábamos flores en la tumba del amor de mi vida. 

    —Holly, la mujer bonita es tu madre y se llama Winter. Ella falleció por un accidente automovilístico —acaricié su cabeza y observé a Zoe. Para tenerlas había buscado a una mujer que las tuviera por mí, y yo me encargaría de criarlas. Ella fue como una madre sustituta. 

    Holly y Zoe tienen cinco años y escogí esos nombres para ellas por dos razones muy simples: Holly era algo sagrado y Zoe significaba vida, las dos cosas que mi cielo era para mí. Decidí continuar con todos esos planes que tenía junto con Winter a pesar que, ella ya no se encontrara aquí. Han pasado siete años desde que la perdí y nunca fui capaz de superar su muerte hasta el sol de hoy. 

    —Pobrecita... —Zoe sollozó bajo. 

    —Sí, ella sufrió mucho al igual que yo —un nudo en mi garganta se formó y estaba listo para llorar sin fin al tan solo recordar un par de cosas. 

    —¿La querías mucho, papi? 

    —La amaba, la amo todavía —respondí en voz baja—Winter era una mujer muy hermosa y una buena persona, el amor de mi vida... 

    Dejé las flores en la tumba y le di una leve caricia. 

    —No sabes cuánto deseo que estuvieras aquí, besándome y haciendo bromas sobre mi pasado. Cuánto deseo qué estés conmigo mientras seguimos soñando y amándonos en Saturno —pensé sin dejar de llorar. 

    —¿Iremos a casa de la abuela? —Zoe interrogó feliz. 

    —Sí, ya nos vamos, niñas —las tomé a ambas de la mano y continuamos caminando hasta llegar al auto, en donde las acomodé perfectamente. 

    Winter Howland espero que donde quiera que estés, puedas presenciar que yo sí cumplí mi promesa. Que yo continué con todos nuestros planes, aunque, tú ya no estuvieras a mi lado y no he sido capaz de amar a alguien más que no seas tú porque no amaré a nadie que no seas tú. No hay nadie ni nada después de ti. 

    Siempre serás mi hogar, siempre nuestro hogar será en Saturno. Y mi amor por ti nunca abandonó el lugar que lo vio crecer. 

    En Saturno vive todo aquello que nunca tuvimos y todo aquello que sí pudimos tener. En Saturno vives tú, abrazándome por las noches mientras me recuerdas que soy la suficiente fuerte para soportar el invierno y que Saturno también lo es. 
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    carta de winter para devan 

      

    Hola señor Reed, si estás leyendo esta carta es porque probablemente ya estoy muerta y tú estás soportando el dolor que te he causado. 

    En primer lugar, me gustaría pedirte perdón por haberme ido de tu lado tan pronto, por no haber podido quedarme contigo un poco más y seguir siendo tan felices como lo fuimos. No quiero que estés triste, mucho menos que le permitas al dolor convertirse en el protagonista de tu vida y mucho menos, que conozcas a otras personas que puedan llenar de alegría tu corazón. No quiero que sufras, por favor, porque lo que menos deseo en este mundo es hacerte daño, pues quien ama no daña a la otra persona ¿Cierto? No he podido cumplir aquello, pero, sí puedo asegurarte que te amo infinitamente y que me gustaría que me recordaras como Winter Howland, la correctora que apareció en tu oficina para ayudarte a escribir tu libro y que, de un día para el otro, se convirtió en el amor de tu vida y quién se negaba a conocerte con mayor profundidad. 

    El universo nos atrajo hacia el otro como dos imanes, y no fuimos capaces de negar todos esos sentimientos que empezaron a surgir entre nosotros de repente. La primera vez que te acercaste a mí con otras intenciones, me moría de ganas de probar tus labios, sin embargo, mi orgullo era más grande que la verdad que vivía en mi corazón y pensaba que lo que estábamos por hacer no era para nada profesional, y además, honestamente lo que menos quería era verme involucrada con un hombre que tenía la misma mala fama que tú. Después de pensar mucho en ti y pensar sobre los sentimientos que estaba comenzando a desarrollar por ti, caí en cuenta que estaba enamorada y como nunca antes. Fue entonces que a partir de ese mismo instante, te permitía que te acercaras un poco más a mí y sucedió, sin que yo lo esperara... Compartamos nuestro primer beso y lograste poner mi mundo de cabeza ¿Muy gracioso, no? Me volvías loca y no sabía si iba a ser capaz de abstenerme a caer en tus redes. 

    Poco a poco, tuve la oportunidad de meterme en tu mundo y conocer tus sentimientos, y fue lo mejor que me sucedió en la vida entera. 

    ¿Qué si creía que era posible que nos enamoráramos cuando apenas nos vimos por primera vez? ¿Es posible amar a alguien tanto como te amo a ti? 

    Me estoy quedando sin aliento, así que voy a cortar la distancia entre tú y yo. Cuando dices que quieres verme, quiero correr con todas mis fuerzas y acercarme a ti para abrazarte y decirte lo mucho que te amo. Me dejaste sin aliento, y ya entiendo que no tengo por qué negar la manera en que me siento. 

    Lo creas o no, me enseñaste muchas cosas y me convertiste en una mejor persona, que logró cumplir todos aquellos objetivos que tenía incluso antes de conocerte y que creó nuevas ilusiones el día en que te cruzaste en mi camino porque me enseñaste qué era el amor, y también me hiciste muy feliz... 

    Esto ya estaba en mis planes, y fue por ello que me atreví a decirte que, si un día llegaba a irme de tu lado, tenías que continuar con tu vida y olvidarte de mí. Tuve un sueño que me alertó sobre esto, quizá no con exactitud, pero, me hizo saber que necesitaba aprovechar cada momento a tu lado debido a que podría irme cuando menos lo esperaba. Después, ya que no podía dejar a un lado mis miedos e inseguridades, me dirigí donde una vidente y ella supo decirme que mi futuro no era tan afortunado. Te lo oculté y morí sabiendo verdad, a pesar que sabía que necesitabas saberlo, es solo que no quise hacerte daño. Te amo, y quise demostrártelo así, espero que no te molestes conmigo y entiendas que tuve mis razones para hacer eso. 

    Hoy, que ya me he ido y no sigo a tu lado, riendo por pequeñas cosas y disfrutando de las cosas sencillas que amábamos. Te has quedado solo, preguntándote una y otra vez qué se supone que debes hacer ahora y recordando todo lo que vivimos juntos, mientras las lágrimas caen y te sientes débil y cansado. Y probablemente, yo ya esté viajando a otra vida o a nuestro mismísimo Saturno, la verdad es que nadie conoce lo que hay detrás de la muerte, mucho menos nosotros. 

    Te quiero, de una forma que jamás pude describir. Eres el gran amor de mi vida, la luz de mis ojos, eres mucho más brillante que la luz del sol. Me perdí en ti desde el primer momento en que te vi, y estoy muy segura que si alguien me pregunta por ti, les diría que sería capaz de elegirte mil veces más, porque nadie se compara a ti en ningún aspecto y la perspectiva que tengo no va a cambiar por nada del mundo. Lo has sido todo y me has enseñado que el amor suele ser tan importante como los sueños y motivaciones que cultivamos a lo largo de nuestra vida, y ni siquiera sé cuál es la forma en que debo agradecerte por ello. Jamás pensé que podría vivir un amor tan real, puro y precioso como el que existe entre los dos, y mucho menos pensé que tu existencia tenía un mayor significado cuando encontrabas a la persona correcta, y la mantenías a tu lado. Te lo debo todo y le agradezco al universo por haber cruzado nuestro camino. 

    Por favor, sé feliz y libre, por favor, te ruego que no dejes de luchar por conseguir todo lo que deseas. Te estaré esperando en el otro mundo cundo tu hora de partir haya llegado, mi cielo. 

    Te ama y te amará por siempre, la señorita Winter Howland. 

  



   

      

    ACERCA DEL AUTOR 
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